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NOTAS EDITORIALES

Era un soldado de Colombia: valiente, leal, dis­
ciplinado, orgulloso de la misión que le correspondía 
en las filas de nuestro Ejército republicano, cumpli­
dor estricto y metódico de sus deberes y con un cla­
rísimo sentido del honor m ilita r. Ahora, cuando acaba 
de desaparecer prematuramente, me siento obligado, 
porque lo conocí muy bien y v iv í con él horas carga­
das de incertidumbre y graves responsabilidades, a 
relatarle al país algunas de sus actuaciones y a pe­
d ir para su memoria el homenaje nacional que merece.

Hace ya bastantes meses, por razones muy res­
petables y de carácter puramente personal, anunció 
al señor M inistro de Defensa su intención de solici­
ta r la baja del servicio activo. Le pedí venir a m i des­
pacho de la Presidencia de la República y le dije, más 
o menos, lo siguiente: “ Señor General: He creído 
siempre que la clave de la paz en Colombia está en 
que las Fuerzas M ilitares y de Policía no se parciali­
cen en favor de ningún partido político. Ellas son 
las entidades tutelares de la República y es necesario 
que no se presente siquiera la sospecha de que un cri­
terio de partido puede in f lu ir  en los retiros, ascen­
sos o traslados militares. Yo sé que usted es un sol-
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dado que, respetuoso de la Constitución, solo se siente 
vinculado a sus deberes, lejos de toda parcialidad po­
lítica. Pero su fam ilia paterna fue reconocidamente 
conservadora y existe el riesgo de que gentes mal in ­
tencionadas atribuyan su retiro  al hecho de que esté 
ocupando la Presidencia un ciudadano liberal. Quiero 
que usted me ayude a evitar esas torpes sospechas 
y le ruego que no se separe de las filas, al menos 
mientras yo ejerza la primera magistratura” .

Me m iró con rostro emocionado y, después de 
algunos minutos de meditación, me contestó: "Señor 
Presidente, yo comparto su concepto sobre lo que re­
presentan y tienen que seguir representando las Fuer­
zas M ilitares en Colombia. No creo que a mi volunta­
rio retiro  pueda dársele un significado político; pero, 
si existe siquiera la más remota posibilidad de que 
eso ocurra, yo quiero cooperar con usted para evitar­
lo. Puede usted estar seguro de que no me retiraré 
del E jército mientras usted ocupe la Presidencia” .

Ricardo Charry Solano procedió, así. Meses des­
pués el Gobierno le confiaba la posición delicadísima 
de Comandante de la Brigada de Institutos M ilitares 
en Bogotá. Ejerció su cargo con una laboriosidad 
ejemplar, con serenidad inalterable y un alto sentido 
de las responsabilidades que le imponía la hora d ifíc il 
por la cual atravesaba el país. Me parece oirlo toda­
vía, en mis reuniones con los altos mandos, descri­
biendo metódicamente todo el dispositivo que se mon­
tó para garantizar unas elecciones pacíficas y libres 
y  para conjurar cualquier intento de desorden. Y ese 
dispositivo fue manejado luego por él en la ciudad ca­
p ita l en una forma insuperable. Muchas veces, cuando 
lo llamé en altas horas de la noche, estaba visitando 
personalmente los cuarteles, comprobando que nada 
se apartara de los planes adoptados. Durante los días 
que siguieron a las elecciones del 19 de abril cooperó 
estrechamente conmigo y dio, en el cumplimiento de 
sus deberes, muestras de moderación y prudencia real­
mente admirables. Algún día quizá se podrán hacer 
públicos algunos de los episodios que vivimos en aque-

196



lias horas. Por el momento, baste decir que el señor 
General Rojas Pinitta, al cesar las medidas precaute- 
lativas que con relación a él y a su fam ilia  se adopta­
ron, me escribió una carta en que deja constancia de 
su gratitud por la conducta que con él observaron sus 
antiguos compañeros de armas. Sin duda tuvo p rin ­
cipalmente en cuenta la del general Ricardo Charry 
quien, en estrecho contacto con la Presidencia y los 
altos mandos, manejó la situación local con tanta f i r ­
meza como consideración y cortesía.

De otros sectores vino después la in ju ria  aleve 
que no podía afectar su honor de m ilita r intachable. 
Su indignación estaba justificada; pero la encerró 
en los límites de la disciplina y de la conveniencia 
pública con un esfuerzo de auto-control solo compa­
rable a su coraje.

Su sentido del deber influyó seguramente en el 
retardo con que se sometió al tratamiento quirúrgico. 
Sus amigos no pensamos nunca, sin embargo, en la 
posibilidad de que sobreviniera un fa ta l desenlace. Me 
sorprendió verlo ya muy grave en su lecho del Hospi­
tal M ilita r. “ Estoy librando m i última batalla, señor 
Presidente", me dijo con una voz muy débil. Y era en 
verdad la última. E l Ejército, la República pierden 
con su muerte a un servidor ejemplar. Solidario en 
el dolor de sus compañeros de armas, rindo a su me­
moria un tributo que cobija a las instituciones arma­
das de Colombia de las cuales fue tan claro y noble 
exponente. En este adiós al compañero no puedo n i 
quiero ocidtar m i honda, m i dolorosa sensación. N i 
puedo dejar de decir que los colombianos deben m i­
ra r en la conducta m ilita r del General Charry una 
muestra clara de lo que es, para fortuna de todos, el 
espíritu de su Ejército Nacional.

Octubre 18 de 1970.
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Brigadier General RICARDO CHARRY SOLANO

18 DE MAYO DE 1920 18 DE OCTUBRE DE 1970



P alabras pronunciadas por el G eneral Ja im e D urán 

Rombo, du ran te  el sepelio .

“ Pido al Dios del E jército de Colombia el coraje 
suficiente para pronunciar estas palabras sin que el 
llanto nuble mis ojos y la congoja anude m i garganta.

E l tricolor nacional se ha izado desde ayer a me­
dia asta. Uno de los mejores soldados de Colombia 
ha fallecido. La patria y la sociedad colombiana pare­
ce que tenían derecho a seguir contando con sus in- 
váluables servicios. Mas son divinos designios que 
nuestro dolor no nos permite la osadía de poderlos in ­
terpretar. Se cumple en este caso, como en las leyen­
das clásicas, que los amados de los dioses mueren 
jóvenes y los grandes capitanes en los puestos de man­
do donde obtuvieron importante victoria. En efecto, el 
Brigadier General RICARDO CHARRY SOLANO, 
Comandante de la Brigada de Institutos M ilitares, 
organizó y garantizó el libre ejercicio del sufragio 
en Bogotá y en Cundinamarca en las elecciones pa­
sadas; al presentarse los disturbios de abril fue el
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brazo armado pero siempre justo, que permitió al Go­
bierno mantener la paz pública, instalar el Congreso 
el 20 de Julio y garantizar la pacífica transmisión del 
mando. La ciudadanía, en general, no se ha dado cuen­
ta de lo que debe a este soldado, una de cuyas más 
destacadas virtudes fue la de ser modesto porque tuvo 
conciencia de su propia valía.

E l himno de “ E l Compañero”  y el “ Toque de si­
lencio”  del ceremonial fúnebre m ilita r se han tocado 
en su honor. Encima del ataúd cubierto con la ban­
dera nacional: el sable, emblema del mando m ilita r 
que siempre ejerció con tacto y prudencia; y el cas­
co de acero, prenda del guerrero, del combatiente, para 
sign ificar la importancia que puso al estudio, regla­
mentación y práctica de las tácticas guerrilleras y de 
la guerra irregular dejando para el E jército invalua- 
bles frutos del estudio de problemas foráneos y de 
nuestra guerra de Independencia, que aplicó y ensayó 
adaptándolos a la idiosincracia y topografía naciona­
les, consiguiendo entretanto la pacificación de impor­
tantes zonas de la patria como el Quindío, Tolima y 
Huila, afectadas por la violencia.

Iniciaba este fúnebre cortejo, conducido por un 
palafrenero, el caballo ensillado y enjaezado del Co­
mandante de la Brigada de Institutos M ilitares que 
ya desde ahora no tendrá jinete. La cureña de un an­
tiguo cañón sirvió para conducir el ataúd. E l General 
CHARRY perteneció al Arma de A rtille ría  y recuer­
do aquellos años cuando era O ficial subalterno en la 
Escuela del Arma, en el Batallón San Mateo y en el 
Tenerife, siempre estudioso de las teorías, de los proce­
dimientos modernos y deseoso de convertir los cálculos 
matemáticos en disparos reales sobre una zona de 
objetivos.

Fue esta una de las características de la persona­
lidad del General CHARRY. Estudiaba los anteceden­
tes nacionales y extranjeros de cualquier problema, 
los analizaba y personalmente los llevaba, como Co­
mandante, al campo de la realidad. Por eso, cuando 
años más tarde fue nombrado profesor de la Escuela



Superior de Guerra, su cátedra fue in te r ensantísima 
por cuanto además de conocer la teoría, la había 
llevado a la práctica para adaptarla a las condiciones 
del país. Tenía una gran autoridad intelectual y mo­
ra l para enseñar y comandar. Además, su cátedra era 
amena. Charry supo manejar el humor, el chiste y el 
apunte oportuno con especial facilidad. Se burló de 
todos y de todo. Mas, como correctísimo caballero, 
jamás h irió  o m ortificó a nadie, esgrimió el gracejo 
con especial sutileza, y ello le creó una gran simpatía 
que le sirvió, con su aguda inteligencia, para ejercer 
el comando sin fricciones. Encontró amigos no sola­
mente en sus compañeros de armas sino entre las gen­
tes de las regiones del país donde actuó, en Fort 
Leawen Worth donde adelantó estudios y en Chile don­
de fue Agregado M ilita r a nuestra embajada.

Sus subalternos le querían, le tenían confianza 
y lo seguían, no tanto por cumplimiento de una orden 
legal, sino de un sentimiento de cordial disciplina; 
era el primero en dar el ejemplo. Los soldados de esta 
Brigada de Institutos M ilitares son testigos de las la r­
gas jornadas de los días sin alimentos y sin sueño que 
pasó su Comandante'cuando ellos en las calles de Bo­
gotá estaban cumpliendo el deber de garantizar la 
Constitución y leyes de la República, que el General 
CHARRY les había ordenado defender, porque así lo 
juró el Ib de junio de 1938 y así se lo exigió siempre 
a quienes comandó. Ayer, cuando conducíamos el 
ataúd al salón donde se colocó en Cámara ardiente, vi 
b rilla r al sol las hojas de acero de las bayonetas con 
que los soldados rendían honores a su comando, pero 
también v i b rilla r como perlas de gratitud las lágri­
mas con que esos soldados despedían a su amigo, al 
compañero con el cual habían departido muchas horas 
de angustias, en ese esfuerzo constante por mantener 
la paz pública.

Tuvo el General CHARRY un aprecio especial por 
las tradiciones de su estirpe. Veneró la memoria de 
su padre que fue General en la guerra de los m il días 
y luego muy distinguido jefe político en el departa-



mentó del Huila. Por ello, siguiendo las tradiciones de 
su raza y como en el poema de Gabriel y Galán, quiso 
‘‘ser como su padre y buscó una mujer como su ma­
dre”  en esta buena tierra colombiana. Un alegre día, 
el 5 de octubre de 1946, una linda niña vestida de no­
via, era conducida por su anciano abuelo hasta el altar 
mayor de la iglesia de Nuestra Señora de la Pobreza 
en Pereira, para entregarla en matrimonio al joven 
Teniente CHARRY.

Vinieron luego los problemas de la vida, llegaron 
los hijos. La muerte prematura del primogénito y, 
años después, el absurdo y trágico accidente en que 
María Cristina, de 3 años, bautizada así como home­
naje a la esposa de un dilecto amigo, perdió la vida 
en Armenia.

La digna esposa aportó al matrimonio las nobles 
características de la raza antioqueña; ese duro bregar 
por la vida siempre con la confianza y la fe puestas 
en Dios. No en balde es descendiente de esa raza la­
boriosa y honrada que fundó a Pereira y creó el an­
tiguo Departamento de Caldas. Muestra del temple 
de ese espíritu, es la fortaleza moral de que ha estado 
dando pruebas, en estas horas en que la tragedia y el 
dolor han llegado nuevamente a su hogar.

Yo quiero decir a la señora de CHARRY y a sus 
hijos Hernando, Hernán, Ana María, Claudia, Andrés 
y Felipe que la única herencia que van a recibir de 
su ilustre progenitor es el ejemplo de sus virtudes de 
ciudadano, caballero y soldado, junto con el profundo 
respeto a las tradiciones de su estirpe. Seguro estoy 
que serán dignísimos descendientes de quien deja in ­
maculada y sin mancilla la hoja de acero del sable 
del ofic ia l del E jército de Colombia que su ilustre 
padre recibiera del Presidente Santos en diciembre 
de 19 U .

E l ataúd que contiene los despojos mortales del 
General RICARDO CHARRY, ha sido conducido hasta 
aquí, por los generales y almirantes de la República. 
Pronuncio estas palabras a nombre de ellos y de las



Fuerzas Armadas de Colombia con el explicable dolor 
y la profunda emoción que una fraternal amistad de 
más de 30 años nos está torturando a todos, al ver 
que hemos perdido al caballero sin tacha, al consejero 
inmejorable y oportuno, al amigo de todas las horas, 
al soldado que en su agonía decía a quienes rodeába­
mos su lecho cuánto había sido su amor por Colombia, 
por su ejército, por sus amigos y especialmente por su 
fam ilia  y por los parientes de su esposa entre quienes 
señalaba singularmente a su suegra, quien por varios 
lustros convivió en su hogar.

Una vieja oración de la Iglesia Católica dice: 
“ Una flo r sobre su tumba se marchita, una lágrima 
por el muerto se evapora, una oración por su alma la 
recibe Dios” . Esto es cierto, agregaría en el presente 
caso que a Colombia, a sus Fuerzas Armadas y en 
especial al E jército Nacional le quedan el ejemplo de 
todas sus virtudes militares que están representadas 
en el sable de General de la República, que conserva­
remos desenvainado, porque esta arma que las manos 
de Ricardo Charry Solano, además de ser el emblema 
del mando que ejerció, fue en su caso un símbolo de 
la justicia y la «espada de la justicia, aun cuando 
desnuda, se conserva casta»” .
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LOS PROYECTILES 
DIRIGIDOS Y SU 
PROBLEMA DE 
CONTROL DE URO

C A P IT A N  D E CORBETA 
G A B R IE L  D IA Z  R O D R IG U EZ

Egresado de la Escuela N ava l de Cadetes 
el 19 de a b r i l  de 1956.

Ha prestado servic ios asi: en e l A R C  “ San­
cho J im en o ” , com o O fic ia l de C ub ie rta , en 
e l ARC “ A n tio q u ia ” , como O fic ia l de C u­
b ie rta , en los  L lanos O rienta les, com o Co­
m andan te de la  F lo t i lla  F lu v ia l, como O fic ia l 
de Deberes Generales a bo rdo  de l AR C  “ 20 
de J u lio ” , Curso de capacitac ión pa ra  ascen­
so a Ten ien te  de N av io , C om andante de l 
ARC “ B a rra n q u illa ” , en la Escuela de G ru ­
metes com o Com andante de Com pañía, en la  
Escuela de Clases Técnicas com o Jefe de l 
D epartam ento  de Operaciones, Com andante 
de l AR C  “ G orgona” , en e l A R C  “ A n tio q u ia ” , 
como O fic ia l de Operaciones y  A rm a m ento , 
en e l AR C  “ Sancho J im eno” , como Segundo 
Com andante. Curso de capacitac ión pa ra  as­
censo a C ap itán  de C orbeta en la  Escuela 
N ava l, ac tua lm en te  desempeña el cargo de 
D ire c to r de la  Escuela de Grum etes.

Los proyectiles dirigidos y la evalua­
ción del control de tiro.

Este capítulo es una breve introduc­
ción a los principios básicos que go­
biernan la construcción, operación y 
uso de los proyectiles dirigidos e inclu­
ye una breve discusión del problema 
de control para proyectiles autopro­
pulsados (Missiles).

¿Qué es un proyectil dirigido?
Un proyectil dirigido se define como 

un vehículo no tripulado que se mue­
ve sobre la superficie de la tierra, cuya 
trayectoria o ruta de vuelo puede ser 
cambiada por un mecanismo dentro 
del mismo.

Esta definición es lo suficientemente 
amplia para incluir muchas variacio­
nes posibles en el diseño y sus apli­
caciones tácticas. La operación de los 
proyectiles dirigidos envuelve los cam­
pos de la aerodinámica, combustión y 
propulsión, propagación de las ondas 
electromagnéticas, telemetría, espoletas 
de proximidad y modelado de cargas. 
El uso efectivo de los proyectiles d ir i­
gidos como parte de un sistema de ar­
mas requiere personal calificado para 
su manejo y  empleo.

Misión de los proyectiles dirigidos:
Los proyectiles dirigidos se han des­

arrollado para vencer las limitaciones 
de las armas viejas. E l desarrollo de 
los armamentos convencionales ha al­
canzado un punto en donde grandes 
costos y esfuerzos son necesarios para 
producir solamente pequeños perfec­
cionamientos en un funcionamiento. La



misión principal de los proyectiles d i­
rigidos es aumentar el alcance, reducir 
la efectividad de las contramedidas del 
enemigo, y aumentar el efecto destruc­
tivo de las armas presentes. También 
lo-» proyectiles dirigidos pueden servir 
como contramedidas, las cuales pueden 
destruir aviones supersónicos y toda 
clase de proyectiles. Los siguientes 
ejemplos muestran las limitaciones de 
algunas armas familiares y las venta­
jas de usar proyectiles dirigidos para 
suplementar o remplazarlos.

Los proyectiles dirigidos de aire a 
superficie son muy superiores a las 
bombas convencionales. El lanzamien­
to de bombas desde aviones está lim i­
tado en el rendimiento de su misión 
por el tiempo, la intercepción por avio­
nes enemigos, la artillería antiaérea, y 
en algunos casos, las maniobras del 
blanco durante la caída de las bombas. 
Construyendo bombarderos que pue­
dan volar más alto y más rápido, el 
fuego antiaéreo y la intercepción por 
cazas se puede evadir, pero la precisión 
de las bombas se reduciría grandemen­
te y el tiempo tendría un gran efecto. 
A l remplazar las bombas con proyec­
tiles dirigidos se puede hacer lanza­
mientos a mayores distancias, los que 
llevando un sistema de dirección al­
canzarán el blanco, no importando las 
condiciones del tiempo o las manio­
bras del mismo blanco, el efecto des­
tructivo puede ser aumentado grande­
mente, y el daño de las ccntramedidas 
enemigas muy reducido.

La efectividad de este tipo de pro­
yectiles dirigidos se ilustra por el si­
guiente incidente ocurrido durante la
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Segunda Guerra Mundial, en el Pací­
fico.

Dos aviones de patrulla de la Arma­
da de los E. U. A ., avistaron en el 
radar dos buques a 20 millas de distan­
cia, cuando estuvieron lo suficiente­
mente cerca los identificaron visual- 
mente como destructores japoneses, los 
cuales los recibieron con fuego anti­
aéreo pesado a la distancia de 8 millas. 
Cuando los aviones se alejaron y se 
pusieron fuera de alcance, los japone­
ses suspendieron el fuego. Uno de los 
aviones regresó y lanzó un proyectil 
dirigido (llamado el BAT) fuera del 
alcance de los cañones antiaéreos. El 
proyectil alcanzó al destructor más 
cercano y le destrozó la proa. El otro 
destructor se abalanzó en su ayuda dis­
parando inútilmente fuego antiaéreo 
en la dirección del avión atacante, el 
que estaba fuera de alcance. El ja ­
ponés probablemente no comprendió la 
verdadera naturaleza de las bombas vo­
ladoras, la cual golpeó con poco o sin 
aviso después de haber sido lanzado 
desde aviones que volaron a una dis­
tancia que se podía considerar de se­
guridad.

Los proyectiles d i r i g i d o s  pueden 
aumentar enormemente la distancia de 
ataque y la potencia destructiva de 
los aviones. Los aviones intercepto­
res del pasado, se basaron principal­
mente en la ventaja de su velocidad 
para maniobrar hasta una posición en 
donde sus armas de poco alcance fue­
ran efectivas.

Contra los modernos bombarderos 
Jet o proyectiles, los interceptores 
pierden la ventaja de su velocidad:
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siendo difícil si no imposible que pue­
dan maniobrar hasta una posición de 
ataque. Armándolos con proyectiles de 
largo alcance que viajen a velocidades 
supersónicas, el interceptor será capaz 
de combatir las modernas armas de 
gran velocidad y gran altura.

Los proyectiles dirigidos lanzados 
desde la superficie ofrecen muchas ven­
tajas sobre la artillería antiaérea y de 
bombardeo. Los cañones antiaéreos ac­
tuales son efectivos contra aviones de 
baja velocidad.

Los proyectiles dirigidos supersóni­
cos que se han desarrollado son supe­
riores a esas armas y son capaces de 
destruir los modernos aviones de al­
tas velocidades. Los proyectiles lanza­
dos desde buques también se pueden 
usar para bombardear las playas ene­
migas o sus instalaciones de tierra.

En el presente, la aviación se usa pa­
ra superar las limitaciones del alcance 
de) fuego naval. La aviación, sin em­
bargo, es estorbada por la superiori­
dad del enemigo en el aire, la artillería 
antiaérea y el tiempo. Los grandes al­
cances de los proyectiles dirigidos ven­
cen estas limitaciones, reduciendo la 
necesidad de aviones para la misión.

Estos proyectiles dirigidos pueden

ser equipados con instrumentos de d i­
rección que no sean afectados por el 
tiempo, haciendo más versátiles estas 
modernas armas.

Clasificación de los proyectiles 
dirigidos.

Los proyectiles dirigidos se están 
desarrollando rápidamente p o r  las 
Fuerzas Armadas para realizar muchas 
misiones, tales como defensa antiaérea 
desde la tierra y el aire, bombardeo a 
largo alcance, defensa submarina con­
tra buques y aviones, investigaciones 
y entrenamiento. Para identificar los 
diferentes proyectiles en la Armada 
se emplea un sistema de clasificación 
simple. El cual también fue empleado 
per el Ejército y la Fuerza Aérea, pe­
ro lo han cambiado a otros sistemas. El 
tipo de designación consiste de símbo­
los que indican, su operación, la m i­
sión, la indicación de proyectil, agencia 
que lo desarrolló, número de diseño, 
y la letra de modificación.

Estos símbolos se agrupan en tres 
partes principales: una designación bá­
sica, una letra de servicio (arma) y el 
número del modelo con letra de mo­
dificación. Un ejemplo se muestra en 
la figura número 1.

ARMA O SERVICIO

O R IG E N ------- ►

/  M O D E L O

/  /
A M -  N*2 b — MODIFICACION

I I
FiLANCO PR O YEC TIL ARMADA



jua designación básica indica la m i­
sión del proyectil. Para los proyectiles 
diseñados como armas militares hay 
una combinación de dos letras seguidas 
por la letra M la cual indica proyec­
t i l  (MISSILE).
La primera letra indica el origen (lu ­
gar de lanzamiento) y la segunda in ­
dica el objetivo (blanco). Las letras 
usadas son A para el aire, S para la 
superficie y U para bajo el agua. Por 
ejemplo* un proyectil antiaéreo lanza­
do desde tierra a la superficie del mar 
se designará SAM. Otras designaciones 
básicas, son:

AAM — Proyectil de aire para aire.
ASM — Proyectil de aire para super­

ficie.
SSM — Proyectil de superficie para 

superficie.

SUM — Proyectil de superficie para 
bajo el agua

UAM — Proyectil de bajo el agua pa­
ra aire.

USM — Proyectil de bajo agua para 
superficie.

La segunda parte de la designación 
tipo es una letra de servicio la cual nor­
malmente indica la agencia responsable 
por el desarrollo del proyectil; en la 
fecha la única letra de servicio usado 
es la N, la cual indica la Armada y es­
tá separada de las otras partes de las 
designaciones por guiones 

La Armada puede diseñar varios 
proyectiles para la misma misión. Pa­
ra indicar cada diseño un número de 
modelo se coloca después de la letra 
de servicios en la designación tipo. Per
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ejemplo, SAM-N-3, SAM-N-5 pueden 
ser dos proyectiles superficie para 
aire desarrollados por la Armada. El 
modelo 3 puede ser un proyectil anti­
aéreo de corto alcance y el modelo 5 
un armamento antiaéreo de largo al­
cance.

Cuando un proyectil particular es 
modificado una letra minúscula empe­
zando por la “a”  para la primera mo­
dificación se le agrega el número del 
modelo. Por ejemplo SAM-N-3b es la 
s e g u n d a  modificación del proyectil 
SAM-N-3. El número del modelo con 
la letra de modificación es la tercera 
parte de la designación tipo. Cuando el 
desarrollo de un proyectil dirigido es­
tá comenzando, se coloca una X  delan­
te de la designación básica para indicar 
que es un proyectil experimental; por 
ejemplo XSAM-N-2. Cuando el pro­
yectil ha sido desarrollado, se le so­
mete a extensas pruebas en el servicio 
para el cual ha sido diseñado. Durante 
el período de la prueba de servicio de 
prueba Y.

Después de que el proyectil ha pa­
sado las pruebas de servicio con éxito 
y se convierte en un arma normal. La 
Y se suprime. Si el proyectil se hace 
obsoleto se le asigna la letra Z como 
prefijo. Cuando un proyectil se diseña 
para entrenamiento del personal en­
cargado de su manejo, la designación 
básica lleva el prefijo T; por ejemplo 
TSAM-N-5.

Algunos proyectiles son designados 
únicamente para pruebas e investiga­
ciones. Una designación básica especial 
TV (vehículo de prueba) se emplea 
en ellos.



Una letra precediendo la designación 
básica indica el tipo de prueba para la 
cual se usa el proyectil. Algunas de las 
pruebas son: sistemas de control, sis­
temas de propulsión y lanzamiento, 
designados por las letras C, P y L, res­
pectivamente. Por ejemplo CTV-N-2a 
es la designación de un vehículo en 
prueba de control, de la Armada, se­
gundo modelo, primera modificación. 
Cuando un vehículo de prueba se usa 
para investigación, como mediciones 
de gran altura, la designación básica 
es precedida por la letra R.

Componentes de los proyectiles d ir i­
gidos.

Todos los proyectiles dirigidos de­
ben contener ciertos componentes con 
el propósito de rendir su misión.

El proyectil debe tener un cuerpo o 
estructura básica, debe ser propulsado, 
debe ser guiado, y debe llevar una 
carga. La estructura principal del pro­
yectil sobre la cual descansan los otros 
componentes es llamada (AIR FRA­
ME) bastidor.

Las componentes que mueven o im­
pulsan el cuerpo es el sistema de pro­
pulsión, o planta de poder. Las com­
ponentes que hacen el vehículo un ver­
dadero proyectil es la sección de d i­
rección y control.

Además si el proyectil es para rendir 
una misión m ilitar ú til debe contener 
una carga ú til consistente en una ca­
beza de guerra con espoleta.

Varios tipos de estas componentes 
serán discutidas aquí y presentaremos 
además, algunos términos empleados 
en los proyectiles dirigidos.

Estructuras.
La estructura de un proyectil d irig i­

do consiste: del cuerpo del arma y los 
planos aerodinámicos, los cuales lo es­
tabilizan en el vuelo y  controlan su 
ruta la estructura de los proyectiles 
sirve para el mismo propósito- que el 
fuselaje de un aeroplano ordinario, lle ­
va las componentes necesarias y  de­
termina las características del vuelo 
del vehículo.

Pero como los proyectiles dirigidos 
son esencialmente un arma de un solo 
disparo, la estructura del cuerpo- apro­
piado a él puede ser más simple en 
construcción que la empleada en los 
aviones convencionales.

La configuración del proyectil, la 
forma y el tamaño del fuselaje y las 
formas y localización de las alas y ale­
tas, deben tener varios requisitos im ­
portantes, entre los cuales están los 
siguientes:

19 — El cuerpo y los planos deben 
ser aerodinámicamente apropiados a la 
velocidad, a la cual el proyectil vuela.

2? — La estructura entera debe ser 
ligera en peso y lo suficientemente 
fuerte y rígida para resistir los enor­
mes esfuerzos, vibraciones y acelera­
ciones encontradas en los vuelos de 
alta velocidad.

39 — La estructura debe ser de ar­
mar y desarmar, y debe ser diseñada 
de manera que las componentes inte­
riores sean fácilmente alcanzadas para 
remplazarlos y repararlos.. Las compo­
nentes mayores deben estar montadas 
de manera que formen unidades inde­
pendientes, y el cuerpo del proyectil
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debe contener un cuarto apropiado pa­
ra perm itir seno en los cables eléctri­
cos y aparejos de manera que las sec­
ciones interiores puedan ser removidas 
fácilmente durante el mantenimiento 
de camp o y las operaciones de re­
paración.

4*? — Se desea que las secciones del 
bastidor sean simples en estructura y 
de fácil fabricación.

También es importante de que las 
secciones sean construidas de material 
que sea fácil de trabajar y no sea crí­
tico para suministrarlo.

En la mayoría de los proyectiles el 
cuerpo principal es una estructura ci­
lindrica delgada. Se emplean varios t i ­
pos de secciones Narices.

Si el arma se desea para velocidades 
que excedan la del sonido, la sección 
delantera usualmente tiene un perfil 
de arco puntudo en el cual los lados 
cónicos se llaman ojiva. En proyectiles 
que vuelan a menos velocidad, la na­
riz es frecuentemente menos puntuda 
o a veces roma. En algunos el frente 
está cubierto por un domo redondo 
(el alojamiento para una antena de ra­
dar) en otros, la sección de la nariz 
contiene la abertura que forma un 
extremo del conducto requerido por el 
sistema je t de potencia.

Los bastidores típicos contienen un 
cuerpo principal, el cual termina en 
una base lisa. Cuando el contorno es 
ligeramente aerodinámico en la parte 
posterior se dice que el proyectil es 
“ Cola de bote” (boot taile). Agregadas 
al cuerpo hay uno o más juegos de ale­
tas, las cuales proveen sustentación en 
algunos casos, y las cuales controlan

la ruta de vuelo y aumentan la esta­
bilidad.

Los tipos básicos de diseño que se 
emplean en los bastidores de los pro­
yectiles se distinguen principalmente 
por la localización de las superficies de 
control con respecto al cuerpo del pro­
yectil. Estos tipos son el CANARD, el 
WING-CONTROL y el TAIL-CON­
TROL.

Para las estructuras Canard se em­
plean pequeñas superficies de control 
las cuales son colocadas delante del 
centro de gravedad, lugar en el cual se 
considera concentrada la masa del pro­
yectil. Aletas fijas, más grandes que 
las superficies de control, se colocan 
en la sección de la cola para aumentar 
la estabilidad en el vuelo.

En el diseño Wing-control, las su­
perficies de control se colocan en o 
cerca del centro de gravedad. Más 
grandes que en el sistema canard, las 
superficies de control también proveen 
considerable sustentación, y las aletas 
fijas se colocan en la sección de cola 
del cuerpo del proyectil. En el arreglo 
tail-control, las superficies de control 
se colocan en el extremo posterior de 
la estructura. Si se incluyen alas, se 
colocan en el centro y contribuyen a 
la fuerza de sustentación pero no con­
trolan la ruta de vuelo.

El fuselaje de muchos de los mayo­
res proyectiles dirigidos, como la su­
perficie, se asemejan a aquellos de los 
modernos aviones en construcción, ba­
sándose en la estructura SEMI-MONO- 
COQUE, la cual es ampliamente usada 
en las estructuras convencionales. El 
fuselaje semimonocoque (la palabra mo-
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nocoque significa una envoltura) con­
siste de una cubierta o envoltura de 
metal que está internamente ligada. 
La resistencia del cuerpo es proveída 
principalmente por la cubierta, la cual 
es reforzada por mamparos, interiores, 
llamados cuadernos y refuerzos longi­
tudinales llamados trancaniles.

En algunos proyectiles, el cuerpo del 
proyectil es generalmente hecho de va­
rias secciones, cada sección es una con­
cha cilindrica, la cual es torneada de 
tubería de metal en lugar de una es­
tructura sobre una armazón; cada sec­
ción contiene una de las unidades o 
componentes esenciales del proyectil, 
tales como el sistema de propulsión, el 
equipo electrónico de control, la cabe­
za de guerra, o el conjunto de la es­
poleta.

La construcción en secciones tiene 
la ventaja de la resistencia con la sim­
plicidad, y también provee facilidad 
para remplazar y reparar las compo­
nentes ya que cada concha se puede 
remover como una unidad reparada.

Las secciones son unidas por varios 
tipos de conexiones, los cuales se pue­
den hacer o deshacer fácilmente, un 
ejemplo es la llamada unión fijador de 
cierre, en la cual las conchas tienen 
torneadas hilos interrumpidos que per­
miten que las secciones del cuerpo se 
usen al darles un octavo de giro. Ven­
tanas de acero se proveen usualmente 
en las paredes para poder hacer ajus­
tes en las componentes interiores an­

tes de cargar el proyectil en el lanza­
dor. Las secciones del cuerpo, las ale­
tas y las alas de los proyectiles son 
construidas de materiales que tienen 
razones altas de resistencia al peso 
con el propósito de asegurar la necesa­
ria resistencia y rigidez. Los planos 
aerodinámicos deben ser estructuras 
delgadas, los cuales son requeridos pa­
ra los vuelos supersónicos, y con el 
propósito de asegurar la rigidez nece­
saria, estas partes son generalmente 
torneadas de bloques sólidos de metal. 
Los materiales frecuentemente usados 
son aleaciones de aluminio y mag­
nesio.

A l ensamblar proyectiles, muchas de 
las secciones componentes son unidas 
por cables eléctricos. Las conexiones 
son hechas por medio de guarniciones 
que corren a través de un túnel.

En algunas de las secciones los tú­
neles están diseñados internamente, y 
en otras, por ejemplo aquellos en la 
que están montados los motores ROC­
KET o alguna parte del sistema de 
propulsión, los túneles están asegura­
dos a la superficie de la sección del 
cuerpo. Uno o más conectores especia­
les llamados enchufes (PLUGS) umbi­
licales son asegurados al cuerpo de pro­
yectil a nivel de la superficie. Estos 
enchufes se hacen en parejas con los 
conectores para que permitan las co­
nexiones eléctricas entre las compo­
nentes y el equipo de lanzamiento.
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APORTE 
DE LA 
ESCUELA 
MILITAR 
DE AVIACION 
AL BIENESTAR 
DE LA 
COMUNIDAD

Mayor P E D R O  Q U IÑ O N E S  A V IL A

Desde su fundación, allá por el año 
1933, la Escuela ha estado vinculada en 
forma permanente a la población ca­
leña, en sus diferentes estamentos y ha 
brindado una eficaz colaboración a las 
Autoridades Civiles en las diferentes 
campañas, tendientes a mejorar el n i­
vel de vida de los asociados, habiendo 
dado especial énfasis a la educación, 
campo en el cual se han logrado éxitos 
dignos de mención y encomio.

Ha sido preocupación constante de 
los diferentes Comandantes de la Es­
cuela, desde el señor Capitán Luis F. 
Gómez Niño hasta el actual, señor Co­
ronel Angel María Gómez Jáuregui 
impulsar efectivamente los aspectos 
educacionales, las campañas de Acción 
Cívico-Militar y la asistencia social en 
todo el perímetro de la ciudad, pero 
singularmente en los barrios circunve­
cinos a la Escuela, contando siempre en 
el desarrollo de las iniciativas y en la 
ejecución de los programas con la efi­
caz y oportuna colaboración de las 
Agencias Gubernamentales locales, la 
Sociedad, las Entidades privadas, los 
Clubes Sociales, las Juntas de Acción 
Comunal, las Asociaciones de Padres 
de Familia, etc.

Como hechos concretos de la labor 
realizada por la Unidad en procura del 
bienestar de la población civil, basta 
citar las siguientes obras ejecutadas 
durante los últimos 10 años, con cargo 
a su propio presupuesto y/o  a las par­
tidas eventuales aportadas por el Co­
mando de la Fuerza Aérea:

1. Campañas anuales de Acción Cí­
vico-M ilitar en los barrios Alfonso Ló­
pez Pumarejo, La Base, Puerto Malla-



riño, Fenalco-Asturias, Villa-Colombia 
y Salomia, orientadas a prestar a sus 
habitantes asistencia médica y paramé­
dica, odontológica y hospitalaria; su­
ministro de drogas, asistencia religiosa, 
conferencias sobre planeación familiar, 
facilidades recreativas (proyeccción de 
películas, construcción y ampliación de 
campos deportivos; retretas y concier­
tos con la Banda de Músicos, partici­
pación en competencias deportivas).

2. Transporte de personal en los 
aviones y vehículos de la Escuela; cons­
trucción y mejoramiento de vías, mo­
vimiento y acarreo de materiales de 
construcción, suministro de mercados 
CARITAS, donación de materiales da­
dos de baja, suministro de agua pota­
ble en épocas de sequía.

3. Construcción de la concentración 
escolar “ Nuestra Señora de Loreto” , 
dentro de los predios de la Unidad. Es­
ta obra, que actualmente alberga una 
población escolar de 300 niños, se pla­
neó por iniciativa de la señora Emilia 
Zuleta de Calderón Molano, a comien­
zos del año de 1960, siendo Comandan­
te de la Escuela el señor Teniente Co­
ronel José Ramón Calderón Molano, 
actual Comandante de la Fuerza Aérea. 
Inicialmente se construyeron, un aula 
con capacidad para 120 alumnos y el 
alojamiento para la Directora de la 
concentración, con la participación de 
entidades oficiales y privadas de la lo­
calidad, habiéndose dotado en forma 
completa y puesto al servicio en el 
mismo año.

En el año de 1968, en ese entonces 
Comandante de la Escuela, Coronel A l­
berto Duque Rodríguez, dispuso la

construcción de una segunda aula con 
capacidad para 60 alumnos, en la cual 
empezó a funcionar el tercer año de 
primaria, tan pronto como se concluyó 
la obra.

A mediados del año 69, siendo D i­
rector de la escuela el señor Coronel 
Alberto Paredes Diago, se construye­
ron dos (2) aulas más, para los años 
cuarto y  quinto de Primaria, respecti­
vamente, cada una con capacidad para 
60 alumnos. Estas aulas fueron dota­
das con pupitres bipersonales OAPEC, 
tableros murales, escritorios y demás 
implementos necesarios ¡e inaguradas 
en ceremonia especial el día 7 de d i­
ciembre de 1969, con ocasión de la ce­
lebración del Primer Cincuentenario 
de la Fuerza Aérea y puesta al servi­
cio inmediatamente. En la misma fecha 
y ceremonia se inauguró la Biblioteca 
escolar, anexa a la Escuela de “ Nues­
tra Señora de Loreto'” .

En este establecimiento se educan no 
solamente los hijos del personal civil 
al servicio de la Escuela M ilita r de 
Aviación, sino los niños residentes en 
los barrios que la circundan y que no 
tienen acceso, por carencia de cupos, 
a las escuelas públicas de dichos ba­
rrios.

Desde su fundación hasta la fecha, 
según los registros que se llevan en la 
Unidad, han sido alumnos de esta Es­
cuela alrededor de 1.000 educandos in­
tegrantes de los diferentes cursos.

En el año de 1968, con la participa­
ción del Club Leonino “ Los Farallo­
nes” , se construyó un tramo del edifi­
cio para la Concentración Escolar “ Los 
Farallones” , con capacidad para 120
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niños, en el barrio Alfonso López Pu- 
marejo, Segunda Etapa.

En 1969 se donó una estructura me­
tálica por valor de $ 10.000.00 a la U r­
banización Fenalco-Asturias, con des­
tino a la construcción de la Escuela 
Pública del citado barrio, y simultá­
neamente se inició en el Barrio Alfonso 
López Pumarejo —Tercera Etapa—, la 
construcción de la primera planta del 
edificio para la Escuela “ Carlos Villa- 
fañe” , la cual será próximamente inau­
gurada y puesta al servicio. Esta obra 
se ha venido adelantando con partici­
pación de la Secretaría de Educación 
Municipal, entidad que aportó los ma­
teriales, en tanto que la Escuela M ili­
tar de Aviación aportó la mano de 
obra, en cuantía de $ 45.000.00.

4. Los campos deportivos y el plane­
tario se han puesto al servicio de la 
ciudadanía, que los ha venido utilizan­
do indiscriminadamente; es así como 
los planteles educativos, las fábricas, 
las dependencias oficiales, departamen­
tales y municipales y el público en ge­
neral, han tenido acceso a las canchas 
de Fútbol, al Polígono, la Pista A tlé ti­
ca, etc., desde la fundación misma de 
la Escuela y a las instalaciones del 
Planetario y Observatorio Astronómico 
con que cuenta la Escuela, desde 1967, 
fecha de inauguración.

5. En el transcurso del año de 1969, 
Cadetes de Aviación pertenecientes al 
ROTARACT (Agrupación Asociada al 
Club Rotatorio), participaron activa­
mente en obras de carácter social, ta­
les como la mejora y enlucimiento de 
las viviendas de los habitantes de los 
Barrios Alfonso Lóópez, Puerto Malla-

riño y Andrés Sanin (Antiguo Cauqui- 
ta), con materiales y pinturas obse­
quiadas por la firma “ Química Bor­
den” , por mediación del Generente Ge­
neral de la misma en Cali, señor Fer­
nando Rodríguez Moya.

6 . Las entidades comerciales de la 
localidad han recibido el beneficio del 
presupuesto de la Escuela, porque a 
través de sus 37 años de existencia, el 
Instituto se ha abastecido en un 98% 
en el comercio local para atender su 
propio funcionamiento.

7. Finalmente, la Escuela M ilita r de 
Aviación se ha hecho presente en fo r­
ma efectiva y  de acuerdo a sus propias 
capacidades, en las calamidades públi­
cas que han afectado a la ciudad, como 
ocurrió cuando la catástrofe del 7 de 
agosto de 1956, en estrecha coordina­
ción con las demás autoridades m ilita ­
res, civiles y eclesiásticas, de lo cual 
dan testimonio las personas que sobre­
vivieron a esta trágica jornada.

Con el deseo de mejorar las relacio­
nes de la Unidad con el elemento civil, 
se han esbozado y puesto a considera­
ción de los Comandos Superiores los 
siguientes proyectos que de ser apro­
bados, tendrían aplicación inmediata;

1. Construcción de una Piscina Olím­
pica y un Gimnasio en los predios de 
la Escuela para aprovechar en mejor 
forma el espíritu deportivo que ha ca­
racterizado a les habitantes de Cali, y 
utilizar tales facilidades deportivas co­
mo alternas en los entrenamientos de 
las Delegaciones nacionales y  de otros 
países participantes en los V I Juegos 
Panamericanos, e inclusive, para la rea­
lización de competencias dentro de di-



cho evento. Este proyecto tiene un cos­
to estimado de $ 600.000.00.

2. Creación de una Biblioteca Popu­
lar, con la cual se pretende sacar avan­
te una iniciativa que no ha podido cris­
talizar debido a la falta de medios y 
facilidades presupuéstales y elevar, 
además, el nivel cultural del personal 
orgánico de la Escuela y  de la ciuda­
danía en general.

Este proyecto incluye la construc­
ción y dotación de un edificio destina­
do a este fin  y la adquisición de libros 
y textos de consulta a nivel popular, 
con un costo total aproximado de 
$ 500.000.00.

3. Construcción de un Teatro y ad­
quisición de dos (2) máquinas proyec- 
toras de Cine de 35 mm. Se pretende 
con este proyecto coadyuvar al incre­
mento del acervo cultural no solo del 
personal de la Escuela sino de la po­
blación de Cali, por cuanto esta capi­
tal ha alcanzado un notorio desarrollo 
en este aspecto, a través de la rea­
lización frecuente de festivales de 
Arte, conformación de Grupos Corales 
y de Teatro, Danzas y Bailes, organiza­
ciones folclóricas, etc. Se considera es­
ta, una de las formas aptas a definir 
el grado de cultura y el patrimonio in­
telectual de los pueblos y de sus gen­
tes. El proyecto en cuestión tiene un 
costo estimado de $ 600.000.00.

4. Vinculación de los Oficiales de la 
Escuela a los Clubes particulares de 
la ciudad para establecer un intercam­
bio socio-cultural efectivo que redunde 
en beneficio común.

5. Construcción de la segunda plan­
ta en el edificio destinado a la Escuela

“ Carlos Villafañe” , antes citada, obra 
que tendría un costo aproximado de 
$ 100.000.00 y se adelantaría también 
con participación de la Secretaría de 
Educación Municipal y la Junta de Ac­
ción Comunal del Barrio.

6 . Asistencia médica y paramédica 
continuada a los habitantes del Barrio 
Alfonso López y otros aledaños a la Es­
cuela, servicio con el cual se pretende 
remplazar las consabidas jornadas de 
Acción Cívico-Militar esporádicas, de 
acuerdo con las siguientes apreciacio­
nes obtenidas de la experiencia:

a. La Acción Médica y  Paramédica, 
para que sea benéfica y productiva, de­
be ser continua y permanente. En una 
jornada de Acción Cívica-Militar no 
se pueden resolver los problemas mé­
dicos u odontológicos a los pacientes 
que consultan, en forma realmente 
científica.

b. En el corto tiempo en que se rea­
lizan tales jornadas no se puede exa­
minar la totalidad de las personas que 
solicitan la consulta, ya que, como 
mínimo de tiempo, a cada paciente de­
ben dedicarse 30 minutos para poder 
hacerle un interrogatorio coherente, el 
examen físico y un diagnóstico con­
cienzudo.

c. Los diagnósticos que se han ve­
nido haciendo a través de las jornadas 
de Acción Cívico-Militar son especial­
mente de desnutrición, tuberculosis, en­
fermedades herenciales e infecciosas, 
que obviamente, no pueden tratarse en 
una sola consulta y que requieren, en 
su gran mayoría, hospitalización, tra ­
tamientos altamente costosos y  una v i­
gilancia médica permanente.
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LAS
FUERZAS
ARMADAS
DE
I T A L I A

B E R N A R D O  E C H E V E R R I O S S A

“Las Fuerzas Armadas de Italia, en 
su conjunto de hombres y de medios, 
constituyen el instrumento del cual 
dispone el Estado para la salvaguar­
dia de la paz, para la defensa de las 
Instituciones y para asegurar la inde­
pendencia del pueblo italiano.

El adiestramiento es la base esen­
cial del Ejército, la Marina y  la Avia­
ción. La preparación de los diferentes 
contingentes en servicio, dura quince 
meses en el Ejército y en la aeronáu­
tica, y  veinticuatro en la Marina.

Con la instrucción m ilita r se desarro­
llan simultáneamente los programas 
necesarios para la vida de la comu­
nidad: experimentaciones técnicas, edu­
cación espiritual y moral; actividades 
deportivas y socorro público por cala­
midades. Con este último servicio se 
ha comprobado concretamente la efi­
cacia de la solidaridad de las Fuerzas 
Armadas con aquellas zonas golpeadas 
por la adversidad.

Pero además de la defensa y de la 
seguridad nacionales, se considera el 
contributo que las Fuerzas Armadas 
deben ofrecer al progreso científico y 
tecnológico del país. Ello se está lo­
grando con la formación de los espe­
cialistas, como una preocupación cons­
tante de las tres fuerzas, realizada con 
igual audacia y atento cuidado.

La especialización y la tecnificación 
son los caminos del porvenir para cada 
país. Nunca se viene a menos la tradi­
ción patriótica de las Fuerzas Arma­
das, colaborando con esta Utilísima ta­
rea. Por el contrario, se enriquece su 
contenido, si se busca cada año más, 
un servicio m ilita r que signifique para
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los jóvenes italianos una oportunidad 
preciosa, no solo por el encuentro, ya 
conveniente en el plano moral y social, 
de los representantes de todas las re­
giones y clases sociales, sino para me­
jorar su preparación y facilitar así, su 
ingreso exitoso en la vida c iv il de la 
República.

Como ha sido nuestra tradición, ha­
remos ahora un rápido recorrido so­
bre la vida y sobre el mundo de las 
Fuerzas Armadas, dando en esta oca­
sión, un vistazo sintético de su estructu­
ración en las dos grandes ramas —el 
técnico m ilitar y el técnico administra­
tivo— cuyas funciones precisas han re­
sultado de mayor valor después de la 
aplicación de las leyes del 68, regis­
trando el acertado redaje del complejo 
proceso de unificación inter-fuerzas.

Comando Supremo de las Fuerzas 
Armadas. El Presidente de la Repú­
blica es el Comandante Supremo de las 
Fuerzas Armadas en base al articulo 
87 de la Constitución.

El Consejo Supremo de la Defensa. 
Este organismo tiene la tarea de exa­
minar los problemas generales, políti­
cos y técnicos de la Defensa Nacional, 
determinar los criterios, fija r las di­
rectivas y la coordinación de las acti­
vidades que le corresponden en des­
arrollo de sus deberes.

Está presidido por el Presidente de 
la República y de él hacen parte: El 
Primer Ministro, con funciones de V i­
cepresidente, el Ministro del Tesoro, 
el de la Defensa, el de Industria y Co­
mercio y el Jefe del Estado Mayor de 
la Defensa.

El Ministro de la Defensa. Es el res­

ponsable, en el cuadro de la política 
general, aprobado por el Consejo de 
Ministros, de la organización y funcio­
namiento de las Fuerzas Armadas y 
del Ministerio de la Defensa.

Los Sub-secretarios de Estado. Tie­
nen el deber de coadyuvar al Ministro 
de la Defensa en el manejo de los tó­
picos que este les señale. Actualmente 
el Ministerio tiene tres Sub-secretarios.

El Comité de los Jefes de Estado 
Mayor. Es el más alto órgano consul­
tivo del Ministro de la Defensa. Insti­
tuido en marzo de 1968, está compuesto 
por el Jefe de Estado Mayor de la De­
fensa, por los Jefes de Estado Mayor 
de las tres Fuerzas y por el Secretario 
General de la Defensa.

Estos en la esfera de sus atribucio­
nes, de las responsabilidades y por la 
línea de dependencia establecida por 
la ley, se reúnen en el “ Comité de los 
Jefes de Estado Mayor” , para tratar 
los problemas militares de mayor im ­
portancia y, en particular, para la pla­
nificación o p e r a t i v a ,  los programas 
técnico-financieros, la relación inter­
fuerzas y el ordenamiento de las admi­
nistraciones centrales y periféricas de 
la Defensa.

El Jefe de Estado Mayor de la De­
fensa. Es el más elevado consejero téc­
nico-militar del Ministro de la Defen­
sa (En Italia el Ministro de la Defensa 
ha sido en los últimos años de la Re­
pública, un civil).

Asegura la unidad de las tres Fuer­
zas Armadas en la defensa del país. 
Tiene bajo su dependencia, en el ám­
bito de los poderes y  de las atribucio­
nes que le confiere la ley, los Jefes de



Estado Mayor de las tres Fuerzas A r­
madas. Coordina la organización, la 
preparación y el empleo de estas fuer­
zas. Luego de escuchar a los tres 
Jefes de Estado Mayor, propone al M i­
nistro el conjunto de planes operativos 
y el empleo de las Fuerzas Armadas.

Los Jefes de Estado Mayor de las 
Fuerzas Armadas. Los Jefes de Estado 
Mayor del Ejército, Marina y Aviación, 
formulan los planes de empleo de la 
fuerza armada sobre la base de las d i­
rectivas fijadas por el Ministro y del 
Jefe de Estado Mayor de la Defensa; 
determinan la composición, la organi­
zación y la distribución de las fuerzas, 
los cuadros orgánicos del personal, las 
dotaciones y el equipo de armas, mate­
riales y medios.

El Consejo Superior de las Fuerzas 
Armadas. Es un órgano consultivo del 
Ministro de la Defensa. Está dividido 
en tres secciones: “ Sección Ejército” , 
“ Sección Marina”  y “ Sección Aeronáu­
tica” . Para los asuntos que interesen 
más de una Fuerza, el Consejo se reú­
ne en sesión plenaria.

El Consejo Técnico-científico de la 
Defensa. Es el órgano a través del cual 
el Jefe de Estado Mayor de la Defen­
sa desarrolla su acción promotora y 
coordinadora en los sectores de la in­
vestigación. Tiene tareas consultivas 
amplísimas en este ámbito, sobre todo, 
en la misilística, nuclear, bioquímica 
cibernética, psicológica, etc.

El Centro de Altos Estudios M ilita ­
res. Fuera de los problemas estricta­
mente técnicos, las Fuerzas Armadas 
deben resolver problemas de índole po­
lítico, estratégico, económico y psicoló­

gico. Para esto fue creado en el 49 “El 
Centro de Altos Estudios Militares” , en 
el cual colaboran calificados Oficiales 
de las Fuerzas Armadas, funcionarios 
civiles de rango elevado y prestantes 
personalidades de la nación.

El Instituto de Estados Mayores In- 
terfuerzas. Extiende y perfecciona la 
preparación de Oficiales de las tres 
fuerzas, que hayan superado los cursos 
en las respectivas Escuelas de Guerra.

La Organización Central de la De­
fensa. Mientras los Estados Mayores 
establecen los programas de empleo de 
las Fuerzas Armadas y determinan las 
exigencias de hombres y de medios que 
deben satisfacer la realización de tales 
planes, las organizaciones técnico-ad­
ministrativas de la Defensa proveen al 
desarrollo de todas las actividades ne­
cesarias para asegurar a los Estados 
Mayores la disponibilidad humana y 
de medios requeridos.

El Secretario General. Este funcio­
nario da concretas directivas para la 
actuación de la política señalada por 
el Ministro en el campo técnico-admi­
nistrativo. Coordina los negocios de 
mayor importancia de las “ Oficinas 
Centrales” y de las “Direcciones Ge­
nerales” .

La palabra “ coordina” , significa que 
el Secretario General hace que la ac­
ción de una “ Oficina” , no esté en con­
traste con aquella de otra y que, en 
definitiva, haya concordancia en los 
objetivos finales.

Las Oficinas Centrales. Son órga­
nos que tienen esencialmente tareas 
técnicas, de estudio, de evaluación y



procesación de datos, de predisposición 
de providencias o tratado de materias 
que, por su naturaleza, requieren per­
sonal especializado y de un trabajo de 
evaluación unitaria.

Estos órganos son los siguientes: O fi­
cina Central para los Estudios Jurídi­
cos y la Legislación. Oficina Central 
del Presupuesto'. Oficina Central para 
la Organización, los Métodos, la Meca­
nización y la Estadística. Oficina Cen­
tra l para las Inspecciones Administra­
tivas.

Las Direcciones Generales. Estas des­
arrollan concretas tareas técnico-admi­
nistrativas y  deben satisfacer las exi­
gencias de hombres y de medios, seña­
lados por los Estados Mayores, tenien­
do en cuenta las modalidades de acción 
establecidas por la ley y de las lim i­
taciones financieras, de acuerdo con 
las normas de presupuesto.

Las Direcciones Generales, son: D i­
rección General para los Oficiales del 
Ejército. Dirección General para los 
Suboficiales y militares de tropa del 
Ejército. Dirección General para el 
personal m ilitar de la Marina. Direc­
ción General para el personal m ilitar 
de la Aeronáutica. Dirección General 
para los empleados civiles; para los 
trabajadores; para el reclutamiento 
obligatorio y movilización civ il y de los 
cuerpos auxiliares; para armamento te­
rrestre y municiones; para las armas y 
construcciones navales; para las armas 
y construcciones aeronáuticas y espe­
ciales; para la asistencia de vuelos, de­
fensa aérea y telecomunicaciones; para 
la motorización y combustibles; para 
los comisariatos; para los trabajos y

materiales de ingeniería; para la sani­
dad m ilitar; para las pensiones; para 
otras providencias de personal; para lo 
contensioso y para los Servicios Ge­
nerales.

El Ejército.

Este comprende: Las Armas de In ­
fantería, Caballería, Artillería, Ingenie­
ría, Transmisiones y Aviación Ligera. 
Hace parte también del Ejército, el ar­
ma policiva de Carabineros.

Todas las fuerzas operativas del 
Ejército se subdividen tradicionalmen­
te en ejército de campaña y  fuerzas 
para la defensa interna del territorio.

El Arma de Infantería comprende 
las especialidades de: Granaderos, Ca­
zadores, Alpinos, Paracaidistas y Ca- 
rristas.

La Aviación Ligera del Ejército es 
la más joven especialidad del Ejército 
y la expresión más prominente de su 
modernismo. Está constituida por el 
complejo de los repartos que emplea 
en sus tareas propias, para la satisfac­
ción de sus exigencias más inmediatas.

La Marina.
A  la Marina M ilita r corresponde 

“ asegurar la libertad de las comunica­
ciones marítimas necesarias para la 
vida y la defensa del país; sostener des­
de el mar las fuerzas terrestres; con­
currir con las Fuerzas Armadas a la 
defensa de las fronteras marítimas, a 
la defensa contra-aérea y a la seguri­
dad del territorio nacional” .

Las costas italianas alcanzan una ex­
tensión de 8.600 kilómetros y presen­
tan entonces vastas posibilidades para



las operaciones de desembarco. De aquí 
la necesidad de una marina ágil, dúctil 
y veloz. Para la localización de sumer­
gibles enemigos y para la protección 
genérica, la Marina tiene igualmente 
fuerzas aéreas propias.

La Aviación.
A esta fuerza compete “ asegurar la 

defensa aérea del territorio y de los 
mares adyacentes; de conducir las ope­
raciones de la guerra aérea; de sumi­
nistrar el concurso a las operaciones 
terrestres y navales, sea con el reco­
nocimiento o con acciones operativas.

La Aviación cumple también funcio­
nes de transporte y de socorro aéreo y 
el permanente control de los cielos ita­
lianos.

Los aviones de dotación son; el caza

interceptor F.104 G .; el Fiat G. 91. 
Los aviones a dos puestos para adies- 
tratamiento, Fiat Lockeed, T. F. 104 G., 
Fiat G. 91-T. Macchi MB 326; los B i­
motores de transporte Piaggio P. 166 
y otros” .

Hasta aquí, la traducción extractada 
del libro “ I I  Calendario M ilitare”  que 
anualmente presenta los progresos de 
las Fuerzas Armadas al pueblo ita lia­
no Ahora, agrego que estas Institucio­
nes aquí descritas al igual que las 
nuestras en Colombia, están realmen­
te integradas por hombres devotos a 
la Patria, adiestrados para la guerra, 
pero amantes de la paz y, allá como 
aquí, son el símbolo del pueblo, la ga­
rantía de la integridad nacional y el 
más alto valor de la grandeza y el or­
gullo del país.



- FONDO ROTATORIO POLICIA NACIONAL
•í '

ALMACEN PRINCIPAL:

u

SUC. "L A  CASTELLANA”  

31 N°. 99-2D

____________ 227

CARRERA 9a. N°. 5-19 CARRERA





I
W>. J P

£p&$
ü

En esta sección:

Los Comuneros del Socorro y 
Túquerres

Parábola del m ar

Bolívar y Petion

El caso M a raca ibo  y  rom p im ien to  
del a rm is tic io

Síntesis B iográ fica  de 
Ramón N ona to  Pérez

;íi:í¡



LOS COMUNEROS
DE SOCORRO 
Y TUQUERRES

P o r C A M IL O  O R B E S  M O R E N O

Estas fu e ro n  las pa labras in ic ia le s  de la  tesis: "L o s  C om u­
neros de l Socorro y  T ú q u e rre s ” , de C am ilo  Orbes, en la  Casa 
B o lív a r  a l ingresar en la  A cadem ia  de H is to r ia  de S antander, 
a ye r 9 de octubre .

PREFACIO

Sr. Presidente, Jorge Patiño Linares. 

Sr. Doctor Marcc-s Arenas Buenahora, 

D istinguidos colegas,

Señoras y  señores.

Hoy, Sesquicentenario de la  Indepen­
dencia de G uayaquil, urbe tan  estricta­
mente bo livariana como Bucaramanga, 
cap ita l de la  estirpe más peninsu lar de 
Colombia, fo rjada  por una cruz, una 
espada y  una pluma, como bellamente 
aseguró Rafael O rtiz  Gonzalez, vengo a 
de ja r una corona de m irto  y  lau re l en 
honor de los Comuneros de esta raza 
homérica, henchida de regocijo  por 
ser la  cabecera solar de la  cuna de 
aquel sexo fem enino socorrano que 
mereció del L ibe rtado r e l a p o l í n e o  
concepto de que era superior a las an­
tiguas matronas de Roma y  Esparta.

Vosotros habéis sido tan delicados de 
sentim ientos que escogisteis e l cora­
zón más anchuroso de estos sagrados 
lares, como lo es e l del doctor Marcos

Arenas Buenahora, profesional i lu m i­
nado por la  zarza ard iente de la  res­
ponsabilidad, paidólogo situado en el 
vé rtice  de las magnas revoluciones 
educativas, fren te  a los soberbios im ­
pactos de la  comunicación v isua l y  
aud itiva , fundador de la U nivers idad 
L ib re  “ Benjam ín H erre ra ”  de Cali, 
donde ilu m in ó  el camino pedregoso de 
la  clase media con el pan lle v a r de la 
ciencia y  la  ética, h is to riador que in ­
vestiga porque odia los lugares comu­
nes, que compara el pasado con el fu ­
tu ro  porque es crítico , ob je tivo  porque 
sabe va lo ra r los problemas universales, 
es amigo del pueblo nariñense, fus tiga ­
do con e l In r i  del realism o por salvaje 
in jus tic ia  e indocumentación. Sus pa­
labras, doctor Marcos, en hora buena 
de m i po rven ir, enaltece m i comarca 
m arginada de su progreso equ ita tivo . 
¡Agim us vobis gratias per in d i  t i  h is- 
toriatores!

En este 9 de octubre, a fectivo para 
mí, el m ar está de fiesta. En el tum u lto

R». r r . »*.. 3
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C A M IL O  ORBES M ORENO

N ació en Pupia les (D epartam en to  de N a- 
r if to )  en 1935.

E stud ios:
P rim a rio s  en su v i l la  na ta l. Secundarios 

en L a  C eja (A n tio q u ia ) . Lenguas y  L ite ra ­
tu ra  en la  U n ive rs idad  de l V a lle .

Conoce e l L a tin , G riego, A lem án , F ra n ­
cés e Ita lia n o .

T ra b a jo :

V ic e rre c to r F u nda dor de l In s t itu to  G ran 
C olom biano; fu n d a d o r de los cursos de ve ­
rano  — H is to ria —  para profesores de segunda 
enseñanza, en la U n ive rs idad  de l V a lle ; se­
c re ta rio  fu n d a d o r del C entro  Teo lóg ico -S o- 
c ia l de C a li; socio fu n d a d o r de l C entro  
B o liva ria n o  de C a li; C a ted rá tico  en la  U n i­
ve rs idad  S antiago de C a li y  en e l Colegio 
H ebreo "Jo rg e  Isaacs” .

C entros C u ltu ra les :

C orrespond ien te  de la  A cadem ia  de H is ­
to r ia  de N a riñ o . N u m e ra r io  en la A cadem ia 
de H is to r ia  de l V a lle  de l Cauca. Socio de 
H ono r de U n ió n  C u ltu ra l E cua to riana ; m ie m ­
b ro  correspond ien te  de las Sociedades B o li-  
va ria nas  de C olom bia y  E cuador. D el C en tro  
de H is to r ia  de P a lm ira . D ire c to r de C onfe­
re nc ia  de l A teneo S antiago de C a li.

de sus olas como que hablan los del 
B ata llón  “ Num ancia” : el Sargento M a­
yo r don M igue l Letam endi, los capita­
nes León de Febres Cordero y  Lu is  de 
Urdaneta juventudes incendiadas por 
e l don sagrado de la L ibertad , la  e ter­
na enamorada del río  Guayas, en cuyo 
caudal tra ta  de re fle ja rse , como un 
m anojo de azucenas y  rosas, la  efigie 
de la niña Isabel Morías, que en com­
pañía de don José de V illa m il y  don 
José de Antepera prepararon la “ F ra ­
gua de Vulcano” , que entre baile y 
buen hum or gestó la magna empresa, 
hasta el punto de hacer p ro rru m p ir al 
reca lc itran te  corazón de Febres Cor­
dero: “ Procedamos todos a nombre de 
la Patria , puesto que es la  P a tria  lo  que 
vamos a proclam ar. Hagamos la revo lu ­
ción, triunfem os, y  después vendrá lo 
dem ás.. . ” .

En seguida llegarían B o líva r y  San 
M a rtín  a entron izar la  Perla del Pa­
cífico en el corazón del mundo, en el 
amor de las doncellas y  en el solio de 
la paz cuando la opresión se desconoce 
en su paisaje de sol, m ar y  encanto. En 
este sesquicen ten ario elocuente quisie­
ra  recordar a los guayaquileños de sal 
y  civism o la  sentencia de Vargas V ila : 
“ En el a lta r de la  libe rtad , es pe rm itido  
sacrificarlo  todo, hasta la  P a tria ; por­
que una P atria  sin L ibe rtad  no es una 
P atria , es un ergástico; y  aquel que 
ama más la Patria  que la L ibe rtad  es 
u r  esclavo, que cubre de besos sus 
cabezas... y  se abraza locamente al 
a lta r de la  deshonra” .
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LOS COMUNEROS DE SOCORRO Y TUQUERRES

S incero hom ena je a G ustavo Gómez M e jia  y  a Jorge P a- 
t iñ o  L ina res, cuyas generosidades es u n ive rs id a d  de m ed ic inas 
y  su am istad tem p lo  donde se venera  e l a fecto  m ás e locuente .

Sapientísimos socios de la benemérita 
Academia de H is to ria  de Santander: 
He aquí un petu lante t in te r il lo  que 
osa, en esta noche, p o n tifica r sobre 
los Comuneros de las actuales c ircuns­
cripciones departamentales de Santan­
der y  N ariño, delante de los m agistra­
dos del tema, fren te  a los hermanos 
y  descendientes de José D elgadillo , Ro­
que Cristancho, Ignacio A rd ila , M igue l 
de U ribe, Manuela Beltrán, José A n ­
ton io  Galán, Juan M anuel José O rtiz  
y  Juan Francisco Berbeo, a quienes 
considero regentes de un pueblo azota­
do por la vio lencia más cruel. Fueron 
líderes superiores a los de su genera­
ción, a las nobles ambiciones conciuda­
danas, prim eros cruzados de la  Inde ­
pendencia, veteranos de la  democracia, 
cuya mem oria es la  Basílica M ayor de 
la  L ibe rtad  de la fu tu ra  Grancolom bia.

A  su estandarte y espada se debe 
llegar como a una hoguera de calor pa­
tr ió tico  y  se debe re to rnar al campo 
de bata lla  como un m ilita r  adolescente 
capaz de comandar a la  manera de N a­
riño , B o lívar, Córdoba, Sucre o San­
tander, este ú ltim o  general de la  gue­
rra , la jus tic ia  y  la paz, de la misma 
sangre de los m iembros de los Comu­
nes: Salvador Santander, Eugenio de 
Omaña y  Galvis, José Omaña, los Ro­
dríguez y  Colmenares, M a rtín  Omaña, 
quienes con Lorenzo A lcantuz e Isidoro

M o lina  fueron los semidioses del p ro- 
cerato colombiano. Ilustres consocios: 
¡Qué tem eridad la  mía, hablaros de 
Les Comuneros. Tema sagrado para 
vosotros, como para los franceses e l 
de su revo luc ión  de 1789, ocho años 
después de aquel g r ito  fem enino en la  
plaza del Socorro: “ ¡V iva  el Rey y  
m uera e l m a l gob ierno!”  que desgarró 
las vestiduras del re ino, vo lv ió  polvo 
y  cenizas las leyes de los crio llos  o p ri­
m idos y que será e l g r ito  de redención 
en nuestras cord illeras, el somatén re ­
publicano.

E l V irre in a to  Granadino a fines del 
sig lo X V II I .

Las ciudades principa les del V ir re i­
nato de la  Nueva Granada eran: Santa- 
fé, su capital, y  Cartagena de Indias 
asiento del tr ib u n a l del Santo O fic io  
de la  Inqu is ic ión, que se estableció para 
toda Suramérica, en L im a, por rea l cé­
dula de Felipe I I ,  fechada el 25 de ene­
ro  de 1569. La actual v i l la  m aterna l 
de Roberto A rrázo la , años antes de la 
revo lución socorrana andaba yerm a de 
universidades, erosionada en las le ­
tras, plaza de armas y  residencia de 
gente fen ic ia  en el comercio, pobrísim a 
y  retardada en e l pago de los em plea­
dos del tr ib u n a l, donde se recogían 
como basura y  para el fuego inqu is idor 
los ejercicios devotos en que se pide a



la  V irgen su amparo para la  hora de 
la m uerte, cuyo autor era el ilu s tre  don 
Juan de Pala fox y  Mendoza (1 ). La 
o tra  cara de la  m edalla dábala, o b li­
gatoriam ente, la  urbe de don Gonzalo 
Jiménez de Quesada, “ cerebro de l v i ­
rre in a to ” . Ya, por 1773 don José Celes­
tino  M u tis  era conocido como el sabio 
de nuestro medio. Como catedrático del 
Colegio M ayor de Nuestra Señora del 
Rosario, en presencia de l V irre y , don 
M anuel de G u irio r, prcbó la  verdad del 
sistema de Copérnico, contra cuya te ­
sis se levantaron ruborizados y  env i­
diosos los padres dominicos de la  U n i­
versidad Tomística, quienes ca lifica ron  
la teoría copernicana contraria  a l dog­
ma y  p roh ib ida  por la Inqu is ic ión  de 
cuyas endemoniadas leguleyadas se sal­
vó el le v ita  José Celestino con el a r­
gumento de que el Rey había ordenado 
se leyesen en las universidades e l sis­
tema N ew toniano aduciendo que de él 
se a lim entaba el astrónomo Copérnico. 
O tro  perseguido, buscado en cavernas, 
montañas y  alquerías era el au tor de 
la  traducción de los Derechos del H om ­
bre; al respecto el V ir re y  del Perú, don 
Francisco G il, pasaba un O fic io  fecha­
do en L im a  el 12 de d iciem bre de 1794 
— a los 14 años del incendio revo luc io ­
nario  patrocinado por Tupac-Am aru II ,  
don José G abrie l Condorcanqui— , de­
cía en e l documento reservado a l t r i ­
buna l del Santo O fic io  que en Santafé 
c ircu laba  un papel im preso con los 
Derechos del Hom bre, sedicioso e in ­
cauto, d ir ig id o  a favorecer la  libe rtad  
de re lig ió n  y  tu rb a r e l gobierno del so­
berano, por lo  cual lo  censuraba y  se 
pedía que se averiguara si había l le ­

gado, por aquellos lugares, algún e jem ­
p la r (2). E ran las eternas autoridades 
cositeras, padres raizales de nuestros 
gobernantes, quienes en luga r de se­
g u ir la pista a l V is itador regente Juan 
Francisco G utié rrez de Piñeres, se en­
redaban en estudiar con lupa con el f in  
de investigar si Francisco Ford, de­
nunciado de herejía, merecía la  deca­
pitación. Como nuestros jueces que se 
dejan embobar con la audacia de V i­
ves Echeverría, m ientras los defrauda­
dos por Casa-Club se mueren de ham ­
bre en todo e l te r r ito r io  nacional.

Por 1780 gobernaba en España C ar­
los I I  y  lo  representaba en el Nuevo 
Reino de Granada don M anuel A n to ­
nio Flórez, adornado con más de 4 t í ­
tu los nob ilia rios, pero lo  que más des­
collaba entre  las m iradas suspicaces 
de los colonos era su caridad en favo r 
de los huérfanos, expósitos, desampara­
dos y  enfermos. Fue líde r de los gre­
m ios artesanales, industria les y  comer­
ciales, y  defensor de la  isla de Mos­
qu itos ocupada por fuerzas inglesas. 
Si no hubiera v ia jado a Cartagena, otra 
suerte hubiese rodeado a los Comune­
ros, agobiados hasta por e l v ien to  de 
cuyo bien na tu ra l tenían que dar im ­
puesto los traficantes, transeúntes o 
forasteros.

Génesis de la  Revolución Comunera.

Don Salvador de Madariaga en el 
tomo I  de su B o líva r, asegura que en 
España, en e l siglo X V I, tam bién hubo 
una rebelión en C astilla  contra Carlos 
V, m uy s im ila r a la de los “ Comune­
ros”  del Socorro y  Caracas (3 ). Esta 
exasperación se extendió por Zamora,
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Toledo y  A v ila , los jefes se quejaban 
de los extran jeros tan bien favorecidos 
del reino. “ En el fondo, las “ Com unida­
des”  — o Comuneros— eran un m o v i­
m iento  para rechazar el Im pe rio  que 
se le  venía a España a las manos, con 
Carlos V ” . José M aría Pemán re la ta  
que cuando fueron conducidos los jefes 
a l patíbulo, la v iuda de P ad illa  con­
tinuó  la rebelión. Inclinem os los estan­
dartes de los traicionados en Z ipaqu irá  
ante Bravo, Maldonado, P ad illa  y  su 
espesa, digna, egregia y  valerosa p re ­
cursora de las m ujeres m ilitan tes en 
pro de una nación equita tiva, española 
aquella que si hubiera vencido, hasta 
en estas colonias e l sol de la  con fra ­
te rn idad  hubiese sido menos ladino. 
Quien firm a  la obra “ V ida  del m uy 
M agnífico señor don C ristóbal Colón” , 
es m uy perspicaz cuando dice: “ Había 
comenzado en la  pequeña ciudad del 
Socorro, en Nueva Granada, donde el 
lo  de marzo de 1780 (sic) se amotinó 
la m u ltitu d  contra los impuestos nue­
vos. Aunque al parecer de origen po­
pu la r hubo apoyo oculto de los c rio ­
llos r ic o s . . . ” . Nosotros preguntamos: 
¿Dónde se esconderían esos avivatos 
aristócratas, serían acaso Galán o Ber- 
beo? A l p rim e r oligarca de la  libertad , 
los falsos representantes del Reino le 
despedazaron el cuerpo, asolaron su 
casa y  la sembraron de sal. A l  segundo 
ricachón los perjuros chapetones des­
pojaron de sus títu los y  de su empleo 
con e l f in  de holgarse sobre su pobreza 
y mala suerte; no se v ie ron  satisfechos 
sino hasta cuando estuvo reducido a la 
más tr is te  m iseria.

Madariaga, en lugar de escarbar ba­

zofia, roer carroña en la  persona de 
José G abrie l Condorcanqui o “ don Jo ­
sé I, por la  gracia de Dios, Inca, Rey 
del Perú, Santafé, Q uito, C hile, Bue­
nos A ires y  Continente, de los mares 
del sur, Duque de la  superla tiva , señor 
de los Césares y  Amazonas” , e t c . . . .  
e t c . . .  e t c . . .  de él asegura, para co­
rrom per su prosapia, que fue  fru to  de 
un fra ile  español y  de una ind ia  casada 
con un cacique. Tenía que ser pen insu­
la r para ser tan  depravado, por algo 
la sentencia bíb lica: C o rrup tio  o p tim i 
pessima est. E l le trado ibe ro  en luga r 
de levan ta r a lcantarillas, es m e jo r que 
nos cuente e l suplic io macabro aplicado 
por la ju s tic ia  del Rey. M u rió  con una 
corona de h ie rro  con agudas puntas 
que penetraron en el cráneo y  cortaron 
la  lengua; alcanzó a ser testigo de l su­
p lic io  infam ado a su m u je r, sus tiernos 
h ijos, de su cuñado y  demás compañe­
ros. Agonizó e l Inca estirado por cua­
tro  potros, silenciosos testigos de la 
liv iandad  española en la  colonia, le jos 
del benigno Rey, quien se propuso ser 
el defensor del ind io  y  su libe rtado r. 
Desgraciadamente, chapetones desal­
mados como que v iv ían  y  dorm ían en 
los v irre ina tos de Am érica , poseídos 
por la  in fe rn a l b ravura  de c ie rta  p la n ­
ta m ald ita , silvestre en los costados 
de los Andes.

La insurrección de A lv a ro  de Oyón 
y  Lope de A q u irre  fue en te r r ito r io  
Americano, pero sus j e f e s  fueron 
europeos, de H uelva el p rim e ro  y  de 
V izcaya el segundo. Nosotros busca­
mos los verdaderos revo luc ionarios de 
Am érica  y  para beneficio de los ame­
ricanos. Andamos en cacería de los pro-



tom ártires. En la conferencia titu la d a  
“ Repercuciones de la  Revolución q u i­
teña de 10 de agosto de 1809, en la 
Nueva Granada” , leemos:

Pero el p rim e r levantam iento ocu­
r r id o  contra e l gobierno de España 
en lo  que hoy form a parte del te r r i ­
to r io  colombiano, prom ovido tam bién 
po r americanos y  con fines de conse­
g u ir la  independencia po lítica  del te ­
r r ito r io , no fue el de G irón, en 1781, 
n i tampoco el del Socorro, en 1780, 
mas n i s iquiera el de Vélez, conside­
rado por muchos como el p rim e r in ­
tento  separatista prom ovido por na­
tura les de este suelo, en 1740.

La p rim era  insurrección que se 
produ je ra  en las Provincias colonia­
les de Popayán y  Quito, erigidas por 
P iza rro  en 1538 en un solo gobierno 
que aprobó Carlos V  en 1541, in ­
surrección que fue obra exclusiva ds 
los propios colonos, ocurrió  en Pasto, 
en 1561, y la capitaneó e l pastuso 
Gonzalo Rodríguez, cuyas m iras no 
se reducían meramente a poner en 
conmoción su comarca nativa, como 
ya se insinuó, sino que iban mucho 
más a llá ; a lle va r la revuelta  hasta 
los confines de C ali y  de Quito, con 
algunos de cuyos habitantes mantenía 
R odriguez activa y copiosa corres­
pondencia (4).

Luego sí corresponde la chispa revo­
luc iona ria  a Vélez, la  segunda ciudad 
que se e rig ió  en el Nuevo Orbe, en cu­
yas noches de estrellas, de jo lg o rio  y 
labrantíos, de la plebe contra el co­
rreg ido r, Juan B. Machín Barrera, en el 
año de 1740, gritaba: “ ¡Muera este pe­
rro  ladrón! ¡V iva el Rey de Vélez, don

A lva ro  Chacón de Luna, que es el A l ­
férez Real!” .

Con c ierta  tim idez, benévolos cole­
gas, rep ito  amparado con la jus ta  y  
lim p ia  autoridad de José Rafael Sañu­
do, que los precursores, el m otor v iv i­
ficante de los Comuneros de los actua­
les lím ites de N ariño, fueron les indios 
del pueblo de Ipiales, quienes se reve­
laron, protestando contra las extorsio­
nes de los C lavijos, en septiembre 
de 1799.

Pero, la heroica, la gloriosa, la lu m í­
nica insurrección de los Comuneros de 
esta tie rra  por m il títu los épica, de la 
cual fueren promotores Jorge Lozano 
de Peralta, Juan Bautista Morales, M a­
nuel García Olano y  el lego fra y  C i­
ríaco de A rch ila , es el pasaporte de la 
lib e rta d  económica, p lin to  de donde se 
otea más claram ente el derecho de 
gentes, y la  libe rtad  política. Si los 
Comuneros del actual Departam ento de 
Santander no comisionaron al ita liano  
Lu is  V ida lle  para que solicitase del 
gobierno inglés los recursos bélicos pa­
ra  comenzar nuestras jornadas de l i ­
bertad, ellos tr il la ro n  el camino, q u i­
taron de él los abismos de la tim idez, 
a rria ron  del escenario colonial el p ro­
caz telón que solapaba a los sicarios y 
nulos representantes de la autoridad 
de u ltra  mar. Loor a vuestros abuelos 
que fren te  a l balcón del o idor don Jo­
sé Osorio, gritaban que preferían “ mo­
r i r  por la  libe rtad ” . Fueron paupérri­
mos, pero honorables como no hay se­
gundo en las revoluciones, quienes al 
devo lver los $ 8.000.00 pesos que en­
contraron en un asalto, re frendaron su 
pundonor d iciendo que no habían sa-



lido  a robar, sino a des tru ir los estan­
cos (5 ). Con el f in  de ponderar a quie­
nes fo rm aron filas  desde 1780 por las 
trincheras de Barichara, Simacota, Mo­
gotes, Puente Real de Vélez, Oiba, C h i­
na, M on iqu irá , Socorro, San G il, Cha- 
ra lá  y  G irón, os d iré  con el pensador: 
E l m e jo r panegírico para estos líderes, 
émulos y  perínclitos, es la im p o s ib ili­
dad de alabarlos dignamente.

Entiendo que el monumento más du ­
radero de su gesta es aquel erig ido  en 
Barbacoas por m i le jano pariente Juan 
Bautista Va lle jo , quien en compañía 
de don Ceferino U lloa, Francisco Sán­
chez de la F lo r y V icente de La Cruz 
secundó, en 1781, el m ovim iento de in ­
surrección de los Comuneros de la pa­
tr ia  chica del d istinguido escrito r H o­
racio Rodríguez P lata (6), v ivo  arco 
tr iu n fa l levantado en Barbacoas, dora­
do per las ondas del Telem bí, por don­
de se oyó el eco de aquellos varones 
hermanos de la piedra, h ijos de la fo r­
taleza, feroces enemigos de los sica­
rios, rábulas y m alandrines del siglo 
X V I I I .  P irám ide más gloriosa que cual­
qu iera de Egipto donde ard ieron los 
pensamientos de Manuela B e ltrán  en 
el corazón de V a lle jo  que darán su 
germen en los espíritus de Manuela 
Cumbal y  Francisca Aucú, en las m á r­
genes del Guáitara.

La  economía causa de la revo lución.

E l jamás bien llorado, Lu is  Eduardo 
N ieto A rte ta , con m editación filosófica 
nos hace pensar: “ La existencia de esa 
economía antico lonia l en el O riente Co­
lom biano explicará la  form ación de

una especial tendencia po lítica  du ran ­
te la  lucha por la  em ancipación nacio­
nal, que se opondrá a la  tendencia fo r ­
mada en las regiones centrales del ac­
tua l te rr ito r io  de la  nación colom bia­
na” . “ La región comunera rica  en algo­
dón, tabaco, cereales, fru tas  y  granos, 
con buen comercio y  pequeña indus­
tr ia  floreciente, con tra ria  a las del 
centro y occidente llena de cargos v i ­
rre inales, con la pesada y  azorosa cruz 
de! la tifund ism o, atadas a la  coyunda 
de les peninsulares” .

“ Por la razón h is tó rica  ya indicada, 
la v io lencia po lítica  no puede su rg ir en 
las a ltip lan ic ies andinas. Por e l con­
tra rio , sí surgió durante la  insu rrec­
ción de los Comuneros, en el O riente. 
Estas especiales actitudes políticas del 
hombre del O riente y del colombiano 
del centro, explican el contenido o me­
jo r, el estilo de la v ida  de la reacción 
colonia lista que t r i u n f a  después de 
1832”  (7). Por eso Camacho R oldán ha 
pintado con exactitud esa fisga, esa es­
ca lo frian te  nostalgia de ser colono que 
si la  comparamos ccn la del Frente 
Nacional, en nada ha cambiado, solo de 
dueño, de cacique, de príncipe. A l se­
cre tario  del tesoro y créd ito  nacional 
del General Ju lián  T ru jil lo , repetim os 
que la vida republicana comparada con 
la colonial en poco ha cambiado, con 
excepción de que ya no pagamos diez­
mos a la  Iglesia; lo demás todo está 
gravado: la  educación, e l derecho a 
enfermarse, el pan y el ham bre, la 
mediana fe lic idad y  lu to , los tonos gro­
seros de los cobradores de peajes, de 
aduanas y  caminos tapizados de huecos 
y  m il incomodidades, sobre todo cuan-



do viajam os por los híspidos aberta­
les de l sur.

Mesías de la Zerda encontró en p ro ­
funda cris is com ercial y  agrícola el 
V irre in a to ; a l Arzobispo y  V ir re y  Ca­
ba lle ro  y  Góngora, correspondió e l go­
b ie rno  de un cuerpo sin alma, de un 
esp íritu  con un cuerpo tota lm ente co­
rrom p ido , más pobre que cua lquier 
h ipérbo le  de la chispeante invención 
paisa. A l  lim o , señor Caballero le  tocó 
m andar en un país donde los la tifu n d is ­
tas eran avaros, usureros y  sicarios de 
su prop io  destino, quienes se debatían 
en tre  logreros, holgazanes y  malsines; 
esos tiempos y  esos problemas no han 
cambiado, son m uy parecidos a las dé­
cadas del Incora. Don A n ton io  N ariño  
y  e l D r. C am ilo Torres fueron los p r i ­
meros crio llos  que se do lieron de la  na­
tiv a  y  fam élica economía. Deseaban dar 
la  mano al hom bre desposeído de le tras 
y  de sustento. N ariño  a l so lic ita r “ un 
pequeño código c r im in a l americano” , 
fue tam bién el Precursor de la  po lí­
tica  c rim in a l c ientífica . Por eso los del 
o riente  colom biano se dieron cuenta 
que con sus m anufacturas eran los po­
derosos del V irre ina to , in te ligentes pa­
ra  co rta r por lo  sano con la  arcaica 
anti-econom ía colonial. Tenían que l i ­
berarse cuanto antes del monopolio 
agrícola, tam bién debían env ia r de pa­
seo el fabuloso estanco, cáncer del sub­
desarro llo  agropecuario, por eso, nuestro 
genia l sociólogo N ieto A rte ta  concluye 
uno de sus capitulos vertebrales: “ Los 
Comuneros son la p rim era  m anifesta­
ción de la  revolución. Como toda in i­
c ia l expresión de un hecho po lítico, los 
comuneros constituyen en la  h is to ria

nacional una insurrección ingenua y 
m uy poco vigorosa. Lo  in ic ia l en la 
v ida  social humana es siempre inge­
nuo, tosco, p r im itiv o ” .

Yo agrego-: envid iable, tosca y  p r i ­
m itiv a  ingenuidad que los im pulsó a 
conquistar la independencia, sagrado 
derecho de los capitanes generales del 
Puente Real de Vélez que pensaron, el 
9 de mayo de 1781, lle va r a l Socorre 
al señor O idor don José Osorio y  co­
ronarle  Rey del Nuevo Reino, y  para 
que en su fa ltr iq u e ra  portara  como 
ellos el amuleto de la  Cédula como el 
más justo, santo y  na tu ra l derecho (8).

Por todo lo  an te rio r no nos tem bló 
la  mano n i se nos quebró la  voz cuan­
do apoyamos decididamente en esta 
cátedra ilus tre , en el V  Congreso Na­
cional de H istoria , la Proposición del 
ex im io  h istoriador, doctor Francisco 
Duque B., que en resumen reza:

Que la insurrección de los Comu­
neros Neogranadinos que tuvo  su 
origen en la  antigua prov inc ia  del 
Socorro con repercuciones en casi 
todo el te rr ito r io  nacional no se l i ­
m itó  únicamente a una protesta con­
tra  los impuestos de orden real, sino 
que m anifestó en las capitulaciones 
de Z ipaqu irá  y  en otros lugares y 
formas, propósitos de fra te rn idad , de 
igualdad y  de preferencia para los 
nativos del Nuevo Reino que están 
m uy por encima de los simples mo­
tivos económicos y  que dejan tra d u ­
c ir  aspiraciones de autonomía y  l i ­
bertad.

Considera asimismo que po r tales 
m otivos e l m ovim iento insurreccio­
nal de los Comuneros Neogranadinos



constituye una página de g lo ria  pa­
ra la h is to ria  nacional y  sus actores 
deben considerarse como precursores 
del don inapreciable de la  libe rtad .

M is paisanos Comuneros.

Ha llegado el momento, honorables 
socios de la Academia de H is to ria  de 
Santander, de presentaros a mis her­
manos, Los Cumuneros Indígenas de l 
Sur. Desconocidos, hum illados en la  
conquista, la  colonia y  la  v ida  repu ­
blicana, en todos los puntos cardinales 
de Colombia, en los lib ros de h is to ria ; 
su gesta no ha merecido un homenaje, 
una placa recordatoria, peor un m onu­
mento a su raza y  a su cc-raje. Es más 
fá c il que veamos acabada a bronce la  
fig u ra  de un ciclista, un jugador de 
balompié, un torero o un cantante an­
tes que estos campeadores en cua lquier 
m uro o plazoleta de sus respectivas 
v illas . Ellos pertenecieron a la  ín fim a  
ciase social, fueron vena y  pensamien­
to de la  m al denominada “ raza venci­
da” . Por su actuación fren te  a los ex­
cesos del recaudo y  por m il razones, 
no merecen e l peyora tivo  de “ raza 
vencida” . La sincera actuación de A ta - 
hualpa y  de Rum iñahui, los patriarcas 
del incario, es sermón elocuente de que 
no m urieron vencidos, sino com batien­
do; por eso yo in v ito  a m is colegas para 
que cambiemos el denuesto por el epí­
teto de Raza M ilita n te , porque, sus je ­
fes regaron con su sangre la  heredad 
de su prehistoria.

Si quienes se sublevaron en estos 
huertos sagrados del heroísmo fueron

Nota: E l subrayado es nuestro.

h ijos o nietos de cierto  lin a je  castella­
no, aquellos que asesinaron a l Tenien­
te General de la Gobernación de Popa- 
yán, doctor José Ignacio Peredo, a los 
corregidores y  recaudadores de diez­
mos, los hermanos Rodríguez C lav ijo , 
en Pasto y  Túquerres, eran seres cua­
si analfabetos, pero guerreros como sus 
padres del re ino  del sol, pues los l í ­
m ites del Im perio  los alcanzaba a co­
b ija r. En e l d ia rio  de v ia je  de don M i­
guel de Santiesteban de L im a  a Ca­
racas — 1740 a 1741—  que se guarda 
en la  B ib lio teca Nacional de París es­
tá consignado:

Este río  de M ayo es conocido en 
la H is to ria  del Perú, porque fue  e l 
té rm ino de las conquistas del Ynca 
Guaynacapac, padre de Guascarinca, 
ú ltim o  poseedor de este d ila tadís im o 
Ym perio, y  linde ro  a l m ismo tiem po 
del Reyno de Q uito, que se d ió  a l 
bastardo A tahualpa, que tira n izó  el 
Dom inio y  asesinó al leg ítim o  here­
dero y  herm ano a l m ismo tiem po que 
llegaron a aquellas partes los p r i ­
meros españoles (9).

E l p rim e r tea tro  bélico es e l pueblo 
de G u a ita r illa  (a diez k ilóm e tros  de 
Túquerres). Uno de los avecindados de 
este actual m un ic ip io  fue  don A lonso 
Cepeda y  Ahum ada, sobrino de la  doc­
to ra  Santa Teresa de Jesús. En aquel 
t e r r i t o r i o  existe un corregim iento, 
“ Ahum ada” , en honor de ese gran es­
pañol que supo granjearse el cariño de 
los naturales como tantos peninsulares 
que han sido trasuntos de la  h ida lguía , 
va lentía  del Cid, nobles herederos de 
las tradiciones hogareñas que caracte­
rizaban a las fam ilias : Las Casas, B e l-



trán  y  C lave; donde todo era río  de 
bienaventuranzas al derredor del la ­
briego tan españolísimo como San Is i­
dro, según e l corazón de Tomás M a rtí­
nez, Pedro José Palacios, Hermano 
B autista  A ra tiv e l, M ariano del Río G u­
tiérrez, Genaro Chamorro, de in te li­
gencia cervantina, idealistas como don 
Q uijo te, pedagogos como M igue l de 
Unamuno, generoso con la  indohispa- 
nia como los Reyes Católicos, de un 
dinam ism o tan a tractivo  como el de 
A lfre d o  Sánchez Bella  o José M igue l 
Ruiz Morales, socio honorario de esta 
preclara Instituc ión .

En esas silenciosas moradas de la 
paz, donde el o lv ido  ha hecho su agos­
to, nos escontramos en el año de 1800 
a l borde famoso de nuestra liberación. 
Gobernaba aquel curato el Presbítero 
don Bernardo Eraso que v iv ía  tra n ­
q u ilo  en medio de su feligresía la cual 
en todo e l te r r ito r io  de la  Audiencia 
de Q uito  pagaba con abnegación, mas de 
veras gustosa los diezmos sobre ganados 
bovinos y  ovinos y  de algunos fru tes  de 
tie rra  como tr igo , cebada y maíz. F ru n ­
ció el ceño cuando de la  mañana a la 
tarde supo que las autoridades de Q u i­
to habían dictado un decreto de recud i­
m iento de diezmos gusanezco, licen ­
cioso y  atrevido, hasta e l colmo de co­
b ra r impuesto sobre los curies, pollos, 
cebolla, a lfa lfa  y hierbas aromáticas. 
Más perp le jo  quedó e l padre B e rna r­
do, cuando supo que las autoridades 
habían re cu rrid o  por p rim era  vez a los 
m in is tros del a lta r para que en los d i­
versos curatos de la p rovinc ia  de los 
Pastos, leyesen el fa tíd ico decreto en

la misa dom inical, después del evan­
gelio.

Francisco Rodriguez C lav ijo  y  su 
hermano Atanasio, correg idor e l p r i ­
mero y  el otro  cobrador de tribu tos 
eran los personajes más odiados de 
esas alquerias, sobre todo don A tana­
sio por su “ terquedad y  avaricia y  por 
los abusos in to lerables que cometía, 
m altra tando a las personas, riéndose 
de su m iseria y  lamentos y gozando de 
verlos hum illados” , hasta el lím ite  de 
ver pasar a M aría Paguay, h ija  del Ca­
cique de la tr ib u  de los táquerres, a 
quien comunicó que entre los impues­
tos del Rey estaba el de que las mujeres 
debían pagar rea l y  medio por los h i­
jos varones que tuv ie ran  y  un rea l por 
las m ujeres (10 y  10 b is). Don A tana ­
sio h ijo  de los cartagüeños Pedro Ro­
dríguez C lav ijo  y  Sebastiana de Gue­
vara y  Frias, ordenó y  rogó a l Párroco 
de G u a ita r illa  que el domingo 11 de 
mayo de 1800, inmediatamente después 
de la M isa M ayor, leyera el auto de 
los nuevos recaudos.

No había pasado de los prim eros 
considerandos el hombre de Dios, 
cuando un te rr ib le  g rite río  de p ro ­
testa salió de la m u ltitu d  agolpada 
fren te  a la  iglesia parroquia l y  dos 
indias del vecindario  arrebataron de 
las santas manos del cura e l odioso 
papel y  lo  vo lv ie ron  añicos, mezclán­
dolos con el polvo del suelo. “ Aba jo  
e l m a l gobierno” , g rita ron  cien gar­
gantas enardecidas, m i e n t r a s  que 
otras tantas contestaban con mueras 
a los C lavijos, que Atanasio hubo de 
escuchar, pá lido y  trém ulo, escudán­
dose con e l cuerpo del padre Ber-
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nardo. Las dos indias, Francisca Aucú 
y  Manuela Cumbal, recib ieron sus 
respectivas ovaciones: “ V iva  la F ran ­
cisca” , g ritaba un grupo después de 
que otro  había dicho, “ V iva  la  M a­
nuela” , repitiéndose los vivas en a l­
ternación con los abajos y los m ue­
ras. A lgunos cántaros de aguardiente 
íueron puestos en circulación, a cu­
yo efecto no se esperó Atanasio, pues 
sensatamente puso la muía al tro te  
en dirección de Túquerres.

Con la firm a  del Cacique Pablo 
Díaz, de Salvador Armasa, de Leo­
nardo Díaz, Francisco- Naspucil y  L o ­
renzo Chaguala y  en m em oria l que 
más tarde se leerá en su extensión, 
quedaron explicados así los sucesos 
del 11 de mayo en G u a ita r illa :

“ Oyeron a este tiem po pub lica r en 

G u a ita r illa  el despacho de recud i­
m iento, echo a la medida de los 
deseos de ambos C lavijos y  penetra­
das dos indias del justo  do lor de 
verse precisadas a aser pagamentos 
desacostumbrados, inicuos y  a que 
siertamente no estaban obligadas, y 
considerando por otra parte que si 
reclamaban serían despreciadas sus 
legales representaciones, salieron de 
juicio- y  por una especie de verdade­
ro despecho, se abalanzaron al cura, 
le qu ita ron  la carta de recudim iento 
y la hicieron pedazos. Este echo d is­
culpable a la inadvertencia y  d e b ili­
dad de l sexo, fue m irado por el Co­
rreg idor C lav ijo , como un de lito  de 
Lesa Majestad. Oyó la queja de su 
hermano con la mayc-r indignación 
y  constituyéndose juez de una causa 
que no podía conocer por la p ro h ib i­

ción de las leyes, tomó a su cargo no 
el castigo sino la venganza de aquel 
reacrim inado delito . Mandó prender 
y  en efecto redu je ron  a p ris ión  a las 
pobres indias que creyeron ineb itab le  
su m uerte  a l r ig o r de ellas, por el 
conocim iento práctico que las asistía 
de la  crueldad de C lav ijo , aún en 
los asuntos que no tocaban a su pe r­
sona y  herm ano: con este sobresalto, 
susto y  tem or, se p resip ita ron  por 
una peña, de que resu ltó  que la  una 
se dislocase y  rompiese la  p ierna y  
la otra  escapase por fo rtuna , asién­
dose de un  árbo l que le presenta la  
P ro v id e n c ia .. .”  (11).

Antes de continuar con los re vo lto ­
sos rum bo a Túquerres, destaquemos 
el va lo r sin lím ites de estas dos in d í­
genas de la m isma cepa del Cacique 
Colim ba que v ia jaba periódicam ente al 
Reino de Q uito  y  al Perú para obser­
va r el gobierno de los Incas con e l fin  
do ap lica r e l sistema entre  los Q u illa - 
cingas de su parcia lidad. ¡Qué va lo r 
tan audaz e l de Manuela C um bal y 
Francisca Aucú que con ánim o desa­
fian te  subieron hasta el a lta r a q u ita r 
de las manos del santo sacerdote el pa­
pel de su esclavitud económica!

En la H is to ria  de los Comuneros de 
Am érica no encontramos indohispáni- 
cas más valerosas. Gracias a la D iv ina  
Providencia que las to rtu ras de T or- 
qu-emada distaban mucho, porque ta ­
maño sacrilegio de la  época pedía la 
severa autoridad del Santo O ficio. Por 
la  d istancia considerable de L im a  y 
Cartagena, la  Cumbal fue sentenciada 
a ba rre r e l piso de la  ig lesia parro-



qu ia l de Yacuanquer, durante 4 años. 
La  Francisca fue puesta en libertad .

E l señor cura de Túquerres, don Ra­
món Ordóñez de La ra  respetable por 
sus años y  v irtudes, no pudo contener 
e l populacho enfurecido de su parro ­
quia y  de su anejo G u a ita r illa  encabe­
zados por Ju liá n  Carlosama, Ramón 
Cucas Remo y  Lorenzo Piscal, quienes 
encontraron a don Francisco, a don 
Atanasio y  a su te rcer herm ano el doc­
to r Rafael M artín , más conocidos con 
el segundo apellido de su padre: C la- 
v ijos, agazapados en el nicho de Nues­
tra  Señora de la Concepción de donde 
logró fugarse disfrazado de m u je r el 
doctor Rafael. M ientras afuera incen­
diaban la fáb rica  de aguardiente, la 
tu rba  remataba a lanzasos y  palos en 
el santo tem plo a tan despiadados ene­
migos de la tranqu ildad  provinciana, 
en su m ayoría indios campesinos.

Estos fatíd icos corregidores y  recau­
dadores serían parientes de don Lope 
C lav ijo , deán del cabildo m e tropo lita ­
no de Santafé, m in is tro  del Santo O fi­
cio, quien en cierta  ocasión peleó de 
manos con su prelado, acusado como 
forzador de mujeres; . .las m onjas de 
T un ja  llegaron a p ro h ib ir  que entrase 
a l locutorio , por ser su conversación 
escandalosa y  conc lu irla  de o rd inario  
con besarlas y  abrazarlas” . Para no ha­
cerme cansón con tema capita l rem ito  
a los investigadores de esta revuelta  
de! sur que se huelguen en los docu­
mentos publicados por e l genial escri­
to r y  pub lic is ta  doctor A lb e rto  M onte- 
zuma H urtado. Ensayo valioso editado 
por e l B o le tín  C u ltu ra l y  B ib liog rá fico  
núm ero 8 de 1968.

Parangón entre Túquerres y Socorro.

De estas dos fuentes rebeldes, p ro to ­
tipos de nuestra independencia, faro- 
fosforescente de las grandes empresas, 
la  del sur fue fundada por M igue l M u ­
ñoz, teniente de don Sebastián de Be- 
la lcázar y  la  del oriente por e l descu­
b rid o r M a rtín  Galeano; ambas residen­
cias de españoles, blancos e indios.

A l comenzar el siglo X X , las dos 
fueron capitales de provincia. Pueblos 
en la encrucijada de Los Andes donde 
se trabajaba, se sufría  y  se recibía con­
tinuas vejaciones de la respectiva auto­
ridad. M u rria  solariega con la esencia 
do los labrantíos donde se ilustraba la 
mente con la lectura de don Q uijote, 
ei. Kempis, P lutarco, A ta la , el M oro 
Expósito, el Año Cristiano', Pablo y  
V irg in ia , L ib ros de Horas. Los autores 
de predilección: Cicerón, Ovidio, Séne­
ca, Bossuet y  los clásicos españoles co­
mo Teresa de Jesús, Quevedo y  Calde­
rón. En 1809, cuando llegó a Túquerres 
el ba ta llón  quiteño de la  independen­
cia, comandado por Francisco Javie r 
Ascázubi, quien pretendía h o lla r la 
autoridad v irre in a l hasta más a llá  de 
la gobernación de Popayán esforzados 
tuquerreños en núm ero de 240 tom a­
ron decididamente las armas en favor 
de los quiteños independientes desde el 
10 de agosto de 1809. Si la ciudad epo­
peya y  cuna del estro de: A lfonso Ote­
ro Muñoz y  Valentín  Núñez se ade­
lantó  a l 10 de ju lio  de 1820 con el g r i ­
to  de albedrío democrático, en G ua ita ­
r i l la  y  Túquerres, e l maestro del cen­
tauro de la Independencia, don Simón 
Rodríguez, fundaba escuelas según el 
método lancasteriano, con cuya peda-
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gogía, un ta taran ie to  de Bernabé Be- 
la lcázar (cuarto  n ie to  del conquista 
dor), Carlos R ivera Belalcázar, en la 
v ida lasallista, Rvdo. Bino. Anton io  de 
Padua, enseñaba a deletrear, en Pupia- 
les, a doña E m pera triz  Belalcázar Vda. 
de Moreno, su p rim a  hermana, con el 
mismo sistema del ingenioso don Si­
món Rodríguez.

Loo r y  g lo ria  a esc-s pueblos que con 
generosidad sin cuento, con entereza 
inaudita, con sagrado empuje sembra­
ron y  abonaron con su sangre indígena 
o mestiza e l don d iv in o  de nuestra l ib e r­
tad que no es otra  cosa, sino el fru to  
sazonado de la  jus tic ia  ante los tiranos, 
caporales y  lacre del o rgu llo  y la con­
cupiscencia, de cuyos chacales huye el 
dolor que es el a lim ento de los dioses. 
Loo r y  g lo ria  g riten  todos los re d im i­
dos a nombre del Socorro, G ua ita rilla  
y Túquerres, tres luceros, tres tam bo­
res, tres estandartes, tres protoguerre- 
io s  del 20 de ju lio  y  del 7 de agosto. 
M il coronas tejamos para las venera­
bles cabezas, corazones y  regazos de 
Manuela Beltrán, Francisca Aucú y 
Manuela Cumbal, santuarios de la  v ida  
republicana, conciencias volcánicas, an­
te la  v illan ía , la  esclavitud y  la  sord i­
dez. B ienaventuradas las dos Manue­
las y  la  Francisca de la  fu tu ra  Colom­
bia pebetero de su gesta incensario de 
su recuerdo, nido m aterno de su elo­
cuente hazaña que las consagra como 
dignas madres de nuestra L ib e rta d  y  
Orden. Ciudadanas de Fuente Ovejuna, 
gemelas de A n ton ia  Santos, Policarpa, 
Mercedes Abrego y  de las pastosas Do- 
m itila  Sarasty, Dom inga Burbano y 
Luisa Góngora. Ellas, en e l calendario

pa trió tico , serán las estrellas de nues­
tro  cóndor en las noches oscuras de su 
pueblo. Las Comuneras, en compañía 
de la  ind ia  tuquerreña, M aría  Ascun- 
ta r que en tiempos de la  guerra magna 
cae en manos de los realistas, a qu ie ­
nes dice que p re fie re  m o r ir ignom in io ­
samente antes que in d ica r dónde se 
escondían los insurgentes, serán en la 
h is to ria  re iv ind ica to ría  de su am or por 
la  nueva causa, como una especie de 
rec lina to rio , de p lin to , de pechos n u ­
tr ic ios  de nuestra bandera, de nuestro 
indeclinab le  amor a las d isciplinas h is­
tóricas tampoco y  vanamente cotizadas 
por aquellos que venden su p a tr io tis ­
mo por un puñado de aúlicas monedas, 
por aquellos congresistas que fren te  al 
desempleo y  40 años de su frim ien to  
g rita n : ¡A ba jo  e l pueblo y  que v iv a  
nuestro egoísmo!

F u tu ro  de Galán y del Arzobispo 
V ir re y .

Para conclu ir, p ro fe tizaré : B ienaven­
turados vuestros nietos que alcanzarán 
a ser testigos del un ive rsa l a lud de ad­
m irac ión  por la  táctica gue rr ille ra , por 
e l desprendim iento y  afecto que otorgó 
a su excelsa m is ión  José A n ton io  Ga­
lán. De su comando se d irá  algún día: 
en su época fue superior a l de Oyón, 
A gu irre , Tupac-Am aru, G aitán en Gua­
tem ala, E n r iq u illo  en Santo Domingo, 
al esclavo M igue l en Barquisim eto. E l 
credo de l Augusto charaleño fue  más 
sincero con e l pueblo que aquel de 
Ernesto “ Ché”  Guevara y  F id e l Castro. 
En e l sesquicentenario de la  Indepen­
dencia de G uayaquil, pe rm itidm e  be­
névolos académicos que e l carácter de



Galán lo compare con el de L inco ln , 
porque al c r io llo  podemos ap lica r el 
panegírico de C arl Sandburg: “ M uy 
rara vez en la H is to ria  humana nace 
un hom bre tan duro cual la  piedra y 
tan blando como la n ieb la  erran te ; que 
dentro de su pecho y  mente guarde la 
paradoja de borrasca h o rr ib le  y  la paz 
indecib le y  perfecta” .

A  los biógrafos de la  fig u ra  regcrde- 
ta, ampulosa, cardenalic ia  de don A n ­
ton io  Caballero y  Góngora (12), d iga­
mos que le presenten con respeto. C u i­
dado con bromas pesadas que causan 
la expulsión de la d iplom acia. Nos 
consta que e l Ilu s trís im o  Señor don 
A n ton io  fue m uy apreciado en e l So­
corro, después de las capitulaciones de 
Z ipaqu irá . Veneración sin dobleces en 
honor de la duplicada autoridad re li­
giosa y  c iv il  que aparece de cuerpo 
entero en “ N oticias de las fiestas he­
chas en el Socorro con m otivo  de las 
distinciones otorgadas por S. M. a su 
V ir re y  de Santafé don A n ton io  Ca­
ba lle ro  y  Góngora” , en 1784.

En este día quince de febrero  im i­
taron les capitu lares de esta V il la  a 
los romanos, que lo h ic ie ron  memo­
rable, celebrándolo todos, por el be­
nefic io  de la leche, que dio la  loba 
al p rim e r fundador de esta ciudad. 
En agradecim iento de la leche de la 
fe lic idad, dicha y  fo rtuna , que rec i­
b ieron de la  prom oción de su Exea, 
al V irre in a to  en propiedad, de te rm i­
naron, que sus h ijos obsequiasen a 
Jesús Sacramentado, con circunstan­
cias de m ayor aplauso, por haber si­
do hoy cuando te rm inaron  los pú­
blicos regocijos, que abrazaron en

g loria , y  alabanza de su libe rtado r y 
verdadero Padre de la  Patria , e Ilus- 
trís im o Excelentísim o Caballero. Re­
pite afectuosas gracias a su Dios, por 
haber concluido fiestas tan pomposas 
y  de la  m ayor concurrencia, sin el 
más leve ru m o r de disgusto, n i des­
gracia! V iendo a todos sus h ijos go­
bernados por un espíritu  de recono­
cim iento, no oyéndose entre ellos, 
sino- repetidos vivas a nuestro ca tó li­
co Monarca, y  a toda la Real Fa­
m ilia : a nuestro Excelentísimo el se­
ñor V ir re y  y  al ilus tre  A yuntam iento 
de esta República; cuyas voces y 
arreglada conducta, fueron el com­
plem ento de los gustos, complacen­
cias y  obsequios, que regaló y am­
p lif icó  e l e s p í r i t u  de gra titud , 
generosidad, que anima a todos los 
capitu lares y  a toda la nobleza; por 
ve r el desempeño tan cabal y  com­
pleto, que han tenido en e l corto 
tiem po de solo un mes para demos­
tración tan espléndida y  afectuo­
sa (13).

Que la fecunda in te ligencia  de nues­
tra  Ins tituc ión , la  Revista Estudio, con­
tinúe brindándonos los sesudos traba­
jos, de la  b rilla n te  plum a de Juan de 
Dios A rias, sobre el cuasi Cardenal, 
don A n ton io  Caballero y Góngora.

G ra titud .

Si el maestro nariñense Ignacio Ro­
dríguez G uerrero con la l ira  de Ismael 
Enrique Arciniegas, h izo el estudio 
un iversa l de la  lite ra tu ra , y  por la  m is­
ma razón consagró la in te ligencia  de 
esta comarca sin genuflexiones, si el 
po líg ra fo  pástense, don Sergio Elias
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O rtiz , con su crítica  elogiosa sobre los 
Comuneros, el procer Em igdio Benitez 
P ita, e l T ribuno  del Pueblo José Ace- 
vedo Gómez y  Francisco de Paula San­
tander compuso e l h im no a la  ce lebri­
dad de semejantes perínclitos, pe rm i­
tidm e que como símbolo de eterna 
g ra titu d  por este homenaje que vos­
otros rendís a m i tie rra  buena y  en­
claustrada en el o lvido, en m i persona, 
que hoy ofrezca para vuestro re lica rio  
de afectos, m i cerebro obnubilado y 
m i corazón anchuroso que me recuerde 
e l sagrado derecho de ser santanderea- 
no del sur por este honroso diplom a,

bumangués del oriente, porque siempre 
rend iré  cu lto  a la  espada, a la  p lum a 
y  a la  rosa de esta apasionante urbe so­
b re  la  cual qu iero que b r i lle  a d iario , 
el sol de la  jus tic ia , la verdad y  la  va ­
lentía, fuentes in fin ita s  en donde sacien 
su sed de auténtico pa trio tism o los so­
cios presentes y  lejanos de la m aterna l 
Academia de H is to ria  de Santander 
que en varias ocasiones ha sido la  Sa- 
m aritana de m i juven tud , que, jamás 
declinará con la  m editación de la  ho­
m érica l e c c i ó n  de los Comuneros, 
Amén.
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Santiago de C ali, septiembre 27 de 1970.
En el doctorado de Sta. Teresa de Jesús

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

Contribuye desde 1926 af de­
sarrollo de la economía nacio­
nal, mediante la vinculación de 
capital en trabajos de:

TEXACO



P A R A B O L A  
D E L  M A R
(A  LOS TRIPULANTES 

DEL VELERO "GLORIA",'

1) Antecedentes de la  Conquista.

La vida de todo hom bre y  de toda 
sociedad se determ ina y  circunscribe 
por factores antecedentes, po r el am­
biente, acotecimientos y  circunstancias 
y  tam bién por hechos fu tu ros  p rev is ­
tos. La  Conquista M ili ta r  de Am érica 
fue un efecto lógico de factores o cau­
sas determinantes.

La reconquista de Granada en 1492 
dio f in  a la guerra prolongada entre 
cristianos españoles y moros; pero el

esp íritu  caballeresco de los h ijos  de 
España no podía ser re frenado repen­
tinam ente; ellos siguieron por el m un ­
do guiados por la  fantasía de los caba­
lle ros andantes, en busca de más a- 
venturas, demostrando entuertos: ac­
tuando, moviéndose, que la v ida  está 
en e l m ovim ien to ; m e jo r gastarse que 
enmohecerse, había d icho antes.

Los O ficia les y  Soldados que habían 
peleado en la  guerra de Granada eran 
demasiado jóvenes para entregarse a 
c u ltiv a r la  tie rra , esa tie rra  cansada 
que conocían como a la  palm a de sus 
manos. Soplaban los v ientos de reg io ­
nes ignotas y  la  g lo ria  llam aba con 
silvos de sirena. La  ju ve n tu d  vale po r­
que no m ide peligros.

Las lanzas y  arm aduras que habían 
usado contra los mahometanos salie­
ron  de los arsenales, relucientes, para 
equipar a los qu ijo tes de l descubri­
m iento, los mismos que bajo las ban­
deras de los Reyes Católicos habían 
reco rrido  rom ánticam ente las tie rras 
de Andalucía  y  habían m edido sus a r­
mas con los h ijos  de la M edia Luna.

E l español nacía soldado y  equita- 
dor. Su caballo y  su lanza estaban 
siempre dispuestos a la  pelea y  a la 
bata lla . Las incursiones arriesgadas te ­
nían varios fines: e jercicios ecuestres, 
investigaciones secretas o espionaje; 
la  satisfacción del despojo, e l pe lig ro  
de la rap iña  y  la  posesión de cau ti­
vos.

En e l español de aquel tiem po ha­
bía una conjunción ra ra  pero rea l: a- 
costum brado a pelear por su Dios y  
por su P atria , era re lig ioso y  p a tr io ­
ta, astuto y  belicoso, buen equitador,

!
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m arinero  y  p ira ta , urbano y  ru fián , 
pobre y  codicioso del oro, im prudente 
y  audaz, tem erario  y  calculador, poe­
ta  y  geógrafo, amigo de acciones he­
roicas y  buen narrador; aventurero 
empedernido, con las v irtudes y  vicios 
de todo aventurero. En una palabra, 
activo, que qu iere decir estar en m o­
v im ien to , i r  y  ve n ir hacia todos los 
puntos cardinales, menos inacción, me­
nos pasividad, menos pereza, menos 
pará lis is.

“ Pero notando, dice Oviedo, una in ­
c linación  n a tu ra l y  especial y  m uy a- 
propiada que tienen los españoles a 
las armas y  e je rc ic io  m ili ta r ” .

“ P lus U ltra ”  era la  enseña de los 
marineros. España quería darse, a b r ir­
se, derramarse, expandirse, rom per to ­
das las d ificu ltades. V ia ja r  m ar aden­
tro , más a llá  de  las conocidas playas, 
tie rra  adentro hasta la epifanía de los 
ríos hasta las nieves que exornan las 
montañas, hasta el f in  de las tie rras 
y  p rinc ip ios  de l cielo.

Es perogru llada  decir que ju n to  a 
estas ideas de se rv ir a Su A lteza, ex­
pand ir su re lig ió n  y  su lengua, se a- 
■ffastraba el interés. La  codicia condu­
cía toda esta activ idad, no solamente 
la de los españoles en aquel tiem po 
sino la  de todo europeo y  la  de toda 
la  hum anidad en el presente, Ita lia , 
P ortuga l, Ing la te rra , Francia y  A lem a­
nia po r codicia, tam bién se lanzaron 
por mares y  p o r mundos y  cometie­
ron  los mismos crímenes de los espa­
ñoles y  un poco más. Nació la  p ira te ­
ría  y  el contrabando no solo en co­
diciosos particu la res sino en todas las 
naciones de Europa, hasta en Reyes y

potentados. ¿Por qué tanto afán de he- 
char la  culpa de nuestras desventu­
ras políticas y  adm in istra tivas exc lu ­
sivamente a los españoles? ¿Por qué 
hab lar únicamente de sus crímenes y  
desafueros si tam bién ellos fueron 
hombres de pro, y  está cargada su 
h is to ria  de heroísmos?.

Si comparamos im parcia lm ente la 
conducta de España y  la  de otras 
naciones que no son de raza la tina, 
podríamos, en igualdad de circunstan­
cias, contar los crímenes, crueldades, 
muertes, de los unos y  de los otros?.

En los tiempos modernos las nacio­
nes “ cultas” , las más civ ilizadas se 
pueden com parar en crueldades con 
las antiguas. Creo que antiguamente 
no se hablaba o se hablaba menos de 
“ genocidios” . Y  ¿que es Genocidio? E l 
D iccionario  Sopeña dice:

“ Destrucción metódica de un grupo 
étnico, po r exte rm in io  de sus in d iv i­
duos o por desintegración de sus ins­
tituciones políticas, sociales, cu ltu ra ­
les, lingüísticas, y  de su sentido na­
cional y  re lig ioso” . Y  ¿por qué se l la ­
ma este tiem po “ era de la  bomba ató­
m ica”  o “ era de los cohetes in te rcon­
tinenta les o in te rp lanetarios” ? Creo 
que podríamos lla m a rla  tam bién, “ era 
de los genocidios más atroces” , y  es­
tos cometidos en m ayor escala por na­
ciones que no son de origen h ispáni­
co, n i s iquiera de la  raza la tina.

Medios de Transporte.

a) M arina  M ercante: No había d i­
nero en las arcas del Estado Español, 
n i buques apropiados para cruzar el 
m ar tenebroso; pero estaba el elemen-
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to humano, atrevido, aventurero, am­
bicioso, codicioso, amigo de lo  desco­
nocido, deseoso de nuevas hazañas. Co­
lón  había descubierto nuevas tierras, 
nuevas rutas y  había vue lto  a Espa­
ña a n a rra r todas las bellezas de las 
comarcas tropicales.

S in  embargo, lanzáronse a la  m ar 
en barcos de pescadores, de vela y  de 
remo. Los m arinos de Palos de M o- 
guer y  de H uelva tam bién se conta­
g iaron de la  h ipérbo le  de la  leyenda 
y  de la  superstición, y  como en m u­
chos hijosdalgo, cortesanos, obreros y  
campesinos nació en ellos la  parábola 
del m ar, de la luz y  la  distancia.

En el puerto de Palos estaban los 
Pinzones, armadores diestros, m arinos 
curtidos en largos viajes, de espíritu  
abierto  a tedas las ideas grandes, así 
fueran las más atrevidas; estos arm a­
ron la N iña  y  la  P in ta  y  Juan de la  
Cosa, La  Santa María. Pedro M á r t ir  
dice que a la  nave mercante los espa­
ñoles llam an carabela; y  que a la  ga­
lera, de dos órdenes de remos, el v u l­
go llam a bergantín.

Las Carabelas de la época eran bar­
cos pequeños con sólidos mástiles, 
uno de ellos extremadamente chico, 
con vela la tina, y  e l palo m ayor con 
una vela cuadrada; la  proa y  la  popa 
altas, con cubierta a lrededor de o rd i­
nario  abierta  en e l centro; algunas te ­
nían bancos para remos y  todas eran 
de poco porte, que se estimaba en to ­
neles, y  de endeble construcción. La  
característica de estos barcos eran la 
a ltu ra  de popa y  proa, pequeñas cofas, 
palos cortos y  vergas pequeñas. Los 
más grandes medían 28 metros de la r ­

go po r 8 de ancho, y  no cargaban más 
de 100 toneladas y  solo calaban dos 
brazas largas; llevaban 40 hombres.

P o r Nao se entendía una embarca­
ción m ayor que la  Carabela. Esta ve ­
nía a ser de porte  de hasta 150 tone­
ladas. Así, la  Santa M aría  de Colón se 
consideraba Nao, pues tenía 200 tone­
ladas aproxim adam ente, m ientras que 
la  N iña  y  la P in ta  de unas 100 tone­
ladas, eran Carabelas. Carraca era una 
embarcación in te rm ed ia  entre la  Nao y  
la  Carabela. Galeón era de mayores 
proporciones que la  Nao. (1)

En tan ta  penuria  el gobierno espa­
ño l d ictó entr-e los años 1505 y  1525 
una serie de medidas, especie de Có­
digo de M arinería , que r ig ió  bastantes 
años. Se dispuso que las naves que ve­
nían a las Indias no fueran menores 
de 80 toneladas, y  las de 100, que eran 
las más empleadas, debían tra e r apa­
re jos completos y  tr ip u la c ió n  tam bién 
completa.

La  tr ipu lac ión  debía constar de un 
Capitán, 15 marinos, un a rtille ro , 8 
grumetes, y  tres pajes con coraza, pe­
to  y  escudo; 4 cañones gruesos, 16 pa­
savolantes, balas, pólvora, plomo, m o l­
des, lanzas, espingardas, rodelas, etc. 
Estos aparejos y  armamentos no po­
dían venderse n i dejarse en Am érica.

Los barcos usados en e l momento 
del descubrim iento de Am érica, inade­
cuados por todos los conceptos para 
entrarse en e l M ar de las Indias, 
m antenían siempre a los m arineros en 
continua zozobra. Para in d ica r la  ca­
pacidad del buque se usaba en aque­
llos tiempos la palabra “ tone l” , por 
toneladas que se usa hoy. La  voz to-
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nel era la  pipa en que se guardaban 
ciertos víveres y  mercancías.

V íveres: Los víveres o rd inarios con 
que estos barcos mercantes se echa­
ban a la  m ar, eran: bizcocho, v in a ­
gre, garbanzos, habas, m ie l a rra ­
yas, lentejas, tocinos, mostaza, arroz, 
almendras, alcaparras, sal, aceitunas, 
carnes saladas y  agua potable en p i­
pas, según e l núm ero de hombres a 
bordo, y  cerdos.

Toda nave traía, además: breas, es­
topa, a lqu itrán , p lom o para costuras, 
clavos estoperoles, clavos de ta lla  y  
m edia ta lla , ancla de 200 lib ras ; ja r ­
cias, cables, cáñamo, costaneras y  cor­
dalla, estrenques; h ilos y  hebanes, tro - 
lla res y  remos, tablas, tablones y  g ri- 
llones, penóles, colleras, cadenas, can­
dados, esposas para prisioneros, aga­
rra  velas, cucharones de h ie rro ; sierras, 
lim as, fisgas, azuelas, m artillo s , esco­
plos, azadas, garbias, b igornias, pu ja - 
bantes, herraduras, hachas, hachuelas, 
candelas de sebo y  elementos de m on­
ta r.

b ) M a rina  de G uerra: Flotas. Como 
los p ira tas y  corsarios extran je ros co­
menzaron sus correrías de depredacio­
nes en los albores mismos de la  Con­
quista en busca de las riquezas del 
nuevo mundo, los pequeños barcos 
mercantes fuéronse conv irtiendo  poco 
a poco en naves de guerra  para ha­
cer fren te  a los ataques de los cor­
sarios.

Después se fab rica ron  buques de 
guerra, armados de a rtil le r ía  para a- 
compañar a los mercantes por las a- 
guas peligrosas que eran todas por 
donde se venía a las Indias. Esto m o­

tivó  la creación de las Flotas o re u ­
n ión  de naves. En 1506 la A rm ada 
Real era bastante considerable. Co­
menzaron a usarse las Escuadras, 
reun ión de varios buques mercantes y  
de guerra.

Las naves usuales en e l M ed ite rrá ­
neo eran las Galeras, en las que re ­
maban los galeones, chusma form ada 
por penados, cautivos y  gente malean­
te recogida en las levas.

En e l “ mare tenebrosum”  eran p re ­
feridas las Naos y  las Carabelas.

Las Galeras que v in ie ro n  luego a 
T ie rra  F irm e  eran buques más gran­
des que tra ían  a bordo muchos caño­
nes de a rtille r ía . Tam bién se usaron 
otros más pequeños llamados galeon- 
cetes, filib o te s  y  escorchapines, que 
eran m uy ligeros (1).

La  un ión de naves mercantes con 
buques de guerra  tenía por objeto ha­
cerle fren te  a los p iratas extranjeros, 
sa lvar del saqueo los instrum entos de 
navegación, las cartas y  conocimientos 
náuticos, los planos de los buques y 
todos los artícu los comerciales y  r i ­
quezas con que los conquistadores re ­
tornaban a su pa tria . Tam bién ser­
vían los buques de guerra para m an­
tener m ilita rm en te  la  d isc ip lina  den tro  
de los buques mercantes y  l ib ra r  a 
los c iv iles de los malos tratos de los 
m arineros, de su p illa je  y  codicia.

A rm am ento: Las armas ord inarias 
que tra ían estos buques eran: Mosque­
tes, bodoques, escopetas, coseletes p lo ­
mo, pólvora, mechas, baleros, azufre, 
salitres, pavesas, árdelas, ballestas, 
arcos, flechas, brazaletes de cuero, tu r-



quesas, lanzas, dardos, picas, espadas, 
puñales, caballos, yeguas y  perros (1).

Los españoles sabían que el m ar es 
e l m e jo r y  más apropiado camino pa­
ra el comercio y  la  unión de los pue­
blos y  que el poder naval es clave de 
posición im pe ria l en e l mundo. Por 
esto e l arte  naval había sobresalido 
en el mundo desde mucho tiem po an­
tes. Desde A lfonso el Sabio eran fa ­
mosos los constructores españoles; las 
naos que salieron de sus manos fue­
ron por mucho tiem po las más he r­
mosas de Europa. Don A lva ro  de Ba- 
zán fue uno de esos armadores p a r t i­
culares, que construyó muchos barcos 
e inventó  muchos tipos nuevos.

Las carreras o rutas diversas a la 
Ind ia , las batallas navales con los p i­
ratas y  filibuste ros europeos, el cono­
cim iento de los vientos y  corrientes, 
el aumento del comercio hizo aumen­
ta r  la  técnica española en cuestiones 
de ingeniería naval.

Desde tiempos de Carlos V  comen­
zaron a construirse algunos buques 
con a fo rro  in te rio r, con bomba de co­
bre, con betunes más económicos y  e- 
ficaces, con planchas de plom o sobre 
los fondos, para defenderlos de la  b ro ­
ma. La brom a fue ta l vez el enemigo 
más grande que tuv ie ron  los buques 
en las costas americanas; s in  darse 

cuenta los marinos, sus naves apare­
cían destruidas, carcomidas; de ahí 
tantos naufragios, tantas pérdidas. A  
fuerza de experiencias dolorosas log ra ­
ron vencer este enemigo, tan pequeño 
por inv is ib le , pero tan poderoso y  de­
sastroso.

3) Los Conocimientos Náuticos.

En aquellos lejanos tiempos fueron 
suficientes para atravesar e l tenebro­
so m ar, para llega r a muchos lugares 
antes desconocidos y  para re to rn a r a 
la Peninsula cargados los bajeles de 
productos tropicales y  las almas de 
mayores esperanzas. Las cartas de m a­
rear eran pocas, los vientos, descono­
cidos, las corrientes sin estud iar; las 
distancias ignotas; de aquí las p é rd i­
das en la nevegación, los descalabros 
sufridos, los naufragios mortales, el 
hambre, la  sed que tantas desgracias 
irreparab les causaron en los prim eros 
conquistadores.

A  raíz de los prim eros v ia jes los 
m arinos españoles se d ieron cuenta 
que perdían un día cuando navegaban 
de Occidente a Oriente, y  lo  ganaban 
cuando lo hacian en sentido contrario , 
y  que e l medio d ía  y  la  m edia noche 
se oponían en los dos hem isferios. Es­
te notable progreso náutico lo  exp licó  
así en 1584 un Sacerdote, e l P. José 
Acosta:

“ Se han ya topado por O rien te  y  
Poniente haciendo círcu lo  perfecto  del 
universo, las dos coronas de P ortuga l 
y  C astilla , hasta ju n ta r  sus descubri­
mientos, que c ie rto  es cosa de consi­
deración que por el O riente  hayan los 
unos llegado hasta la  China y  Japón, 
y  por e l Poniente los otros a las F i­
lip inas, que están vecinas y  casi pe­
gadas con la China. Porque de la is­
la  de Luzón, que es la p rin c ip a l de 
las F ilip inas, en donde están la  ciudad 
de M an ila , hasta Macán, que es la  is ­
la  de Cantón, no hay sino ochenta o



cien leguas de m ar en medio. Y  es 
cosa m aravillosa  que con haber tan 
poca distancia, traen un día entero de 
d ife rencia  en su cuenta, de suerte que 
en Macán es dom ingo al m ismo tie m ­
po que en M an ila  es sábado, y  así en 
lo  demás, siempre los de Macán y  la 
C hina llevan  un día delantero, y  los 
de las F ilip inas  le llevan  atrasado. A  
algunos ha m arav illado  esta variedad, 
y  les parece que es ye rro  de los unos 
o de los otros; y  no lo  es sino cuenta 
verdadera y  bien observada. Porque 
según los diferentes caminos por don­
de han ido los unos y  los otros, es 
forzoso cuando se encuentran, tener 
un día de d iferencia. La  razón de es­
to es porque los que navegan de O cci­
dente a O riente, van siempre ganando 
día, porque el sol les va saliendo más 
presto; los que navegan de O riente  a 
Poniente, a l revés, van siempre per­
diendo día o atrasándose, porque el 
sol les va saliendo más tarde, y  según 
lo que más se van llegando a Oriente 
o Poniente, así es el tener e l día más 
tem prano o más tarde. En e l Perú, 
que es Occidente respecto de España, 
van más de seis horas traseros, de 
modo que cuando en España es me­
dio dia, amanece en el Perú y  cuando 
amanece acá, es a llá  media noche. La 
prueba de esto lo he hecho palpable 
p o r com putación de eclipses de sol 
y  de la luna. Ahora, pues, los por­
tugueses han hecho su navegacicón 
de Poniente a O riente, los caste­
llanos de O riente a Poniente; cuan­
do se han venido a ju n ta r  (que es en 
las F ilip in a s  y  Macán) los unos han 
ganado doce horas de delantera, los o-
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tros han perd ido otras tantas; y  así 
a un mismo punto y a un mismo tie m ­
po, ha llan la d ife renc ia  de veinte y  
cuatro horas, que es día entero. F in a l­
mente, la  d iversidad de los m e rid ia ­
nos hace la  diversa cuenta de los días, 
y  como los que van navegando a O- 
rien te  o Poniente, van mudando m e r i­
dianos sin sentirlo , y  por otra  parte  
van prosiguiendo en la m isma cuenta 
en que se ha llan  cuando salen, es ne­
cesario que cuando hayan dado vue l­
ta entera al mundo, se ha llen  con ye­
rro  de un día entero. (1)

La perfección de los re lo jes pe rm i­
tió  ca lcular con más exactitud las lo n ­
gitudes, ya que para m edirlas, “ no ha­
bía señales en el cie lo” , como si ha­
bía cuando se tra taba de latitudes. 
Por esto permaneció la navegación por 
a ltu ra  preferentem ente sobre los ru m ­
bos.

Tan solo en 1508 se organizó en la 
Casa de C ontratación de S evilla  una 
Escuela de Navegación, quizá la p r i ­
mera ins tituc ión  estatal de su clase en 
Europa. Esta siempre tuvo  a la  cabe­
za un p ilo to  de nota y  contó siempre 
con las experiencias y  apuntes de los 
antiguos grandes m arineros, entre los 
cuales sobresalieron el A lm iran te , 
Juan de la  Cosa y  A m érico  Vespucio.

Dice Oviedo, hablando del arte  de 
la  navegación: “ no se puede aprender 
en Salamanca, n i en Boloña n i en Pa­
rís, sino en la cátedra de la gisola, 
que es aquel luga r donde va puesta 
e l aguja de navegar, é l con el qua- 
drante en la mano; tomando en la  
m ar ord inariam ente las noches el es­
tre lla , é los días el sol con el as-
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t r o la b io . . . .  porque uno estudie la  cos- 
mographia e la  sepa m uy m e jo r que 
Tholomeo, no sabrá con cuantas pa la ­
bras están escritas, navegar hasta que
lo use___ E l p ilo to  diestro, m irando el
pulso de su gisola, que es aquella ca­
in ita  m ix ta  en el aguja, le  enseña el 
norte, y  e l quadrante su a ltu ra , y  el 
astro labio la  del sol; é su experiencia 
le acuerda como ha tem p la r las velas 
é gobernar sus m arineros e gente, é la  
sonda le enseña las h o n d u ra s ... Pe­
ro puede tener por cosa m uy averigua­
da que e l que no se c ria  en la  m ar 
desde pequeño pajecico, nunca salió 
perfecto m arinero” . (1)

La  B rú ju la , llam ada por los marinos 
conquistadores, cuadrante, gisola, a- 

gujas del marear, a decir de Oviedo, 
“ eran defectuosas é nordesteaban é 
noruesteaban” . E l cronista de Indias 
describe la b rú ju la ; dice que está ce­
bada y  compuesta de la  p iedra cala­
m ita  llam ada en C astilla  “ piedra 
im án” , y  que los natura listas le t ie ­
nen otros nombres, como magnete, 
ematite, siderita  y  heraclión; que en 
cua lqu ier tiem po y  hora, así estando 
los cielos claros y  serenos como ofus­
cados y  nublosos, siempre señala el 
norte. “ E así alcanzan los hombres 
diestros en esta ciencia o arte de na­
vegar el camino que llevan, concertan­
do e l aguja con el Norte, y  por las 
a lturas de é l y  del sol, cotejando las 
unas con las otras, conform e a la re ­
gla de la declinación del sol. Y  por 
estos avisos llevan concertados su ca­
m ino” . (2)

Cómo navegaban los antiguos: E l
Padre Acosta nos da las form as de

navegar de los antiguos y  las compa­
ra  con las que se usaron en e l descu­
b rim ien to  de Am érica. D ice así este 
insigne autor:

“ Tratando P lin io  de los prim eros 
inventores de navegación y  re fir ie n d o  
a llí de los demás instrum entos y  apa­
rejos, no habla palabra del aguja de 
marear, n i de la p iedra  im án; solo d i­
ce que e l a rte  de no ta r las estrellas 
en la  navegación salió de los de Fe­
nicia. No hay duda sino que los a n ti­
guos, lo  que alcanzaron del arte  de 
navegar era todo m irando  las estre­
llas  y  notando las playas y  cabos y  
d iferencias de tie rras. S i se ha llaban 
en a lta  m ar tan entrados que por to ­
das partes perdiesen la  tie rra  de v is ­
ta, no sabían enderezar la proa por 
o tro  regim iento, sino por las estrellas, 
y  sol y  luna. Cuando esto fa ltaba  co­
mo en tiem po nublado acaece, regían­
se por la  cualidad del v ien to  y  por 
conjeturas del camino que habían he­
cho. F inalm ente, iban po r su tino , co­
mo en estas Ind ias tam bién los in ­
dios navegan grandes caminos de m ar, 
guiados de sola su indus tria  y  tino.

Hace mucho a este propósito lo  que 
escribe P lin io  de los isleños de la 
Taprobana, que agora se llam a  Su­
m atra, cerca del a r t e  e in d u s ­
tr ia  con que navegan, escribiendo en 
■esta manera: “ Los de Taprobana no 
ven el norte y  para navegar suplen 
esta fa lta  llevando consigo ciertos pá­
jaros, los cuales sueltan a menudo, y 
como los pájaros por na tu ra l ins tin to  
vuelan hacia la  tie rra , los m arineros 
enderezan la proa tras ellos” .

Quién duda, si estos tu v ie ra n  no ti-



cias de l aguja, que no tom aran por 
guias a los pájaros para i r  en deman­
da de la  tie rra? . En conclusión, basta 
p o r razón para entender que los a n ti­
guos no alcanzaron este secreto de la  
p iedra  im án, ve r que para cosa tan 
notab le  como es el aguja de marear, 
no se ha lla  vocablo la tino , n i griego 
n i hebraico. Tuv ie ra  sin fa lta  algún 
nom bre en estas lenguas cosa tan  im ­
portante , si la  conocieran.

De donde se verá la  causa po r que 
agora los pilotos, para encomendar la  
vía a l que lleva  el tim ón, se sientan 
en lo  a lto  de la popa, que es po r m i­
ra r  de a llí  e l aguja, y  antiguam ente 
se sentaban en la proa, po r m ira r las 
d iferencias de tie rras y  mares, y  de 
a llí  mandaban la vía, como lo hacen 
tam bién agora muchas veces a l en­
t ra r  o sa lir de los puertos; y  por eso 
los griegos llam aban a los p ilotos, pro- 
ritas, porque iban en la  proa”  (1).

A  la  p iedra  im án se debe el Descu­
b rim ie n to  de Am érica.

“ De lo dicho se entiende que a la  
p iedra  im án se debe la navegación de 
las Ind ias tan  c ie rta  y  tan  breve, que 
el día de hoy vemos muchos hombres 
que han v ia jado  de Lisboa a Goa, y  
de S ev illa  a M éxico y  a Panamá, y 
en este o tro  m ar del Sur, hasta la  C h i­
na y  hasta el Etrecho de Magallanes; 
y  esto con tanta fac ilidad  como se va 
e l lab rado r de su aldea a la  v illa .

Ya hemos vis to  hombres que han 
hecho quince viajes, y  aun dieciocho 
a las Ind ias; de o tro  hemos oído que 
pasan de ve in te  veces las que han ido 
y  vue lto , pasando ese m ar Océano, en

el cual c ie rto  no ha llan  rastro  de los 
que han caminado por él, n i topan 
caminantes a quien pregun ta r el ca­
mino. Porque como dice e l Sabio, la 
nao corta el agua y  sus ondas, sin de­
ja r  rastros por donde pasa n i hacer 
senda en las ondas.

Mas con la  fuerza de la piedra im án 
se abre cam ino descubierto por todo 
e l grande Océano, por haberle  el a l­
tísim o Creador comunicado ta l v ir tu d , 
que de solo tocarla el h ie rro , queda 
con la  m ira  y  m ovim iento al norte, 
sin desfallecer en parte alguna del 
mundo.

D isputen otros e inqu ieran la  causa 
de esta m arav illa , y  a firm e n  cuanto 
quisieren no se qué sim patía; a m i más 
gusto me da m irando estas grandezas, 
alabar aquel poder y  p rovidencia  de l 
Sumo Hacedor, y  gozarme de conside­
ra r sus obras m aravillosas.” ................
“ Desde qué tiem po haya sido descu­
b ie rto  y  usado este a rtif ic io  de nave­
gar, no se puede saber con ce rtidum ­
bre. E l no haber sido cosa m uy antigua 
téngolo para m í por llano, porque de­
más de la  razones que en el capitulo 
pasado se tocaron, yo no he le ido en 
los antiguos, que tra tan  de relojes, 
mención alguna de la  p iedra imán, 
siendo verdad que en los relojes de 
sol portá tiles que usamos, es el más 
o rd ina rio  instrum ento el aguja tocada 
a la  p iedra imán. Autores nobles es­
criben en la  H is to ria  de la  Ind ia  O rien ­
ta l, que el p rim ero  que por m ar la 
descubrió, que fue Vasco de Gama, 
topó en el para je  de Mozambique con 
ciertos m arineros moros, que usaban el 
aguja de m arear y  mediante e lla  na-

254



/

** k

w

vegaron aquellos mares. Mas, de quién 
aprendieron aquel a rt if ic io , no lo  es­
criben. Antes algunos de estos escri­
tores a firm an  lo  que sentimos, de ha­
ber ignorado los antiguos este secreto. 
Pero d iré  otra  m a ra v illa  aún m ayor 
de la  aguja de marear, que se pudiera 
tener por increíb le  si no se hubiera 
visto, y  con clara experiencia tan f r e ­
cuentemente manifestado.

E l h ie rro  tocado y  refregado con la  
parte  de la piedra imán, que en su na­
cim iento  m ira  a l sur, cobra v ir tu d  de 
m ira r  a l contrario , que es e l Norte, 
siempre y  en todas partes; pero no en 
todas le m ira  por igua l derecho. Hay 
ciertos puntos y  clim as donde pun­
tua lm ente m ira  a l N orte  y  se a fija  en 
é l; en pasando de a llí  ladea un poco 
o al O riente  o al Poniente, y  tanto  
más cuanto se va más apartando de 
aquel clim a. Esto es lo  que los m a r i­
neros llam an, nordestear y  noruestear. 
E l nordestear es ladearse inc linando a 
Lavante ; noruestear, inc linando al Po­
niente. Esta declinación o ladear del 
aguja im porta  tanto sabella, que aun­
que es pequeña, si no se advierte, e rra ­
rán  la  navegación e irán  a pa ra r a d ife ­
rente  lugar del que pretenden”  (1).

Esta nos prueba que los navegantes 
que v in ie ron  a nuestras tie rras  cono­
cían con alguna perfección la  b rú ju la  
y  el astrolabio. Así tenía que ser, pues, 
estos instrum entos habían sido inven ­
tados para la  astronomía y  la  nave­
gación por los egipcios, tres siglos an­
tes de C risto; con el astro labio los 
egipcios m id ie ron la  a ltu ra  de los as­
tros. Los griegos y  los arabes lo  l le ­
varon a España; fueron perfeccionán­

dolos en cuadrantes; ba lles tillas , oc­
iantes y  sextantes hasta e l tiem po ac­
tua l, con tanta  precisión y  exactitud 
que no se equivocan n i los navegan­
tes en los mares n i los astronáutas en 
el cielo. Los cohetes d irig idos  y  los 
satélites a rtif ic ia le s  deben ser la  per­
fección completa de l astrolabio.

‘ ‘Tenía en aquellas fechas España 
más de m il bajeles mercantes en todos 
los mares conocidos, núm ero m uy su­
pe rio r a l de cua lquiera o tra  nación de 
Europa”  (2).

Pedro M á r t ir  de A ng le ría  pudo decir 
e l 13 de ju n io  de 1525: “ De nosotros 
a las Ind ias y  de las Ind ias a nosotros 
es más frecuente e l i r  y  ve n ir de f lo ­
tas que el de borricos de carga de unas 
ferias a otras” .

4) EQ U IPO  Y  A R M AM EN TO .

Dispuso el Gobierno que las naves 
que zarpasen para las Ind ias no fu e ­
sen menores de 80 toneladas, y  las de 
100 que eran las más usadas, debían 
lle va r aparejos completos y  una t r ip u ­
lación compuesta por un  Capitán, 15 
Marinos, un A s tille ro , 8 Grumetes y  3 
Pajes con coraza, peto y  escudo; 4 ca­
ñones gruesos, 16 pasavolantes, balas, 
pólvora, p lomo, moldes, lanzas, espin­
gardas, rodelas, etc. Que estas armas 
no podían n i venderse n i dejarse en 
Am érica.

Se ordenó la  rectificac ión  de las car­
tas de navegación, ya  que las an te rio ­
res estaban llenas de errores y  confu­
sión y  habían sido causa de muchos 
naufragios. D icho traba jo  se confió  a 
una ju n ta  de cosmógrafos, que fue  el 
origen de los alm irantazgos.

2 5 5



“ Las armas para una flo ta  de tres- 
naves, que solía lle va r 150 expedicio­
narios, comprendían 30.000 bodoques, 
20 escopetas, 54 coseletes, 6 quinta les 
de pólvora, arroba y  media de plomo 
para pelotas (bolas), 1.000 brazas de 
mecha, 3 baleros, 4 arrobas de azufre, 
50 lib ras  de sa litre , 12 pabesas, 6 ande- 
las, 4 ov illos  de h ilo  para ballestas, 
134 alcancías, 50 arcos para flechas, 1 
turquesa, 10 docenas de vellones, to ­
do por va lo r de $ 270, y  a cada engan­
chado se antic ipaba un socorro de 
$ 7 a $ 8 a re in teg ra r de los fru tos 
de la  expedición” .

Para equipar una flo ta  análoga en 
T ie rra  F irm e, se tra ían  72 quintales 
de brea, 40 de estopa, 20 barriles  de 
a lqu itrán , 15 qu in ta les de plomo la ­
brado para p lom ar costuras, 8.500 cla­
vos estoperoles, 38.000 clavos de ta lla , 
36.000 de media ta lla , 700 lib ras de 
clavos de peso y  ancla de a 200 lib ras; 
98 quinta les de ja rc ia  (cables, cáña­
mo, constaneras y  cordallas), 8 estren­
ques de a lib ra , 10 habanes de a 40 
brazas y  5 docenas de trolLares, 25 re ­
mos, la  madera labrada para el polea- 
me, 72 tablones, 36 tablas, 12 grillones, 
30 penóles, 20 colleras, 5 cadenas gran­
des, 12 candados para pajoles y  des­
pensas, 12 esposas con sus candados, 
3 agarravelas, 3 cucharones de h ierro , 
y  la  herram ien ta  de un tonelero, 13 
sierras, 3 limas, 24 fisgas, 70 barrenas, 
6 azuelas de dos manos, 12 azuelas pe­
queñas, 12 m artillos , 12 escoplos, 24 
azadas, 12 garbias, 24 escoplos, 2 b i­
gornias grandes, 2 p u j abantes, 3 m ar­
til lo s  de herrador, 6 hachas para de­
r r ib a r  árboles, 2 faroles, 50 docenas

de herraduras, 100 hachas para madera 
y  560 hachuelas. Todo por va lo r de 
$ 1.000.

C aballería: E l equipo para una recua 
de 40 yeguas: albarda, sobrecarga, lazo, 
cincha, p re ta l, etc.; más las cuatro s i­
llas a la  jin e ta  y  las herram ientas y  
ú tiles  para los arrieros. De España a 
Cartagena gastaban ord inariam ente las 
naves 45 días (1 ).

5) T ITU LO S  M ARINO S.

En aquel tiem po se usaban algunos 
títu los  y  grados de los cuales algunos 
subsisten:

A lm iran te , V icea lm irante , C o n tra l­
m irante , p ilo to , maestre, contramaestre, 
m arineros, armadores, Capitán de A r ­
mada, Capitán de A rtil le r ía , etc.

6) JE R A R Q U IA  N A V A L .

A lm ira n te : Antiguam ente el A lm i­
ran te  equivalía  a Capitán o Jefe. E l 
que en las cosas de m ar tenía ju r is ­
dicción y  mando absoluto sobre las 
armas, navios y  galeras; el que m an­
daba la armada después del Capitán 
General. Parece que los Reyes C ató li­
cos a l p rim ero  a quien le dieron el 
títu lo  de “ A lm ira n te  del G ran Océano”  
fue  a Colón.

V icea lm iran te : Que es in fe rio r a A l ­
m irante .

C on tra lm iran te : Que es in fe r io r al 
V icea lm irante .

Capitán: E l que tiene el mando de 
un buque mercante o de guerra.

P ilo to : Palabra ita liana  que s ig n if i­
ca el que entiende o ejerce e l arte de 
d ir ig ir  un buque, determ inando su d i-
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rección y  los rumbos qua debe seguir 
para trasladarse al punto de su desti­
no; es e l verdadero técnico de la  na­
vegación.

Maestre: E l segundo O fic ia l de un 
buque mercante, inm ediatam ente in fe ­
r io r  a l Capitán. Luego el Maestre pasó 
a ser el mismo Capitán. Después este 
títu lo  se subdiv id ió  en O ficia les in fe ­
riores como Maestre de Jarcia, de v í­
veres, de a rtille ría , de m arinería, etc.

Contram aestre: En la  m arina de gue­

rra  S ubofic ia l de la especialidad m a r i­
nera que d irige  en deta lle  las faenas 
de abordo, bajo las órdenes de un 
O fic ia l.

E l 22 de marzo de 1508 se creó el 
cargo de P ilo to  M ayor, a l cual se le  
d ió  e l examen de p ilo tos in fe rio res 
para la travesía a las Ind ias y  la  re ­
dacción de cartas de m arear. E l p rim e r 
navegante a quien se le concedió en 
España e l tí tu lo  de P ilo to  M ayor fue 
a Juan de la  Cosa.
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BOLIVAR Y PETION

(CONTINUACION)

ROBERTO M. TISNES J. CMF.

De la Academia C olom biana de H is to ria

X . B o líva r y  la  expedición de los
cayos.

Vamos a tras ladar a este párra fo  
apartes de tres cartas del L ib e rta d o r 
d irig idas  a Petion, en las cuales le va- 
a dar cuenta, como agradecido a su 
favorecedor en esta empresa lib e rta ­
dora, de los incidentes y  vaivenes de 
aquella ino lv idab le  expedición.

Nada más sabroso para el lector que 
poder conocer el pensamiento m ismo 
de quien, q u ijo te  como el que más, 
planeara, p reparara y  em prendiera 
desde H a ití dos salidas, s im ilares por 
lo  im posib le  y  en parte  desventura­
das, a las del ingenioso H ida lgo  de 
Cervantes.

Desde Carúpano y  e l 10 de jun io , 
d irige  su p rim e ra  m is iva  a Petion. 
“ D urante  la  travesía le  dice, apresa­
mos varias embarcaciones españolas, 
y  a nuestra llegada a M argarita , las 
fuerzas m arítim as enemigas que b lo ­
queaban el puerto del Norte, fueron 
vencidas y  capturadas después de un 
combate sangriento que duró  dos ho­
ras y  en e l cual perdim os algunos va­
lientes; el comandante B rion  fue  he­
rido  en la  re friega, pero ya se ha cu­
rado.

Los españoles abandonaron sus po­
siciones en el in te r io r de la isla, y  se 
han re fugiado en el castillo  de Pam- 
patar. Nos hemos re tirado  de esta pa­
tr ió tica  isla, dejándola defendida por 
fuerzas suficientes para contener a 
los españoles.

Hemos tomado por las armas esta 
ciudad de la Costa F irm e ; los españo­
les que la ocupaban se dieron a la  fu ­
ga después de una débil resistencia.



Todos los c rio llos  que estaban a su 
servic io se han alistado bajo la ban­
dera nacional; al día siguiente de 
nuestra llegada, algunos barcos ca r­
gados de mercancías europeas así co­
mo tam bién de comestibles de toda 
especie, cayeron en nuestro poder.

Nuestras tropas ocupan todo e l te­
r r ito r io  hasta G ü iria . Sus habitantes 
son pa rtida rios  decididos de nuestra 
causa.

He enviado a l General N ariño  a 
G ü ir ia  y  a l General P ia r a M a tu rín  a 
levan ta r fuerzas; ya hemos recib ido 
algunos destacamentos, y  espero que 
e l resto será sufic iente para hacernos 
dueños de Cumaná y  de la P rovincia.

Proclamamos la libe rtad  absoluta 
de nuestros esclavos inm ediatam ente 
después de nuestra llegada.

Tengo el honor de env ia r a V . E .  
las proclamas que he dado en M arga­
r ita  y  en esta ciudad” .

Parece la  a n te rio r carta un  parte 
de bata lla . Debió agradar sobremane­
ra  a Petion la proclam ación de la  l i ­
be rtad  para los esclavos de Vene­
zuela.

La  segunda carta es m uy parecida 
a la  p rim era  aunque más corta: Está 
fechada en Carúpano el 27 de ju n io : 
‘ ‘A lgunos días después de m i llegada 
a este puerto tuve  el honor de in ­
fo rm a r a V .E . nuestros sucesos favo­
rables. Perm ítam e que me apresure 
hoy a anunciarle  la llegada de un nu ­
meroso destacamento de patrio tas que 
vienen de G ü iria  y  sus inmediaciones, 
cuyo va lo r y  pa trio tism o me asegu­
ran  el inm ediato dom in io  de toda la 
P rov inc ia  de Cumaná.

2 6 G ____________________________

Los habitantes de los llanos están 
completamente de nuestra parte, y 
espero re c ib ir  algunos destacamentos 
dentro de pocos días.

Lamento, señor Presidente, que to ­
davía no hemos podido satisfacer a 
nuestro bienechores, pero noticias re ­
cibidas del in te r io r nos dan esperan­
zas de satisfacerlos pronto” , (34). F i­
nalmente la tercera.

Resulta e lla  un  detallado in fo rm e 
sobre la  expedición, sus éxitos y  fra ­
casos. Está fechada a bordo del ber­
gantín In d io  L ib re  en Jacmel y  lleva 
fecha del 4 de septiembre de 1816.

He aquí cómo se introduce ante Pe­
tion : “ Tengo el honor de anunciarle 
m i llegada aquí, después de haber 
hecho todo lo  que estaba en m i po­
der para darle  lib e rta d  a los habitan­
tes de la Costa F irm e, pero desgra­
ciadamente, un  encadenamiento de 
circunstancias, casi inexplicable, me 
han reducido a la  situación de regre­
sar al asilo de los hombres libres, y  
colocarme bajo la  protección del más 
magnánimo de los jefes republicanos 
del Nuevo Mundo. Confiando en su 
bondadoso carácter es por lo  que me he 
atrevido a presentarme por segunda 
vez en H a ití.

Si e l esp íritu  de V .E . fuera me­
nos elevado tem ería los reproches y  
el desdén de V . E . ;  porque el mundo 
no juzga los sucesos y  los hombres 
sino por el resultado, sin indagar las 
causas verdaderas que hayan p rodu ­
cido el b ien o mal. No abusaré de 
vuestra indulgencia haciéndolos una 
m uy larga re lación pero estoy o b li­
gado a in fo rm a r a V . E .  algunos epi-



sodios de nuestra expedición, a f in  de 
b o rra r las falsas impresiones que ha­
yan llegado a V .E . acerca de m i con­
ducta” .

De todo ha in form ado oportunam en­
te a Petion, auque no ha recib ido res­
puesta.

Sigue la  narración de su -pequeña 
campaña libe rtadora  sobre tie rra  f i r ­
me, sobre Venezuela su pa tria . Des­
cribe  los éxitos y  fracasos. Reconoce 
que era im posible “ echar a los espa­
ñoles de la  Isla (de M a rg a rita ) po r­
que sus fuerzas aunque iguales a las 
nuestras eran protegidas por fo r t i f i ­
caciones intom ables” .

La  superioridad num érica de los ad­
versarios decidió el fracaso en Carú- 
pano.

Describe la  toma de Ocumare, vía 
recta hacia Caracas corazón de Vene­
zuela. A tr ib u y e  a la  re tirada  de Sou- 
b le tte  ante Morales “ la  causa de nues­
tras desgracia, porque nos p riv ó  de 
una reg ión única que podía darnos 
hombres suficientes para fo rm a r un 
e jé rc ito ” .

Prosigue su re la to  hasta su em bar­
co en G ü iria . No deja de recordar, la 
enemiga de Bermúdez contra él y  sus 
desastrosas consecuencias.

A l f in a l vienen los que llam aría ­
mos éxitos de la  expedición: “ Todos 
los generales que tienen mando en V e­
nezuela han reconocido m i autoridad 
y  me obedecen ciegamente. E l gene­
ra l N ariño  es el m e jo r de mis amigos. 
E l general A rism ed i no tiene o tra  vo­
lun tad  que la  mía. La  adhesión del 
general P ia r hacia m í no tiene lím i­
tes. Tengo toda la  confianza en el ge­

nera l Mac Gregor. Los jefes que co­
m andan las gue rrillas  han hecho un 
reconocim iento solemne de m i supre­
ma autoridad. No queda sino el ge­
nera l Berm údez que tra ta rá  de sem­
b ra r la  d iscordia entre nosostros; -pe­
ro  como es e l enemigo de todos, lo ­
gramos anu lar su in fluenc ia ” .

En cuanto a su benefactor y  p ro tec­
tor, puede estar seguro de que hizo 
de sus aux ilios  e l m e jo r uso posible 
en fa vo r de la libe rtad  y  de que cum ­
p lió  exactamente el comprom iso he­
cho con é l de lib e r ta r  los esclavos. 
Con ello, Petion y  su pueblo se han 
llenado de g lo ria  y  han dado un  ad­
m irab le  e jem plo a la  hum anidad. 
“ Aunque nuestra expedición, a firm a, 
no haya hecho sino este g ran bene fi­
cio, merecería los elogios más justos 
y  los sacrific ios que le  hemos consa­
grado no estarían del todo perdidos.

Hemos dado un gran e jem plo a la 
A m érica  del Sur. E l será im itado  por 
todos los pueblos que combaten por 
su independencia. H a ití no perm ane­
cerá aislado entre sus hermanos. Los 
p rinc ip ios de H a ití in f lu irá n  en todos 
los países del Nuevo M undo” .

Pudo haber añadido que su exped i­
ción había sido a manera de punta de 
lanza en e l continente, vanguard ia  l i ­
bertadora en la  Capitanía General, a 
e jem plo de la  que dos años adelante 
prepararía Santander en Casanare en 
orden a la  d e fin itiv a  lib e rta d  de la 
Nueva Granada, Venezuela, Ecuador, 
Perú y  B o liv ia .

P or todo ello, espera confiado po­
der trasladarse a los E E .U U ., a In ­
g la terra , M é jico  o A rgen tina  para se-



g u ir  traba jando en p ro  de la  lib e ra ­
ción de su pa tria , (35).

Casi dos años después, el 14 de a- 
gosto de 1818, en carta a l sucesor de 
Petion, Boyer, después de darle  cor­
d ia l pésame por la  m uerte  del grande 
hombre, le añadirá algunas buenas 
nuevas sobre la libe rtad . “ La  ú ltim a  
campaña, escribe, habría sido sin du­
da e l f in  del dom in io  de los españo­
les, si algunas circunstancias desgra­
ciadas, como la  fa lta  de municiones, 
no me hubieran obligado a re tira rm e - 
hasta que pueda dar un golpe seguro. 
E l mom ento no está le jos” .

De Ing la te rra  se espera a u x ilio  de 
arm a y  de hombres. España está en 
un mom ento crítico  y  parece que el 
G obierno de los E E .U U . será el p r i­
m ero en reconocer la  independencia 
venezolana. “ Tenemos no tic ia  positiva  
de la toma de Q uito  y  de L im a  por 
los e jércitos de Buenos A ires  y  acabo 
de enviarles armas y  municiones a los 
pa trio tas de la Nueva Granada para 
te rm in a r la  pacificación de estas p ro ­
vincias. Todos los llanos de Caracas 
están en nuestro poder; tenemos d iv i­
siones en todos los puntos esenciales 
y  e l e jé rc ito  p rin c ip a l se ha lla  en es­
tado de luchar y  d es tru ir los ú ltim os 
esfuerzos del despotismo español. Lo  
que prueba la deb ilidad de nuestros 
enemigos es el que abandonan todo el 
in te r io r para concretarse en Puerto 
Cabello y  estar en posición de eva­
cuar e l país en caso de d e rro ta .. La 
R epública jamás se ha encontrado en 
posición tan ventajosa y  creo poder 
asegurar que el f in  de este año verá 
e l té rm ino de la guerra en Venezuela.

Deseo vivam ente que Venezuela sea 
lib re  con el f in  de poder m antener re ­
laciones más frecuentes con los va­
lientes haitianos y  poder expresarles 
los sentim ientos fra te rna les y  amisto­
sos que les tienen los venezolanos” , 
(36).

M uy p róx im a  ya la  libe rtad  de la 
Nueva Granada, podía B o líva r escri­
b ir  lo  anterior. C laro que nunca pen­
só que fuera  aquella la  prim eram en­
te liberada del yugo español. Pero 
evidentemente era m enor el Poderío 
español y  e l é x ito  de la expedición 
libe rtadora  de 1819 y  el pa trio tism o 
de los granadinos h ic ie ron  el m ilagro 
de la  redención del Nuevo Reino.

X I .  B o líva r y  Petion.

Cabría perfectam ente un  paralelo 
entre las grandes figuras americanas 
de B o líva r y  Petion. M áxim e en la 
condición de libertadores de sus pue­
blos, así fuera  la  obra del caraqueño 
más grande, am plia  y  trascendental 
que la  del haitiano.

Pero bien sabemos que fue H a it i la 
p rim era  nación la tin a  que alcanzó su 
independencia en e l año de 1803, y 
por consiguiente, la segunda en todo 
e l continente americano. Queda recor­
dada la in te rvención  de Petion en 
el alcanzamiento de esa libertad . Y  su 
labor a lo  largo de 11 años (1807-1818) 
como m andatario, c iv ilizado r y  cu l- 
tu rizado r de su pueblo.

Grande y  d if íc il fue ella, ante el 
problem a de la  aversión entre ne­
gros y  mulatos en la isla an tillana.

Redentores de sus respectivas pa­
trias  y  ecauzadores de sus destinos,
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fueron ambos, y  e llo  les basta para 
obtener un  eminente puesto en los 
fastos de la  H istoria .

Mas nos preguntamos: Qué concep­
to mereció a B o líva r la  fig u ra  y  obra 
de Petion?

No podríamos aducir muchos tes ti­
monios sobre e l tema. Pero algunos 
pocos serán suficientes para darnos 
cuenta de cuanto pensaba el L ib e rta ­
dor de Colombia y  de los pueblos bo- 
livarianos sobre el L ibe rtado r de H a i­
tí.

A l saber, en agosto de 1818, la  m uer­
te del gran haitiano, escribe a su su­
cesor en la  Presidencia Jean-P ierre 
Boyer en la  m is iva antes citada: “ He 
sabido con pro fundo sentim iento la 
muerte del Ilu s tre  Presidente Petion: 
su patrio tism o, generosidad y  demás 
v irtudes que lo  caracterizaban han ins­
pirado m i veneración y  la  de todos 
mis com patriotas y  será tan inm orta l 
como su nombre!

La amistad y  desinterés con los cua­
les el pueblo y  las autoridades de la 
República de H a ití le dieron hospita­
lidad a los emigrados de T ie rra  F ir ­
me, han merecido nuestro más v ivo  
reconocimiento, y  particu la rm ente  fo r­
mulaba votos por su prosperidad y  
por la conservación de los días del 
digno je fe  que le gobernaba.

Esta lam entable catástrofe arrebata 
a H a ití uno de sus bravos defensores 
y ciudadanos más dignos.

Sin embargo en medio de tanto  do­
lo r, los haitianos deben sentirse fe l i­
ces de la nueva elección de haber 
nombrándo a V .E .. , p rim e r magis­
trado de la  República, y  le  ruego me

perm ita , señor Presidente, P resentarle 
m is más sinceras fe lic itaciones” , (37).

Sobrio, pero a lto  y  merecido elogio.

E l 22 de octubre en proclam a a los 
pueblos de Venezuela desde la ciudad 
de Angostura, se re fie re  así a la  v in ­
culación a H a ití: “ Perdida Venezuela 
y  la  Nueva Granada, todavía me a tre ­
v í a pensar en expulsar a sus tiranos. 
La  isla de H a ití me recib ió  con hos­
p ita lidad : e l m agnífico Presidente Pe­
tion  me prestó su protección; y  bajo 
sus auspicios fo rm é una expedición 
de 300 hombres comparables en va lo r, 
■patriotismo y  v ir tu d , a los compañe­
ros de Leonidas. Casi todos han m uer­
to ya; pero el e jé rc ito  exterm inador 
tam bién ha m uerto . Trescientos pa­
trio tas v in ie ron  a des tru ir diez m il t i ­
ranos, y  lo  han conseguido” .

Ocho años adelante, el 25 de mayo 
de 1826, en mensaje enviado desde 
L im a  al Congreso Constituyente de 
B o liv ia  para ofrecerle el tex to  de la  
C onstitución B o liv iana, no puede me­
nos de rem em orar los sucesos de diez 
años atrás, y  de re fe rirse  al ilu s tre  
Petion: “ La  Is la  de H a ití se hallaba 
en insurrección perm anente; después 
de haber experim entado el im perio , el 
re ino, la república, todos los gobier­
nos conocidos y  algunos más, se v ió  
forzada a o c u rr ir  al ilu s tre  P etion pa­
ra que la  salvase. C onfiaron en él y  
los destinos de H a ití no vac ila ron  más. 
Nombrado Petion Presidente v ita lic io  
con facultades para e leg ir el sucesor, 
n i la  m uerte de este grande hombre, 
n i la  sucesión del nuevo Presidente 
han causado el m enor pe lig ro  en el 
Estado: todo ha marchado bajo e l dig-
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no Boyer, en la calma de un re ino le ­
g ítim o . Prueba tr iu n fa n te  de que un 
Presidente v ita lic ico , con derecho para 
e leg ir e l sucesor, es la  insp iración más 
sublim e en el orden republicano” , 
(38).

Nuevo elogio de Petion, así pretenda 
defender la  presidencia v ita lic ia  de la  
Constitución B o liv iana  con el e jem ­
p lo  de la isla an tillana . La  semejanza 
fa llaba, porque una era la raza y  s i­
tuación po lítico-geográfica de H a ití y  
o tra  m uy diversa la trayec to ria  h is tó­
rica  de la  tie rra  que lle va  el nombre 
de B o líva r.

La  d inám ica v ida  del caraqueño no 
le  p e rm itió  ciertam ente in fo rm arse a 
espacio sobre la obra realizada por 
Petion en su pa tria  durante los tres 
mandatos en los que r ig ió  la  v ida  de 
la  Is la . De haber conocido am p lia ­
mente esa obra m aravillosa  de lib e r­
tad, igualdad y  fra te rn idad , de educa­
ción, adelanto y  c iv ilizac ión  que Pe- 
tson instauró en su pa tria , e l ánimo 
entusiasta y  la  p lum a rom ántica  del 
caraqueño hubiera dejado para  la  pos­
te ridad  la más be lla  y  ju s tic ie ra  sem­
blanza de los hechos, cualidades y 
m erecim ientos del L ib e rta d o r de H a ití.

X I I .  H a ití y la  Independencia am eri­
cana.

Este tema ha dado m a te ria l a l h is ­
to riado r venezolano E leázar Córdova- 
B e llo  para su obra La  Independencia 
de H a ití y su In fluenc ia  en la  de H is­
panoamérica, publicada por e l In s t i­
tu to  Panamericano de Geografía e 
H is to ria  (Publicación N 1? 13, Caracas, 
1067).

En 8  capítulos de ella, el citado h is­
to riado r nos presenta los antecedentes 
haitianos de su independencia y  el 
hecho m ismo de su libe rtad .

En e l IX  analiza los efectos de la 
revo lución ha itiana en los núcleos co­
loniales americanos, especialmente en 
H ispano-Am érica .

En los restantes capítulos se re fiere  
a lo  social en la  revo lución hispano­
americana, al caudillism o como fenó­
meno socio-político derivado de las 
guerras emancipadoras, al éxodo de 
colonos franceses de H a ití, a la lengua 
c rio lla  como signo cu ltu ra l ligado a la 
nacionalidad ha itiana, y, finalm ente, 
tra ta  de in q u ir ir  si realm ente fueron 
contiendas civ iles las guerras de l i ­
bertad de los E E .U U ., H a ití y  demás 
repúblicas hispano-americanas. Para 
el tema de este ensayo, nos interesan 
vivam ente los capítulos V I I  (Efectos 
de la  enseñanza de la  Revolución fra n ­
cesa en H a ití) y  IX  (Efectos de la Re­
vo lución ha itiana  en otros núcleos co­
loniales am ericanos).

Vamos a resum ir sus p lanteam ien­
tos, para los que nos perm itirem os las 
glosas que creamos pertinentes.

A firm a  el au tor que fue H a ití “ el 
foco revo luc ionario  más activo de A - 
mérica a fines del siglo X V I I I  y  p r i­
mera década del X IX , que recib ió  en 
su p len itud  una avalancha de lite ra ­
tu ra  revo luc ionaria  que en la colonia 
va a convertirse en lite ra tu ra  de gue­
rra  contra  los propios francsses.

Francia, emisora de las requisitorias 
contra las tiranías vigentes en los 
otros pueblos, va a ser objeto de tre ­
mendos anatemas por parte  de los
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haitianos, quienes rechazan su yugo. 
La lite ra tu ra  revo lucionaria  francesa 
s irv ió  de modelo a los directores de 
la revo lución ha itiana para com batir 
a sus opresores franceses.

P or los planteam ientos de la  revo ­
lución haitiana, la  Francia revo luc io ­
naria, de sujeto de la lib e rta d  en que 
se había erig ido, pasa a ser sujeto de 
la tiran ía  y  H a ití su objeto. Esta pe­
cu lia r situación podemos apreciarla en 
la copiosa lite ra tu ra  revo lucionaria  y 
de guerra que en esos momentos se 
produjo  en Francia y  en su colonia 
an tillana  en armas contra e lla ” , (39).

En realidad, el autor solamente se 
re fie re  y  comenta una alocución de 
Desslaines en la que rápidam ente e lu ­
de “ al fantasma de la  libe rtad  que 
Francia exponía”  ante los haitianos. 
Pero nada dice sobre la  in fluenc ia  real 
y verdadera y  en todos los órdenes, 
ejercida por la revo lución del 89 en 
la m enta lidad ha itiana de finales de 
centuria, décimo octava y  comienzos 
de la  décimo nona.

Nada nos dice, e jem pligracia, de la 
in fluenc ia  francesa en los in te lectua­
les y  d irigentes haitianos de la  eman­
cipación. N i en las repercusiones del 
ideario francés enciclopedista y  revo­
luc ionario  en la  prensa haitiana, que 
adivinamos existía ya para la  época 
independiente.

Porque así fue en rea lidad. En la  
parte francesa de la  Is la  española l la ­
mada tam bién Santo Dom ingo hasta 
1804, existían hasta 1791 más de 30 
im prentas. En la  sola ciudad Cabo 
Francés, funcionaba 6  o 7, desde la 
p rim era instalada en 1764.

A g ita d o r de los id 
narios en su condición 
fue  el franco-ha itiano 
que d ir ig ía  poco después de 1790 en 
Cabo Francés la  Im pren ta  de la  Asam ­
blea P rov inc ia l de N o rte . En 1792 
fundará  su prop io  periód ico Annalcs 
Patrio tiques de Sain t Domingue, con 
el que pa rtic ipa rá  en la po lítica  de la 
fu tu ra  nación ha itiana . Muchos eran 
los periódicos que en varias ciudades 
agitaban las ideas revo lucionarias fra n ­
cesas y  las posteriores ideas indepen­
dientes. Sus mismos nombres dan a 
entender sus fina lidades. E l P a trio ta  
de las A n tilla s , E l Republicano, Cen­
tine la  del Pueblo, E l A m igo  de la 
Igua ldad.

B a illío  fue un activo revo luc ionario  
en F rancia  su pa tr ia  y  en su adoptiva 
H a ití. En esta perteneció a l pa rtido  
de los pe tits  blancs, en contra de los 
libe rtos  ha itianos. E l 5 de d ic iem bre 
del 792 es desterrado a Francia  de la 
que regresa a H a ití a fines de 1801. 
Desde 1804 será e l verdadero defensor 
de la  lib e rta d  y  d ign idad humanas en 
aquella nación. Hasta 1810 seguirá en 
su o fic io  de im presor en la  ciudad de 
Los Cayos. En dicho año pasa a Ve­
nezuela donde será el im presor de la  
Revolución y  en 1815 vue lve a Los 
Cayos de donde p a rtirá  como im p re ­
sor de la  Expedición L ibe rtado ra  de 
B o líva r.

No pocas fueron las proclam as y  
documentos españoles dem ostrativos de 
la crueldad de sus jefes, que Juan 
B a illío  pub licó  en la  im pren ta  que 
Petion fa c ilita ra  a B o líva r. L o  cual, 
debió de ser de g ran alegría para el
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Presidente ha itiano que recordaba a 
su antiguo conocido, ahora a l servicio 
de la libe rtad  americana en la per­
sona del fu tu ro  libe rtador, (40).

La  in fluenc ia  francesa según Cór- 
dova-Bello, se reduce en sus m anifes­
taciones exteriores a m uy poca cosa, 
a pesar de ser H a ití colonia francesa 
y  de haber su frido  obviam ente el ma­
j o r  im pacto en ta l sentido. Quizá su 
s ituación socio-política in flu y ó  en es­
to, como la de casi todos los países 
hispano-americanos hizo que en ellos 
se presentasen claras y  term inantes 
manifestaciones de la in fluenc ia  enci­
clopedista y  revo luc ionaria  en los p ro ­
legómenos de sus respectivas indepen­
dencias .

Queda anotado que, respecto de H a i­
tí, no es jus ta  la  apreciación de Cór- 
dova-Bello . En cuanto a l tem a del 
capítu lo IX , recuerda el au to r que los 
m ovim ientos revo lucionarios de los ne­
gros en Venezuela (Coro 1795 y  M ara­
caibo 1799) y  el de Gual y  España en 
1797 aunque no fundam entado este en 
los mismos m otivos de los negros, y  
sí en e l ideario  revo luc ionario  francés.

Tam bién se gestaron m ovim ientos 
s im ilares en 1810 y  1812 en Puerto 
Rico y  Cuba. A lude  fina lm en te  a la 
conspiración precursora de la  libe rtad  
cubana denominada “ de los Soles y 
rayos de B o líva r”  en la  que p a rt ic i­
paron un colombiano (José F. M .), un 
cubano a l servic io del e jé rc ito  colom ­
biano (José Francisco Lem us) y  un 
ha itiano (Severe Coutois) a l servicio 
de la m arina  colombiana “ todos de 
mucho prestig io  en las esferas del Ca­
rib e ” , (41).

Trata, como no podía ser menos, del 
cuidadoso y  perm anente espionaje es­
pañol sobre todos estos movim ientos, 
m áxim e el de la Expedición de Los 
Cayos, y  de la posición de Francia e 
Ing la te rra  respecto de la independen­
cia ha itiana y  en los años que siguie­
ron a e lla . A  nuestro ju ic io , la  revo lu ­
ción de independencia de H a ití poco 
o nada fue  conocida en las colonias 
españolas, a excepción de Cuba y  la 
Capitanía General de Venezuela a cau­
sa de su situación geográfica a l menos 
en los años anteriores a 1810. Por lo 
que bien va ld ría  la  pena ensayar una 
investigación sobre el tema al menos 
en la Nueva Granada, más próx im a y 
vinculada a l m ovim iento independien­
te y  cercana a las agitadas islas del 
Caribe en los fina les del siglo X V I I I  
y  p rinc ip ios del X IX .

\

X III. La figu ra  y  los hechos de Petion.

Llegam os al f in a l de este ensayo de 
con junto  sobre la  v ida  y  obra de Pe­
tion, m áxim e en sus relaciones con el 
gran libe rtado r hispano-americano D. 
Sim ón B o líva r.

Para el General Guy-Joseph Bonnet, 
Secretario de Estado, Petion puede 
ser comparado a cualquiera de los f i ­
lósofos estoicos de la  Grecia antigua. 
Intachablem ente probo, no creía en la 
probidad de los demás. Se le  llamaba 
papa bon coeur. Su e x ilio  a Francia y 
su contacto con la  revo lución lo con­
firm a ro n  en sus ideas de bondad y  de 
ju s tic ia . ,

Su gobierno estableció las bases de 
la  organización adm in is tra tiva  que p e r­
duraron en H a ití hasta la  ocupación
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estadinense del 28 de ju lio  de 1815. En 
1809 in ic ió  la  que llam aríam os Reform a 
A g ra ria  a l re p a rtir  tie rras del gobierno 
entre los m ilita res  y  funcionarios pú ­
blicos. En 1814 extiende esta m edida 
a los ciudadanos carentes de tie rras  
propias. T a m b i é n  atendió con e f i ­
cacia a l comercio ex te rio r. Café, ca­
cao, algodón, azúcar fueron transpor­
tados a otros países en barcos de ban­
dera ha itiana.

A  la educación prestó la  más grande 
y solícita atención como queda dicho 
a l p rinc ip io  de este traba jo . Petion 
pudo escrib ir con acierto y  sabiduría 
que “ la educación eleva al hom bre a 
la d ign idad de su ser” . Como nuestra 
dignidad, según Descartes, consiste en 
el pensamiento, procuró desarro lla r la 
cu ltu ra  in te lectua l a todo lo largo de 
su p a tr ia . E l mismo repartía  lib ros 
entre sus colaboradores para in ic ia r ­
los en el gusto e interés por la  lectura.

C u ltu ra  y  repartic ión  de tierras, 
educación y  comercio, esto es, bases 
económicas y  culturales, fueron los 
campos de acción del ilu s tre  manda­
ta rio  de H a ití, cuya m em oria es y  será 
grata y  memorable no solo para su 
pa tr ia  sino tam bién para la  Am érica 
y  el m undo. E l apoyo que prestara a 
B o líva r en circunstancias las más d ra ­
máticas y  dolorosas, es digno del m a­
yo r elogio, de la  m ayor ponderación. 
Por él Petion queda catalogado entre 
los pioneros del panamericanismo, pues 
que pensó y  traba jó  no solamente por 
la libe rtad  y  prosperidad de su patria , 
sino que am plió su pensamiento y  su 
acción a los demás países h ispano­
americanos representados in ic ia lm ente

en Venezuela y  Nueva Granada, a los 
que, en la  persona de D . S im ón B o­
líva r, prestó todo el apoyo posible en 
los años 1815 y  1816, en orden a su 
independencia po lítica .

Es por consiguiente el nom bre y  la 
obra de Petion, un e jem plo para su 
Patria , para H ispano-Am érica, para el 
m undo. Y  es justo  que así se recuerde 
y  reconozca en este su b icentenario  
nata lic io  porque m e rito rio  fue  su que­
hacer h is tó rico  dentro  y  fuera  de su 
país. Y  es necesario y  jus to  que la 
h is to ria  rememore y  agradezca sus 
magnánimas actuaciones en pro de su 
pa tria  y  de la gran pa tria  am ericana.

X IV . Dos Sesquicentenarios y  un B i­
centenario.

E l 1*? de enero de 1954 se conmemoró 
en H a ití y  en toda Am érica el 150 a n i­
versario de la  Independencia de la 
República de H a ití.

A  todo lo  largo de la  geografía ame­
ricana se dejó o ír y  sentir la recorda­
ción de esta fecha clásica y  clave en 
la  h is to ria  de l mundo nuevo, po r ha­
ber sido la is la an tillana  la p rim era  
república la tina  en p roclam ar su in ­
dependencia y  la  segunda en todo el 
continente.

E ntre  los actos registrados con ta l 
m otivo, mencionaremos solametne pa­
ra no alargarnos, el tr ibu tado  po r la 
Sociedad B o liva riana  de Venezuela y 
del que quedó expresa constancia en 
la Revista de la  Sociedad. P o r él, en 
sentido mensaje, dicha Sociedad se une 
fra te rna lm ente  a la  gloriosa fecha de 
la república ha itiana “ cuna del in ­
m orta l Petion” , ofrece sus plácemes y



se asocia a l jú b ilo  de la Sociedad Bo- 
liv a ria n a  de H a ití en tan g loriosa fe ­
cha. E lias Pérez Sosa académico vene­
zolano y  Gustavo Borno, d ip lom ático 
ha itiano, te jen  algunas páginas sobre 
la  v ida  y  gesta de A le jand ro  Petion, 
(42).

Años adelante, en 1968, tiene lugar 
la  conmem oración del 150 an iversario 
de la  m uerte de P e tio n .

P o r lo  que hemos podido indagar, 
pasó inadvertida  en Colom bia y  V e ­
nezuela, pues nada hallamos en los 
respectivos Boletines y  Revistas sobre 
e l tem a. Seguramente que en H a ití 
fue  conmemorada fecha tan decisiva 
en la  h is to ria  ha itiana.

Con lo cual arribam os a este bicen- 
tenario  na ta lic io  del Procer en este 
año del señor de 1970.

Seguramente que en su pa tria , en 
Venezuela y  en Colombia -y  en toda 
A m érica- se celebrará digna y  fe rvo ­
rosamente el segundo centenario na­
ta lic io  del grande hom bre haitiano. 
Y  no podrá ser de otra  manera dados 
sus re lievantes m éritos de lib e rtado r 
y  procer americano, de gobernante 
ilu s tre  de su pa tria  por muchos años, 
de panam ericanista ya de los in icios 
de la  centuria  pasada, de patrocinador 
de la  empresa lib e rta r ia  de B o líva r 
con todas las secuelas que e lla  tuvo  a 
lo  la rgo  de los años y  del espacio.

H on ra r honra, se ha dicho con ve r­
dad. Y  honra r a los proceres y  lib e rta ­
dores -los más excelsos ejemplares de 
la  hum anidad- honra tanto a aquellos 
a quienes va d ir ig id o  el homenaje 
como a quienes lo  prom ueven y  tra tan 
de presentar a la  mem oria, a l recuerdo

a la veneración y  a l agradecim iento 
de los humanos, a cuantos de una u 
otra  manera, aquí o allá, han sido d ig ­
nos ejemplares de la  especie humana, 
cuya acción y  cuya obra ha trascen­
d ido los lím ites  de su prop ia  pa tria .

Que es precisamente lo ocurrido  con 
la  obra y  gesta de Petion, el gran ame­
ricano, e jem plar y  modelo de próce- 
res y  gobernantes.

A fortunadam ente la  b ib liog ra fía  so­
bre Petion es abundante, como puede 
verificarse en el Indice de la  Revista 
de la  Sociedad B o liva riana  de Vene­
zuela, en el que aparecen m u ltitu d  de 
títu los relacionados con el grande 
hombre.

Tampoco pasará sin a d ve rtir  el bi- 
centenario na ta lic io  de Petion.

Aunque nada se h ic ie ra  en cuanto 
a solemnidades externas, quedará un 
a lto  y  magnífico testim onio impreso 
de uno de los más im portantes y  fas­
cinadores aspectos de su v ida : sus re la ­
ciones con D . Simón B o líva r.

E fectivam ente: concluido el an te rio r 
traba jo , llega casualmente a nuestras 
manos la obra Petion y  B o líva r, del 
abogado e h is to riador ha itiano  Paul 
Varna, publicada el año an te rio r por 
la  O fic ina  C entra l de In fo rm ación  de 
Venezuela y  dedicada a “ A le jandro  
Petion en el b icentenario de su nata­
lic io ” .

L leva  por subtítu lo  el siguiente: 
“ Cuarenta años (1790-1830) de re la ­
ciones hatiano-venezolanas y  su apor­
te a la  emancipación de H ispanoamé­
rica ” .

Esta impresa en Caracas y  prolonga­
da por el D r. Pedro Grases, benemérito
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de la h is to riog ra fía  venezolana y  gran- 
colombiana (p. 7-12).

Consta de una In troducción  de l autor 
(p. 13-17), y  está d iv id ida  en 4 partes 
con un to ta l de 2 0  densos e in teresan­
tes capítulos (p. 21-513), I  Apéndice 
documental (p. 517-543), Fuentes m a­
nuscritas y  b ib liográficas (p. 549-559) y 
3 Indices: De Ilustraciones, Onom ásti­
co y  geográfico (p. 561-589).

Obra fundam ental y  d e fin itiva  será 
esta a no dudarlo, sobre el tema siem­
pre antiguo y  siempre nuevo de la  
am istad y  relaciones P etion-B o lívar. 
Una exhaustiva investigación de muchos 
años y  en varios archivos y  m uy copio­
sa b ib liog ra fía , otorga a su au tor el 
cetro y  p rim ic ia  en tan apasionante 
tema de la h is to ria  ha itiano-granco- 
lom biana.

Poco o nada ciertam ente quedará por 
investigar sobre este punto de las v i­
das adm irables y  heroicas de ambos 
proceres. Y  el interés y  curiosidad de 
haitianos, venezolanos, colombianos y 
americanos en general, quedará satura­
do a l repasar estas páginas henchidas 
de h is to ria  y  de grandeza.

En atención a los lectores, me p e r­
m itiré  transc rib ir algunas noticias to ­
madas de la  obra En el capítu lo V I I I :  
Antecedentes de un pacto fra te rn a l, en 
su párra fo  2 ?, se detiene el au tor en 
de jar en claro la  a firm ación  de que 
B o líva r no fue a H a ití por casualidad, 
pues conocía suficientem ente la  hos­
p ita lidad  brindada por Petion a los pa­
trio tas huidos de tie rra  f irm e  y  para 
con los mismos corsarios colombo-ve- 
nezolanos perseguidos por los españo­
les.

No había sido B o líva r e l p rim ero  a 
quien Petion protegiera, n i sería c ie r­
tam ente el ú ltim o . Antes de é l supieron 
de su generosidad y  m agnanim idad 
muchos granadinos y  venezolanos. 
Consta documentalmente de todos estos 
auxilios, m áxim e pecuniarios, a ellos 
brindados.

E l hecho mismo de estar enterados 
los jefes españoles de la  p ró x im a  ex ­
pedición, prueba sufic ientem ente que el 
a rribo  de B o líva r a H a ití no fue casual 
sino premeditado, conocidos los ante­
cedentes patrió ticos de su g ran presi­
dente (p. 157-163).

Calurosa fue la  acogida dispensada 
a l fu tu ro  libe rtado r e l 24 de d ic iem bre  
de 1815 al a rr ib a r a la pequeña ciudad 
de Los Cayos, situada a l Sur-Oeste de 
la  Is la . Las principa les autoridades, 
B rión  y  e l Coronel José M aría  D urán 
le  dan la bienvenida que cob ijó  ig u a l­
mente a los compañeros de e x ilio  F ra n ­
cisco A n ton io  Zea, Pedro B riceño M én­
dez, el Teniente Coronel Ramón C h i­
pia y los edecanes W illia m  Chamber- 
la in  y  Rafael Páez.

E l 31 de diciem bre llegará  a Puerto 
P rincipe. A qu í encontrará y  trabará 
amistad con el Padre Gaspar, em igrado 
granadino, pro tector de los patriotas, 
y  fig u ra  destacada y  conocida en la 
cap ita l ha itiana. Como tam bién con el 
Padre Gordon, otro  granadino, coad­
ju to r  del P. Gaspar en las funciones de 
cura de la  ciudad capital. A  ellos, como 
más vinculados a la  Nueva Granada 
y  basados en las notic ias del autor, nos 
re ferirem os en e l pá rra fo  siguiente.

B ien sabido es como no están de 
acuerdo los h istoriadores respecto del
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núm ero de componentes de la  expedi­
ción libe rtado ra  de Los Cayos. Según 
Verna fueron  272, aunque verificada 
no resu ltan sino 269 (p. 211-221). De 
otros nombres mencionados por d ife ­
rentes autores no consta decumental- 
mente nada, por lo  que se abstiene de 
mecionarlos. P or nacionalidades esta­
ban d iv id idos así: 171 venezolanos, 33 
granadinos, 20 franceses, 19 haitianos, 
6  ingleses, 5 italianos, 2 curazoleños, 2 
españoles, 1 escocés, 1 estadounidense y  
1 polaco. Se ignora la nacionalidad de 
los once restantes.

En el capítu lo  X I I I  se re fie re  el au­
to r a H a ití como centro de las conspi­
raciones Latinoam ericanas por la  L ib e r­
tad, anteriores inclusive a la  bo liva ria - 
na, como la expedición, de los herm a­
nos Fernando y  M igue l Carabaño hacia 
la Nueva Granada y  especificamente 
contra Cartagena en d iciem bre de 1815, 
cuando ya estaba próx im a a rendirse a 
las huestes de M o r illo  y  después de 
un s itio  de 106 días. Aunque logró 
desembarcar, fracasó fina lm ente  como 
no podía suceder de otra  m anera.

Tam bién el francés Labatu t, actuan­
te en m edio independiente granadino, 
organizó o tra  expedición hacia la  Nue­
va Granada apoyado por e l P . G o r­
don. A lgunos patrio tas haitianos to ­
m aron parte  en ellas (p. 299-318).

X V . Dos Eclesiásticos Granadinos en 
e l H a ití de 1816.

Nos re ferim os a los Padres Gaspar 
y  Gordon anteriorm ente citados.

Paúl Verna trae interesantes datos
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en su obra sobre ambos, m áxim e so­
bre el prim ero.

Este, en su calidad de Cura de 
Puerto Príncipe, recibe y  hospeda en 
su casa cura l a B o lívar, en las dos 
ocasiones que estuvo en la cap ita l h a i­
tiana: 2 0  días en la p rim era  y  quizá 
algo más en la segunda.

¿Cuando fue su a rribo  a la  isla de 
H aití?.

D if íc il resulta precisarlo. No fue se­
guram ente en la ú ltim a  em igración de 
los defensores de Cartagena, el 16 de 
diciem bre de 1815, cuando ya todo es­
taba perdido y  la  ciudad a punto de 
sucum bir ante las poderosas fuerzas 
de M o rillo . A l menos en las listas que 
Corrales y  Jiménez M olinares traen en 
sus obras no aparece su nom bre como 
n i el del P . Gordon.

En cambio sí constan los de otros 
cinco eclesiásticos, tres de ellos m uy 
prestantes: M arim ón, Pérez Masent y 
Rebollo.

¿O curriría  su salida en o tra  em igra­
ción anterior? Lo  eremos m uy proba­
ble.

Seguramente los PP. Gaspar y  G or­
don fueron los dos prim eros eclesiás­
ticos granadinos que llegaron a H a ití 
y  d is fru ta ron  de la magnánima hospi­
ta lidad que les brindó  el ilu s tre  Pe- 
tion.

La  prim era  notic ia  que aporta el 
h is to riador Verna sobre el P. Gaspar, 
corresponde a agosto de 1815. “ Un do­
cumento de capita l im portancia, escri­
be, hallado en los A rch ivos Naciona­
les de Puerto P ríncipe por e l doctor 
R u lx  León, eminente investigador h a i­
tiano lo comprueba (la  hospita lidad



de Petion). Se tra ta  de la  entrega de 
una suma de dinero, destinada a la  fa ­
m ilia  de B o líva r y  hecha por e l Esta­
do ha itiano al Padre Gaspar, sacerdo­
te neogranadino, cura de Puerto P rín ­
cipe y  protector de los emigrados ve ­
nezolanos. He aquí la  traducción del 
documento: “ 23 de agosto de 1815, O r­
denanza número 1.374 registrada en 
e l Tesoro con e l número 1.350: A l  R. 
P. Gaspar, po r la  m isma cantidad en 
entregarle para se rv ir la  fa m ilia  del 
General B o líva r llega a esta ciudad 
a consecuencia de las desgracias de la  
República de Caracas: Gourdes 500” .

¿De qué fam ilia res de B o líva r se tra ­
taba? Su sobrino G u ille rm o  Palacios 
estaba ya en Puerto Príncipe. Fue a 
él a quien entregaron esta suma? No 
lo creemos. Pues una suma tan im p o r­
tante - era el equivalente de 500 dóla­
res- no hubiera podido ser entregada 
a un joven como G uille rm o. La  d is­
creción de la A dm in istrac ión  haitiana 
no reclamó, según parece, n ingún re ­
cibo de parte de los beneficiarios, 
fuera del que firm ó  el Padre Gaspar, 
c que dicha salida de d inero fue ­
ra apuntada en el gran lib ro  de 
Gastos de la República. Todo nos l le ­
va a pensar que se trataba de la  p ro ­
pia hermana de B o lívar, Juana, a 
quien se hizo dicha donación. E lla  es­
tuvo en Cartagena a princ ip ios de 
1815 pero se pierden sus huellas poco 
tiempo después. Se puede suponer que 
de Cartagena pasó a Puerto  Príncipe, 
ta l como lo h ic ieron las hermanas 
Soublette y  muchas otras fam ilias  ve­
nezolanas”  (44).

V iene luego e l a rribo  de B o líva r a 
la  cap ita l de H a ití. “ Acompañado por 
e l General M arim ón, escribe Verna, el 
L ib e rta d o r llegó a la  cap ita l ha itiana 
el 31 de diciem bre. A l l í  tom ará con­
tacto enseguida con e l famoso Padre 
Gaspar, em igrado de la  Nueva Grana­
da, p ro tector y  representante benévo­
lo  de todos los refugiados y  con el Pa­
dre Gordon, tam bién de Nueva G ra ­
nada, asistente del Padre Gaspar. D u ­
ran te  ve in te  días B o líva r se a lo jó  en 
la  casa pa rroqu ia l de la  C atedra l que 
se conve rtirá  desde entonces en cen­
tro  de la  conspiración americana que 
e l Padre Gaspar, nuevo Cortés M ada­
riaga, pero “ bon v iv a n t” , cuyo espíri­
tu  parecía accionado más b ien por el 
v in o  que por la  d inám ica revo luc iona­
ria , animaba con sus in te rm inab les 
charlas patrióticas.

En la m isma casa encontró B o liva r 
a la  fa m ilia  del G eneral Soublette. 
que habia em igrado semanas antes a 
Puerto P ríncipe desde Cartagena.

En el a rtícu lo  titu la d o  “ U n cu rio ­
so amigo y  p ro tec to r de B o líva r’, de­
cíamos lo siguiente:

“ E l padre Gaspar había emigrado, 
no se sabe por qué m otivo, en 1809, a 
Puerto Príncipe.

Nom brado por el Presidente Petion 
cura de la ciudad, se au tocon firió  los 
títu los  de Superior Eclesiástico y  P re ­
fecto Apostólico. E l hizo m uy p ronto  
sólidas amistades en H a ití: m ilita res, 
funcionarios y  comerciantes, frecuen­
taban la casa pa rroqu ia l donde res i­
día. Sus banquetes de D om ingo de R e­
surrección, a los que asistía con m u-



cha frecuencia  e l Presidente Petion, 
gozaban de especial fama. E l Padre 
Gaspar, simpático, conversador, era, 
sobre todo, un “ bon v iv a n t” . E l h is to ­
ria d o r ha itiano B. A rd o in  dice de él 
que poseía, sin duda, una de las más 
bellas v irtudes  d e l c ris tiano . . .  la  ca- 
iid a d , la cual e jercía con generosidad 
a fa vo r de los pobres; pero que este 
eclesiástico no sentía escrúpulo algu­
no de entregarse a algunas pasiones 
incom patib les con la santidad de su 
M in is te rio . De ta l conducta provenía 
e l que casi n inguna fa m ilia  honesta 
pudiera c u m p lir  con sus deberes. Las 
violaciones de m enor m onta a las re ­
glas de su m in is te rio  — ¡ay!, se tra taba 
de cosas propias de la  época—  no eran 
óbice, po r consiguiente, para que se 
constituyera en ard iente defensor de 
la  l ib e r ta d ___

E l Padre Gaspar quedó ciego en 
1819, y  e l Presidente Boyer, sucesor 
de Petion, le  concedió una pensión v i ­
ta lic ia . Fue sustitu ido por un sacerdo­
te venezolano, José Cesario Salgado, 
designado V ica rio  General de Puerto 
Prícipe. En nuestros días, una lápida 
de m árm o l colocada en el s itio  de la  
antigua casa parroqu ia l de Puerto 
P rincipe, donde v iv ió  B o lívar, serv irá  
para recordar, en todo momento, la  
amistad que un ió  a este curioso y  s im ­
pático padre Gaspar con el L ib e rta ­
dor, la  ayuda que, en suelo haitiano, 
prestó a los pa trio tas exilados y  el 
papel silencioso y  desinteresado de­
sempeño en la lucha por la  liberación  
de Venezuela”  (45).

En septiem bre de 1816, a su regreso 
a H a ití después de su p rim era  Expe­

dición a Venezuela, B o líva r llega nue­
vamente a la  casa del Padre Gaspar, 
al menos por unos días. Pasados es­
tos, su amigo y  favorecedor el insigne 
comerciante Roberto Sutherland no so­
lo le  proporciona 1 0 0  gourdes (la  mo­
neda ha itiana) para atender a sus más 
precisas necesidades, sino que lo in ­
v ita  a hospedarse en su casa, mucho 
más am plia, cómoda y  p rov is ta  que 
la del Padre Gaspar.

Haíilamos noticias por fin , de los dos 
eclesiásticos granadinos, con m otivo  de 
la m uerte  de A le jand ro  Petion.

E l 29 de marzo de 1818 desaparece 
de la  escena terrena y  lega su nom ­
bre a la  inm orta lidad , en medio del 
llan to  un iversa l de su pueblo. E l c i­
tado h is to riador A rd o in  da fe, como 
testigo presencial de ese espetáculo ja ­
más antes visto : toda una población 
vertiendo lágrimas.

“ Los funerales de l grande hombre, 
re la ta  Verna, tuv ie ron  lugar tres días 
más tarde, en la  C atedra l de Puerto 
Príncipe, en cuya casa pa rroqu ia l se 
había hospedado B o líva r a su llegada 
a Puerto  Príncipe. Y  o tra  coincidencia, 
le tocaron (sic) a dos sacerdotes, am i­
gos íntim os del L ibe rtador, dos neo- 
granadinos exilados en P uerto  P rín c i­
pe, protectores de los refugiados ve­
nezolanos, o fic ia r en la ceremonia re ­
lig iosa: eran el Padre Gaspar, quien, 
en su calidad de cura de Puerto P rín ­
cipe y  el gran adm irador de Petion, 
d ir ig ió  e l O fic io  de los Muertos, y  el 
Padre Gordon, su v icario, quien p ro ­
nunció la oración fúnebre ya que ha­
b la m e jo r el francés que e l Padre 
Gaspar. En e lla  destacó especialmen-



te la hospita lidad y  la ayuda que Pe- 
tion  diera a B o líva r y  a todos los pa ­
triotas, de Venezuela y  Nueva Grana­
da, que luchaban por la  libe rtad  de su 
patria.

Luego, los despojos m ortales de Pe- 
tion  fueron paseados por toda la  c iu ­
dad, colocados sobre una pieza de a r­
tille ría , arma fa vo rita  de Petion, en 
un impresionante desfile, antes de ser 
enterrados en la  Plaza de Arm as, al 
lado del A lta r  de la  Patria . Su cora­
zón, conservado en una urna de plata, 
fue entregado a su fam ilia , y  sus en­
trañas inhumadas en el Fuerte Nacio­
na l”  (46).

La actual República de Colombia, 
antigua Nueva Granada de los tie m ­
pos de Petion, no ha sido avara con 
su memoria, y  ha exaltado no in fre ­
cuentemente su memoria, un ida como 
está a la  vida y  gesta bo liva riana  y  a 
la epopeya libertadora  de medio con­
tinente.

Es así como un busto de Petion fue 
colocado hace varios lustros en la  
Q uinta de B o líva r de Bogotá, como 
perpetuo homenaje a quien, m agnáni­
mo como el más y  verdadero precursor 
uel panamericanismo, apoyó con e n tu ­
siasmo y  fe rvo r, los a l parecer locos 
ideales bolivarianos de libe rtad  e in ­
dependencia, ya desde fina les del 1815.

Bien merecía el ilus tre  ha itiano un 
s itia l, un puesto en la  que fue larga 
y pacífica morada da B o lívar, morada 
histórica y  veneranda del Padre de la  
Patria.

E l 19 de a b ril de 1937 la Academia 
Colombiana de H is to ria  en su sesión

de dicho día y  a propuesta de l aca­
démico doctor Lu is  Augusto Cuervo, 
aprobó la siguiente proposición:

“ La  Académ ia Colombiana de H is ­
to ria , Considerando:

19 Que acaba de llega r a la  ciudad 
el Excelentísim o señor Constantin  M a­
yar, Enviado E xtra o rd in a rio  de la  Re­
pública de H a ití en Colombia, y  p r i ­
m er M in is tro  de aquel país en Bogo­
tá desde los días de la  Independencia;

29 Que la  R epública aún no ha re n ­
dido homenaje púb lico  de g ra titu d  
a l Presidente Petion, amigo f ie l  del 
L ibe rtado r, y  qu ien cooperó e ficaz­
mente con armas y  d inero a la  fam o­
sa expedición de los Cayos en 1816,

RESU ELVE:

Ins inua r m uy atentamente a la  J u n ­
ta de Festejos P atrios del presente 
año la  conveniencia y  oportun idad  de 
honrar la  m em oria de A le ja n d ro  Pe­
tion, ya colocando en un s itio  púb lico  
de la  ciudad una placa de m árm o l 
que llene  ese objeto, o inagurando en 
el Museo de la  Academia su re tra to  
a l óleo.

Transcríbase a la  Junta  de Festejos 
tan p ronto  como sea nombrada, y  al 
Excelentísim o señor C onstantin  M ayar, 
M in is tro  P len ipo tenciario  de H a ití en 
Bogotá”  (47).

Seguramente que el busto de la 
Q u in ta  de B o líva r, fue  e l resu ltado 
de la an te rio r proposición de la  Aca­
démia.

En el presente año, con m o tivo  del 
b icentenario na ta lic io  de Petion, fue 
aprobada la  siguiente proposición en



Vla sesión del 28 de ab ril, presentada 
entre  otros por e l autor de este ensa­
yo: “ L a  Academia Colombiana de H is­
to ria , se asocia fervorosam ente a la  
conmem oración del b icentenario nata­
lic io  de A le jand ro  Petion, P rim e r P re­
sidente de la  R epública de H a ití, in ­
signe gobernante y  devoto auspiciador 
y  favorecedor de los planes libe rtado ­
res de D . S im ón B o líva r.

Transcríbase la  an te rio r Proposición 

a los Excmos. Embajadores de H a ití 
y  Venezuela, a las Sociedades Boliva- 
rianas de H a ití, Colom bia y  Venezuela, 
a la Academ ia de H is to ria  de H a ití, y  
hágase conocer por la  prensa hablada 
y  escrita” . O tro  tanto  ve rificó  la  Aca­
demia da H is to ria  de Cundinamarca.

Así, en diversas oportunidades y  de 
d iferentes modos, tam bién la  Nueva 
Granada ha recordado agradecida y  
memoriosa los altos m éritos de Petion 
en la independencia americana.

X V I .  Los Granadinos y la  Expedición 
de los Cayos.

No escaso fue e l aporte granadino, 
en hombres sobre todo, a la  expedi­
ción de Los Cayos contra  la  Vene­
zuela realista.

E l h is to riado r Paú l Verna cita  32 
nombres de oficiales, sub-oficiales y 
c iv iles  en la lis ta  que de los heroicos 
expedicionarios trae en su notable o- 
b ra  Petion y  B o líva r (48).

A  los cuales podemos añad ir otros 
cinco más, para un to ta l de 37, sobre 
267 enumerados por Verna, no 272 
como a firm a  en la página 2 2 1 , lo  cual

daría para los granadinos un 13,8% 
del to ta l de expedicionarios.

He aquí los nombres de los grana­
dinos citados por Verna:

— Antunez Simón. Subteniente.
— Azevedo Leocadio. Cabo Prim ero. 
— Basa Juan. Teniente Coronel.
— Basa F. Teniente.
— B arrera  F. Cabo prim ero.
— Camero Joaquín. Capitán.
— Cuesta Sebastián. Teniente.
— Flórez José M aría. Capitán, ad junto 

al Jefe de Estado M ayor.
— González Manuel. Capitán.
— G ira rdo t M iguel. Teniente (Hermano 

de Atanasio).

— Gálvez Juan Pablo. Artesano carta­
genero. Grado desconocido.

—Ib a rra  H ila rio . Teniente.
— Machuca N. Teniente.
— M artínez José. Teniente Coronel 
—M artínez M anuel. Capitán.
— M artínez A ldao Pedro. Subteniente. 
— M artínez Lozano José. Subteniente 

de a rtille ría .
— Montes José. Capitán de A rtil le r ía .
—Muñoz Juan. Subteniente.
— O rellano Santos. Cabo prim ero.
— P ad illa  José Prudencio Tte. de Navio 
—Peña Anton io . Grado desconocido.
—Piñeres G abrie l. C iv il.
—P ita  Juan José. C iv il.
— Porras Francisco. Subteniente.
—Romero Manuel. Subteniente de A r ­

tille ría .
— Romero Pedro. Teniente.
— Ucrós José. Teniente Coronel de Ca­
ballería.
— Vélez Francisco de Paula. Coronel, 

Comandante del B ata llón  “ G ira rdo t” .
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— Valencia F. Soldado.
—Velandia F. Teniente.
— Zea Francisco Anton io . Intendente

General de la Expedición.

A  los anteriores podemos añadir o- 
tros 5 más, recordados por el h is to ria ­
dor José S ilve rio  González Varela: 
Gozález Pedro, G utiérrez de Piñeres 
Celedonio y  Juan A n ton io ; M artínez 
Francisco y Vélez Francisco (49).

He aquí algunos datos sobre los más 
im portantes de ellos.

G ira rdo t M iguel. Nacido en Santafé, 
y  hermano de Atanasio y  Pedro. M ue­
re heroicamente en el combate del 
Sombrero en 1818.

González Pedro. Cartagenero. Luchó 
en Carúpano, Ocumare, Quebradahon- 
da, A lacrán y  Juncal, donde rin d ió  con 
solo 9 hombres a una compañía.

G utiérrez de Piñeres Celedonio y  Ga­
b rie l. V ia ja ron  con B o líva r en su se­
gunda expedición a Venezuela. Fueron 
sacrificados posteriorm ente por A ldana 
en la  Casa Fuerte de Barcelona, en 
a b ril de 1817.

G utiérrez de Piñeres Juan Anton io .
H ijo  del Coronl Celedonio G utiérrez 
de Piñeres y  de doña M aría  Ignacia 
Vásquez de Mondragón. Defensor de 
Cartagena en 1815 y  em igrado a Ja­
maica y  H a ití. Acompañó a B o líva r en 
la Expedición de los Cayos. Combate 
en Venezuela hasta 1819. Llega a l gra­
do de general y  muere en Cartagena 
a los 72 años de edad. D ieron e logio­
sos conceptos sobre sus m éritos los Ge­
nerales M ariño, Santander, Briceño

Méndez, P ad illa , M o n tilla , Carmona y 
los coroneles Tono y  Montes.

Montes José. Cartagenero, tam bién, 
defensor de su ciudad y  em igrado a 
Jamaica y  H a ití. Uno de los expedic io­
narios de Los Cayos, combate poste­
rio rm ente  en Quebradahonda, Macrán 
y  Juncal y  en San F é lix  de Guayana 
en 1817. Coronel e fectivo  de a rtil le r ía  
en 1827, muere pobrem ente en B arran- 
qu illa .

P ad illa  José Prudencio. B ravo entre 
los bravos, fue  h ijo  de la  ciudad de R io- 
hacha. Combatió prim eram ente  en T ra ­
fa lga r por España. Preso es llevado a 
Ing la te rra  y  l ib re  en 1808 regresa a la 
Nueva Granada. En Cartagena laborará 
y a esta ciudad defenderá en 1815. E m i­
gra a Jamaica y  H a ití y  lucha en V e ­
nezuela desde 1816 hasta 1819 y  a lcan­
za el grado de Capitán de Navio. E l 
24 de ju lio  de 1823 vence a la escuadra 
española en aguas de M aracaibo, t r iu n ­
fo  que le merece el nom bre de Nelson 
Colombiano. M uere in justam ente a jus­
tic iado en Bogotá en 1828, como conse­
cuencia d e l atentado de septiembre, y  
sin haber tenido parte en él.

M artínez A ldao  Pedro. Cartagenero, 
defendió heroicam ente a su ciudad en 
1815, em igró a Jamaica y  H a ití, com­
batió  en Venezuela hasta 1823. Fue T e ­
n ien te  Coronel.

Ucrós José. Desde 1810 adh irió  a la 
independencia. Defendió a la  C iudad 
Heroica en 1815, y  em igró de e lla  para 
asociarse a B o líva r en su Expedición 
de Los Cayos. Lucha en Guayana has-



ta 1817. A lcanza e l grado de general 
y  m uere en Cartagena en 1835.

Zea Francisco A n ton io . Medellinense, 
condenado y  rem itido  a España a raíz 
de la  traducción e im presión de los 
Derechos del Hombre, por N ariño  en 
1794. Botánico y  c ien tífico . E m ig ra  a 
Cartagena y  acompaña a B o líva r en 
sus expediciones libertadoras a Vene­
zuela. P resid ió  e l Congreso de Angos­
tu ra  donde fue proclam ada la  G ran 
Colom bia en 1819. D ip lom ático  en L o n ­
dres, m uere en la  ciudad de B a th  en 
1822. “ P or decreto d e l E jecu tivo  de V e ­
nezuela, de 11 de febrero  de 1876, los 
restos del em inente ciudadano doctor 
Francisco A n ton io  Zea deben tras ladar­
se a l Panteón Nacional”  (50).

González Vare la  a firm a  que Jenaro 
M ontebrune, o tro  de los expediciona­
rios, era granadino. Mas, parece que 
fuera  ita liano. Luchó en todo caso con 
b ravura , y  obtuvo la  estre lla  de lib e r­
tador de Venezuela y  e l escudo de M a­
racaibo. E l 13 de noviem bre de 1828 
será recomendado por B o líva r a l Ge­
nera l M ariano M o n tilla , a una con el 
Coronel A rjona , como conductor del 
General Santander rem itido  a las bó­
vedas de Cartagena como partic ipante  
— aunque no se le pudo p robar—  en la 
conspiración de septiembre.

E l p rop io  Hom bre de las Leyes reco­
nocía su corrección en carta  a l Gene­
ra l M o n tilla  a l abandonar la  Nueva 
Granada, el 4 de d ic iem bre de 1828.

Pero nos queda un nom bre harto  
s ign ifica tivo  y  m e rito rio : el del Pbro. 
D r. Juan M arim ón  y  Enriquez, en fren­
tado a B o liv a r en 1815 como Comisio­

nado del Gobierno General de las P ro ­
vincias Unidas de la  Nueva Granada, 
y  unido nuevamente a é l en la desgra­
cia y  el destierro.

Léase una síntesis biográfica suya.

Nació en Cartagena el 9 de d ic iem ­
b re  de 1762 y  fue  h ijo  del hispano 
D. Juan M arim on t y A rn a lty  y  de Doña 
Teresa Enriquez y  García. Educado en 
e l Colegio de San Carlos de su ciudad 
nata l, pasa en 1782 a Santafé para 
ve s tir beca de San Bartolomé. En 1786 
recibe las sagradas órdenes y  en 1789 
el grado de doctor en Teología po r la 
U niversidad Tomística.
E l 10 de d iciem bre da su nombre al 
Cuerpo de Abogados de la  Real A u ­
diencia.

Apenas ordenado es nombrado por e l 
Obispo Lam adrid  V ice-Rector y  Cate­
drá tico  del Colegio Seminario de San­
earlos  y  en 1792 Canónigo de la  Ca­
tedra l de M érida donde res id irá  por 
algunos años. Se recibe tam bién como 
Abogado de la  Audiencia de Caracas 
(23 a b r il 1793).

D urante la  sede vacante de la  dió­
cesis es designado V ica rio  C apitu lar. 
Hasta 1802 permanece en M érida. 
Nom brado Canónigo Penitenciario de 
la  Catedral de Cartagena, regresa a su 
ciudad natal. A  la  m uerte del Illm o . 
Jerónim o Gómez de L iñán  y  Borda es 
designado V ica rio  C ap itu la r (octubre 
de 1805).

A  lo  largo de los años, hasta e l de 
1815, ocupará los más eminentes car­
gos eclesiásticos. Llegada la Indepen­
dencia, el 9 de agosto de 1810, figu ra  
entre los seis diputados que fueron
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elegidos por Catagena para que a úna 
con los cabildantes y  alcaldes o rd ina­
rios constituyeran la  Suprema Junta 
de G«fcierno. A  los actos religiosos de 
la proclamación independiente, seguirá 
un elocuente y  pa trió tico  sermón de 
nuestro eclesiástico.

Años adelante será delegado del Es­
tado de Cartagena ante e l Congreso de 
las P rovincias Unidas y  Comisionado 
por el mismo en 1815 para zan jar los 
diferendos entre ambos poderes. H a­
brá de enfrentarse a B o líva r en dicho 
año ante su desobediencia a l Congreso 
en la malhandada campaña contra C ar­
tagena. E xilado e l fu tu ro  libe rtador, 
M arim ón actúa en la  defensa de su 
ciudad hasta la  caída de la  heroica 
en d ic iem bre de 1815. En este mes 
em igra a Jamaica y  H a ití donde vuelve 
a encontrarse con el caraqueño y  m u ­
chos de los heroicos cartageneros de 
tensores de la ciudad en aquella h is­
tórica ocasión.

M arim ón con muchos c iv iles  y  a lgu­
nos eclesiásticos, defenderá heroica­
mente a Cartagena durante el asedio 
de 1815. Perdida la ciudad, em igra a 
Jamaica y  H a ití donde se constitu irá , 
a causa de sus anteriores títu los y  v in ­
culaciones a l Gobierno, en represen­
tante de la  Nueva Granada, así esta 
estuviera dominada por los españoles.

Cuál fuera la  situación de la  Isla, 
m áxim e por lo que respecta a los em i­
grados venezolanos y  granadinos, lo 
da a entender con m ayor o menor au­
tentic idad la copia de una carta fechada 
en Los Cayos el 10 de febrero de 1816, 
debida quizá a un granadino. Dice, así:

“ Q uerido amigo: Para que veas el 
carácter revoltoso de los caraqueños 
aún con los traba jos que acaban de 
experim entar, te voy a n o tic ia r el 
p lan  que tienen form ado en un ión  de 
algunos paisanos nuestros.

Don Juan M arim ón  que acaba de 
llega r a este puerto  con diferentes o f i­
ciales, ha hecho creer que trae amplios 
poderes del Congreso de la  Nueva G ra­
nada para re u n ir a su nom bre el go­
b ie rno  de Cartagena en cua lqu ier pun ­
to  donde se ju n te n  con cua lquiera de 
aquellas autoridades que figu raban  en 
é l cuando su em igración; y  así lo  ha 
ve rificado  aquí, erigiéndose de d ipu ta ­
do presidente, nombrando po r su secre­
ta rio  al ba ch ille r don Germ án Piñeres, 
y  por generalísim o de la  Nueva 
Granada y  Venezuela a don Simón 
B o líva r, y  de segundo al general Ber- 
múdez, quienes deben nom brar los je ­
fes y  ofic ia les subalternas. De general 
de m arina  a M . B rio n  y  de capitán de 
navio a M . O ri (sic. po r A u ry ) , fa cu l­
tándolos para condecorar con los g ra ­
dos in fe rio res a los oficia les suba lte r­
nos que se destinan para la m arina. 
T ienen estos señores frecuentes juntas 
privadas que llam an de guerra, en que 
se está acordando la  form ación que 
debe estar lis ta  para dar la  vela den­
tro  de un mes, para lo cual cuentan 
con m il quin ientas personas de varias 
clases (la  m ayor parte  oficia les ca rta ­
generos y  caraqueños) y  con diez y  
siete corsarios que tienen en crucero 
aquí, según verás por la  ad junta  
nota en que van expresados sus clases, 
nombres, fuerza y  actual destino; y
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para transporte  echarán mano de los 
buques apresados que frecuentem ente 
traen  a estas inmediaciones dejándolos 
distantes cuatro o cinco, leguas del 
puerto, porque aquí no se consiente la 
venta de sus cargamentos, pero de no­
che los in troducen de contrabando en 
canoas a todo riesgo.

P o r más diligencias que he hecho 
para saber e l positivo  destino de la  
ta l expedición, no he podido ave rigua r­
lo ; porque aunque un paisano nuestro 
me asegura que en la  ju n ta  celebrada 
hoy se acordó ir ía  para la  Is la  de 
M argarita , quizá será para a luc inar y 
sorprender otro  punto descuidado. Te 
parecerá im practicab le  la  ejecución de 
dicha expedición, porque para una em­
presa de esta clase se necesita dinero 
y  muchos auxilios, pero la  desesperada 
situación de los exaltados caraqueños 
y  muchos de nuestros paisanos em igra­
dos los in v ita n  a rea liza rla  con breve­
dad, perecen de ham bre; no encuen­
tra n  en qué e jerccitarse; y  ven acercar­
se el m om ento de que aún de aquí nos 
echan a todos por inquietos; y  tanto 
por dichas razones como porque los ar­
madores o corsarios buscan un  punto 
donde tener puerto a que lle v a r y  ex ­
pender las presas, creemos que se ve­
r if ic a rá  a todo riesgo, porque están 
resueltos a a trope lla r cua lqu ie r peligro.

Son vis ib les los preparativos que pa­
ra  e llo  se están haciendo, y  se traba ja  
en el a lis tam iento de los corsarios ba­
jo  las patentes que e l señor M iram ón 
les granjea a nom bre del Congreso de 
la  Nueva Granada, dando hace días 
tres reales d iarios a todos los oficiales 
alistados para seguir con la  expedición;
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y  en la  ju n ta  de hoy se ha acordado 
que teda persona que se una para el 
m ismo objeto se le  sum in istre  desde 
mañana d iariam ente una ración: estas 
son pruebas que convencen que será 
efectiva, porque de no, era ocioso un 
gesto semejante. Es cuando así, y  lo 
paso a tu  no tic ia  para que veas que 
esta gente no puede v iv ir  tranqu ila  
bien que n i aún entre sí; varios pa i­
sanos nuestros nos vamos para esa en 
estos días a h u ir  de semejante gente 
que destruyen hasta sus amigos, como 
han hecho en la  em igración con sus 
mismos com patriotas: yo compadezco 
a l pueblo donde descargue e l golpe la 
ta l expedición, porque aunque después 
sean expulsados, lo  dejarán en equele- 
to  como han hecho con nuestro país. 
P ronto  te dará un  abrazo tu  invariab le  
amigo”  (51).

Aunque exagerada y  quizá escrita 
por un español, la  carta no deja de ser 
interesante y  de d ib u ja r una más o 
menos exacta situación.

M arim ón ayudará in ic ia lm ente  al 
corsario francés A u ry , a quien se debía 
en gran parte el éx ito  de la em igración 
p a trio ta  de Cartagena. Pero al cono­
cer sus ambiciones personales, y  su 
poco in terés por la  empresa libe rtado­
ra  apoya decididamente a B rion, no­
ble y  valioso seguidor y  colaborador 
de B o líva r.

A  fines de enero o princ ip ios de fe ­
brero en 1816, tiene luga r una h is tó ­
rica  reun ión  en la  casa de Jane Bour- 
v il,  am iga del G ral. M arim ón. Acuden 
a e lla  los principa les jefes venezola­
nos y  granadinos, en tre  ellos los he r­
manos G utié rrez de Piñeres, Francisco
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de P. Vélez, Francisco A n ton io  Zea y  
el Canónigo M arim ón. De esta reunión, 
a pesar de la  oposición de A u ry  y  B e r­
mudez con algunos otros, salió la  je ­
fa tu ra  suprema de B o líva r sobre la 
p róx im a expedición a Venezuela. Poco 
después, a petic ión de B o líva r, Petion 
ordena a M arim ón no reconocer otras 
autoridades sobre los emigrados que 
las de B o líva r y  M arim ón, a raíz 
del problem a con los corsarios m ejica­
nos fovorecidos por A u ry .

En consecuencia, tropas haitianas 
ocupan los barcos y  el pabellón m e x i­
cano es arriado de los barcos.

B rio n  es designado por B o líva r Ca­
p itán  de navio  e l 8  de febrero. E l 27 
de enero an te rio r M arim ón lo  había 
nombrado je fe  de la  f lo t i l la  patrio ta .

In ic iada la  expedición, M arim ón per­
manecerá en H a ití con un centenar más 
de venezolanos y  granadinos. No pa­
rece, por tanto, que hubiera form ado 
parte  de ella n ingún eclesiástico. B ien 
sabido es el poco o re la tivo  éx ito  de la 
expedición . A n te  él, el 6  de ju n io  de 
1816, tiene lugar en Puerto P ríncipe 
una asamblea general de los emigrados 
granadinos presidida por M arim ón, en 
la  que se decide env ia r una nueva 
expedición, ahora al mando del Coro­
nel francés Pedro Labatut, quien v ia ja - 
a los EE.UU. a com prar armas y  m u ­
niciones, por lo  que ha de delegar el 
mando en e l coronel cartagenero José 
Ignacio Ibarra . En enero de 1817 re ­
gresa Labatut, mas no sabemos por 
qué, la ta l expedición no pudo efec­
tuarse.

En 1818 continuaba en H a ití tra ta n ­
do de levantar tropas “ en compañía

de o tro  cura cartagenero Juan José 
Angulo, en el pequeño puerto de A qu in , 
a corta  distancia de Los Cayos” (52).

A  L a b a tu t sucederá e l escocés M ac­
Gregor en los planes expedicionarios 
patrio tas, ahora contra la  Nueva G ra­
nada. M a rim ón  y  otros granadinos lo  
designan C apitán General de l v ir re in a ­
to granadino ( ! ) .  A  fines de 1818 l le ­
ga con su expedición desde Londres 
al que Verna llam a “ inev itab le  puerto 
de los Cayos” . Pero es derrotado en 
Portobelo en a b r il de 1819. Muchos 
fueron  los expedicionarios ingleses e 
irlandeses que perecieron en la  in te n ­
tona. M ac-G regor logra  escapar y  se­
g u ir a Jamaica y  nuevam ente a Los 
Cayos. Una segunda expedición contra 
Riohacha fracasa igualm ente con la  
tr is te  secuela del fus ilam ien to  de m u ­
chos expedicionarios patriotas.

Para esta época B o liv a r se hallaba 
ya en buen p ie en Venezuela, y  San­
tander casi fina lizaba  en Casanare la  
organización de su vanguardia lib e rta ­
dora que en ju lio  de 1819 transm on­
ta ría  el páram o de Pisba, vencería 
en Pantano de Vargas y  Boyacá e in i ­
ciaría, po r la  Nueva Granada, la lib e ­
ración de los países bolivarianos.

M arim ón  permanecerá en H a ití has­
ta 1825 como cura de la población de 
P e tit Goave a l sur oeste de H a ití y  con 
una pensión del magnánimo Petion.

En dicho año regresaría a su na tiva  
Nueva Granada. B ien merecía vo lve r 
a su pa tria  po r la  que tan to  había 
traba jando dentro y  fuera  de ella. Sus 
m erecim ientos los expresaba así e l V i-  
ce-Presidente Santander, en o fic io  a l 
Presidente del Senado, el 3 de febrero
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de dicho año: “ En cum plim iento  dé los 
artículos 5 y  21 de la  ley  de patronato 
y  con acuerdo del consejo de gobierno, 
he resuelto hacer los siguientes nom ­
bram ientos en la santa ig lesia catedral 
de Cartagena: al doctor Juan M arim ón 
canónigo pen itencia rio  de la  misma. 
Este eclesiástico obtuvo esta prebenda 
desde 1804 y  antes había sido canónigo 
m agistra l de M érida  desde 1792. Su pa­
tr io tism o  y  servicios en la  p rim era  é- 
poca de la  repúb lica  son bien conoci­
dos, y  en concepto del Gobierno le  ha­
cen acreedor a que se le  p re fie ra  al 
maestrescuela doctor José P im ienta. 
E l docto r M arim ón tuvo  que em igrar 
en 1815 cuando los españoles ocuparon 
a Cartagena, desde cuyo tiem po se 
mantiene en la  is la  de Santo Domingo, 
pero según cartas presentadas por su 
hermano e l doctoral de la m isma ig le ­
sia de Cartagena doctor V icente M a r i­
món, desea vo lve r a l te r r ito r io  de la 
R epública” .

E l 20 de agosto de 1827 le da asi­
m ism o cuenta de que M arim ón  ha sido 
propuesto para Obispo a u x ilia r  del T i ­

tu la r de la diócesis de M érida. Aunque 
en p rim e r puesto de la terna presenta­
da, el gobierno acogió al tercero, Ba­
rre ra  Arias.

Le sucederá en el deanato de la  ca­
tedra l de Cartagena el Pbro. Doctor 
Mateo González Rubio, ex im io patrio ta . 
M arim ón fallece, según esto, a finales 
de 1833 o princ ip ios  de 1834 (53).

No fue  parva ciertam ente la  colabo­
ración granadina a la  libe rtad  am eri­
cana, ya desde las in icia les expedicio­
nes libertadoras de Los Cayos, a lenta­
das y  realizadas por el qu ijo tism o ex­
cepcional de D. Simón B o líva r y  la  
m agnin idad casi in im itada  de A le ja n ­
dro Petion.

Y  no fa lta ron  en ellas, de alguna 
manera, algunos eclesiásticos que de­
nominaríamos de la libertad , porque 
a ella consagraron años de servicios, 
traba jos y  su frim ientos hasta que, co­
mo en el caso del Canónigo M arim ón, 
lograron verla  establecida no solo en 
la  Nueva Granada y  Venezuela, sino 
en todo el continente americano.

(34) LEC U N A, B o líva r y el m ili ta r  p.
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(35) LEC U N A, o. c., p. 363, 364, 365 y 
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(38) B O L IV A R , Obras Completas II ,  
p. 1127 y  1223.

(39) C O R D O VA-BELLO , o. c., p. 101.

P A U L  VER N A. Tras las huellas 
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N<? 10. Enero de 1966. Talleres de 
Ita lg rá fica  C. A., p. 5-31 Caracas.
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LA REVOLUCION DE MARACAIBO
Y EL

ROMPIMIENTO DEL ARMISTICIO

Mayor ROBERTO IBAÑEZ SANCHEZ

“ A  pesar de las inqu ie tud es  que causa a S. E. e l tem or de 
que sea la insu rrecc ió n  de M araca ibo un  m o tivo  de ro m p im ie n ­
to , po rque la a tr ib u y a  e l enem igo a fa lta  de buena fe  po r 
nuestra  pa rte , ce lebra que la  inco rpo rac ión  de aque lla  c iudad 
a la  R epública sea po r su vo lu n ta d  espontánea y  s in  los in ­
ev itab les  m ales y  sa c rif ic io s  de la  g u e rra "  (1).



Consolidada en form a más o menos 
concreta la  paz en Venezuela, B o líva r 
dejó encargado del E jé rc ito  a l General 
Rafael U rdaneta y  pa rtió  a mediados 
de d iciem bre de 1820 para Cundina- 
marca con e l ánimo de a rreg la r el a r­
m istic io  en e l Sur, en la form a más 
conveniente a los intereses de Co­
lombia.

Llegó a Bogotá e l 5 de enero de 1821 
y  enterado de les desaciertos políticos 
del General M anuel Valdés que con su 
carácter habia enemistado con los ha­
bitantes de C a li y  Popayán, nom bró en 
su rem plazo a l General A n ton io  José 
da Sucre y  aún quiso v is ita r personal­
mente esas p rovinc ias; pero ante la 
llegada de l Teniente Coronel español 
Anton io  Van Halem, con papeles dal 
B rigad ie r José S artorio  y  e l Capitán 
de Fragata Francisco Espelius, repre­
sentantes personales del Rey, hubo de 
regresar de La Mesa a Bogotá y  p a rtir  
inm ediatam ente a Venezuela. En el 
pueblo de Sátiba, el 13 de febrero, por 
comunicaciones de Echeverría y  Salom 
conoció la  notic ia  de que Maracaibo se 
había emancipado de España e inco r­
porado a la  República. Ta l aconteci­
m iento que v irtua lm en te  rom pió  el a r­
m istic io  y  dio comienzo a la Campaña 
de Venezuela de 1821, no ha sido satis­
factoriam ente c la rificado  y  resulta hoy 
interesante tra ta r de desentrañar su
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realidad a la luz de los documentos y 
de las circunstancias que la situación 
p o lítico -m ilita r presentaba en ese mo­
mento.

Salta a la vista, que la ciudad de 
Angostura, por su ubicación geográfica, 
no garantizaba plenamente la seguri­
dad de las comunicaciones patriotas 
con los Estados Unidos y  las potencias 
europeas interesadas en la causa ame­
ricana; esta situación obligó al L ib e r­
tador a procura r por todos los medios 
apoderarse de alguno de los p rinc ipa­
les puertos del Caribe, con atención 
especial en Maracaibo, Cartagena y  
Santa M arta. Con ta l propósito orga­
nizó la  expedición por tie rra  de los 
Coroneles Córdoba y  Lara, y  por m ar 
do M ariano M on tilla .

A un cuando e l Coronel Carreño ocu­
pó a Santa M arta  el 11 de noviembre, 
sin embargo, Maracaibo duplicaba su 
im portancia  fren te  a la  Campaña de 
Venezuela, en razón a su característica 
de puerto im portante  más próx im o al 
teatro de operaciones, y  a que era es­
tratégicam ente inconducente progresar 
con la  G uard ia  hacia Caracas dejando 
en poder del enemigo una base de ope­
raciones desde la cual podría corta rle  
las comunicaciones patrio tas con el in ­
te r io r de Cundinamarca. Así, su ocupa­
ción a cua lquier precio era fundam en­
ta l para el planeam iento y  desarrollo



de la Campaña que habría de dar l i ­
bertad a Venezuela.

Desde antes del arm istic io , B o líva r 
quiso apoderarse de este puerto e instó 
continuam ente a Lara y  M on tilla , e 
inclusive previo  e l establecim iento del 
Gobierno C entra l de la República, por 
ello escribió a l V icepresidente de Co­
lom bia el 27 de jun io :

“ L ibertado Maracaibo, como inev ita ­
blemente sucederá en todo el curso 
del p róx im o  mes, si no lo  hubiere si­
do ya, es de absoluta necesidad la  tras­
lación y  establecim iento del Gobierno 
General de la  República en esta V illa . 
Nuestras relaciones exteriores, que fue 
lo que princ ipa lm ente se tuvo  presente 
para decretar la  residencia en esa ca­
p ita l, se hacen por Maracaibo in fin ita ­
mente más fáciles y  breves, que por el 
Orinoco.

“ E l Gobierno tiene aqui más seguri­
dad y  tranqu ilidad , así por que el país 
es más pacífico, como por que está cu­
b ie rto  por todos los ejércitos de la Re­
pública que o cu rr irían  fácilm ente a su 
defensa, aún cuando el enemigo llegase 
á penetrar e l inmenso te r r ito r io  que se­
para á estos valles de las posiciones 
enemigas

“ ¿Podrá desde Guayana adm in is tra r­
se un tan vasto te r r ito r io  y  remoto 
Departamento? ¿Y será jus to  que sus 
habitantes vayan hasta Angostura, á 
buscar la  jus tic ia  y  á im pe tra r las gra­
cias?” .

“ M edite V. E. scbre cada una de 
estas consideraciones, que no hago sino 
indicar, y  ha lla rá  m il y  m il razones

que convencen la necesidad de la tras­
lación”  ( 2 ).

Igua lm ente ordenó a M o n tilla  la  l i ­
bertad de Maracaibo en los siguientes 
térm inos:

“ La  libe rtad  de la  costa, desde C ar­
tagena hasta Maracaibo, es una ope­
ración tan im portante , que no me canso 
de encarecerla á US. Así es que rep ito  
ahora mis órdenes anteriores sobre la 
pronta y  exacta ejecución de ellas.

Supongo para estas horas ocupada 
Santa M arta  por US., ó en m archa há- 
cia ella. En el acto, pués, que US. la  
ocupe, hará m archar a l Coronel Lara  
sobre Maracaibo, con 1.600 fusileros 
por lo menos, 1 0 0  caballos y  demás que 
he prevenido ántes á US.

Ocupada Santa M arta, la  rend ic ión 
de Cartagena y  la conservación de esa 
P rovincia , son e l objeto p rin c ip a l de 
US. E l aumento, organización y  d is­
c ip lina  de las tropas levantadas y  que 
deben levantarse en Cartagena, in te re ­
san a ltam ente a l Gobierno, y yo se los 
prevengo á US. del modo más positivo. 
La  P rov inc ia  de Cartagena tiene den­
tro  de sí cuantos elementos son necesa­
rios para levan ta r una d iv is ión  de 
3.000 hombres por lo menos, de todas 
las armas”  (3).

Luego en desarrollo de este mismo 
plan operacional recalcó a La ra  e l cum ­
p lim ien to  de su m isión p a rticu la r so­
bre aquel puerto  a l día siguiente.

“ Cuento sin fa lta  alguna que estará 
US. en todo e l mes de octubre en M a­
racaibo; y  no siendo posible embarcar 
toda su d iv is ión  en Santa M arta  á Río 
de Hacha, la  llevará  por tie rra , sup li-



cando al señor A lm iran te , que mande 
buques de guerra menores á las bocas 
de los ríos navegables, con víveres pa­
ra su d iv is ión, los cuales en tra rán has­
ta e l paso de dichos ríos.

De todos modos US. hará constru ir 
balsas en dichos pasos para pasar las 
tropas, y  lle va rá  además, consigo, cuan­
tos víveres pueda transportar.

Esta será la ú ltim a  resolución mía 
sobre la comisión de que US. está en­
cargado; la  que debe ejecutarse á todo 
transe; pués de e lla  depende la gloria  
de la República y  la  instalación del 
Congreso de Colom bia en Cúcuta, que 
no podrá tener lugar, si no se habren 
las comunicaciones de Maracaibo con 
los países extran jeros y  sus relaciones 
d ip lom áticas”  (4).

Mas, como el tiem po no le perm itie ra  
la ocupación de Maracaibo, durante el 
desarro llo  de las conversaciones procu­
ró  in c lu ir lo  dentro del te r r ito r io  de la 
República como indem nización de Es­
paña por los daños causados en la gue­
rra . N atura lm ente, la  proposición no 
fue aceptada y  solo se legró que se 
garantizara e l tránsito  de tropas pa­
trio tas, escoltadas por un O fic ia l espa­
ñol. A l  respecto el a rtícu lo  3? del tra ­
tado, decía: “ M aracaibo quedará lib re  
para tener comunicaciones con los pue­
blos del in te rio r, tan to  para subsisten­
cias como para relaciones m ercan ti­
les”  (5).

A n te  ta l situación de derecho, na­
tu ra lm ente, solo quedaba como vía de 
solución, crear una situación de hecho 
aprovechando e l fe rvo r de los habitan­
tes de esa p rovinc ia  por la  causa; acto, 
que si bien ponía en pe lig ro  el arm is-
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tic io  y  podía m ostrar mala fe del lado 
colombiano, para los intereses funda­
mentales del momento era menos des­
ventajoso. Así lo  entendió e l General 
Urdaneta y  lo  com prendió e l L ib e rta ­
dor, a pesar de que a la  hora de la 
verdad, no quiso com prender el ho­
nor nacional como lo demuestra en 
carta a l Coronel M o n tilla  del 21 de 
enero de 1821:

“ S. E. el L ib e rtado r ha sabido que 
el señor Comandante en Jefe de La 
Guardia, General de D iv is ión  Rafael 
Urdaneta, ha pedido á US. e l batallón 
R ifles y  el escuadrón Húsares para 
e jecutar una operación sobre M aracai­
bo. S. E. cree que no pudiendo ésta in ­
tentarse sin in fr in g ir  e l tra tado del 
arm istic io, no debe ejecutarse por aho­
ra  sino en el tiem po que por el señor 
Jefe del Estado M ayor General se ha 
señalado á US. para esta expedición. 
En consecuencia me manda S. E. o r­
déne á US. que no envíe las tro ­
pas pedidas por el señor General U r­
daneta para la expedición proyectada 
sobre Maracaibo durante e l arm isticio, 
pero que avise volando US. al señor 
General U rdaneta que no van las tro ­
pas para su in te ligencia ; si hubiesen ya 
marchado, vo lve rán  á ocupar sus po­
siciones”  ( 6 ).

S in  embargo, U rdaneta procedió a 
organizar la incorporación de su patria  
chica a la  República, mediante una 
sublevación de sus habitantes contra la 
autoridad de España. Así lo  expresa 
sinceramente en sus memorias.

“ E l suceso de Maracaibo fue provo­
cado por U rdaneta escribiendo al efec­
to al Coronel Delgado, Gobernador de



aquella plaza. En contestación, recib ió  
a l comandante José M aría  Delgado y  
ciudadano Dom ingo Briceño, que ve ­
nían comisionados con objetos osten- 
cibles, pero que en rea lidad era solo 
á com binar el p lan de revolución. Se 
acordó todo y  regresaron, llevando no 
solamente el nom bram iento de todas 
las autoridades y  empleados que de­
bían suceder á los españoles, sino cua­
tro  m il fuertes para fa c ilita r  á estos su 
salida de Maracaibo, y  se situó a l bata­
lló n  T iradores en G ib ra lta r para que 
estuviese pronto á ocupar la  plaza, lue­
go que se le  avisase que estaba eva­
cuada. Se ha dicho por algunos que a l 
comandante Heras se debe la g lo ria  de 
esta operación por haber tomado sobre 
su responsabilidad la  ocupación de la 
plaza cuando ya tenía órdenes de ha­
cerlo; pero ta l aserción no puede estar 
fundada sino en fa lta  de conocim iento 
de los hechos. Había un arm istic io  de 
por medio, y  era necesario no dar á 
los españoles m otivos de reclamaciones 
contra él; mas tam bién im portaba m u­
cho a los republicanos ocupar la  plaza 
de Maracaibo, y  era harto  sencible no 
aprovechar la  ocasión que se presenta­
ba. Se le dieron, pués, órdenes á Heras 
de acuerdo con el p lan combinado con 
los comisionados de Maracaibo, las cua­
les debía cum p lir hasta ocupar la  p la ­
za; y  se le dieron tam bién contra-órde­
nes ostencibles que no debía cum plir, 
pero que en todo caso deverían serv ir 
para contestar á los españoles, en caso 
de reclamación, haciendo recaer todas 
las fa ltas sobre Heras, que en ta l caso, 
estaba convencido en s u fr ir  un ju ic io , 
tam bién ostencible, porque era menos

peligroso hacer recaer una fa lta  de 
cum plim ien to  a l a rm is tic io  sobre un  
subalterno, que sobre el je fe  encargado 
de hacerlo cum p lir. U rdaneta y  Heras 
estaban de acuerdo en todo esto, que 
nunca se ha publicado porque no con­
venía a l honor nacional pero estos son 
los hechos. Heras tuvo  el m érito  de ha­
ber querido cargar con la  responsabi­
lidad ; pero no hubo ta l contra-orden, 
sino ostencible, n i ta l variac ión  del p lan  
p r im it iv o ”  (7).

En e l D ia rio  M ili ta r  llevado por e l 
Teniente Coronel George W oodberry, 
e l 1? de febrero se encuentra la  s i­
gu iente  anotación: “ M v im tos ; A y e r
ta rde e l S. G ra l. ha rec iv ido  una carta 
del Tente. Coronl. Heras en qe le  co­
m unica qe se ha embarcado cc-n toda 
su iza., qe. tenía en G ib ra lta r para la  
C iudad de Maracaybo en el día 26 del 
mes p a sa d o ...” .

“ En este día se acava de saver posi- 
tivam te. haver echo la  C iudad de M a­
racaybo e l dia 28 del pasado su revo ­
lución expontánea pa. pertenecer a la  
Repubca, de Colombia, la  qe. se consi­
guió sin derram ar sangre, por estar 
un ida la  opin ión de las autoridades 
cor- la del Pblo. esta causa p rodu jo  la  
transform ación más digna y  gloriosa: 
las autoridades antiguas fueron elec­
tas nuevamente por los havitantes las 
mismas qe. obran oy va jo  las bande­
ras de la Repubca”  ( 8 ).

En estas circunstancias, e l 28 de ene­
ro  de 1821, se reun ieron en C abildo 
ab ierto  en la  casa de la  Sala Consisto­
r ia l de Maracaibo los señores Bernardo 
Echavarría, Presidente; M anuel B en i­
tez, B runo Ortega, José Ignacio Gon-

___ 287



záiez Acuña, José M aría  Luzardo, Ig ­
nacio Palenzuela y  M igue l Vera, reg i­
dores; Juan Ignacio Suárez, P rocura­
do r; y  M ariano Tronconis, Secretario, 
r e s o l  v ie ron  considerar públicam ente 
como una degradación seguir depen­
diendo del Gobierno de España, y  ma­
nifestando sus deseos de gobernarse 
conform e a los preceptos de lib e rta d  
que regían la  República de Colombia. 
Luego, al repique de campanas y  son de 
tambores se d io  a la pub lic idad ta l 
constancia cc-n gran demostración de 
alegría de los habitantes del Puerto, 
y  se nombró a l Teniente Coronel F ran ­
cisco Delgado, Jefe Político y  M ili ta r  
m ientras las fuerzas de la  nueva na­
ción ocupaban la plaza. Como lógica 
consecuencia, innum erable  cantidad de 
m ate ria l de guerra y  elementos de que 
disponían los españoles en la  ciudad 
quedaron en poder de les patriotas, 
aumentando así el E jé rc ito  L ibe rtado r 
su poder de combate, especialmente en 
a rtille ría .

E l h is to riador B a ra lt dice sin fu n ­
damento documental que el L ibe rtado r 
autorizó a U rdaneta para em prender 
la ocupación de Maracaibo. O bviam en­
te ta l a firm ación  tiene una plena v a li­
dez, aun cuando hay indicios para creer 
que pudo e x is tir  secretamente, si no la 
orden expresa, a l menes el asentim ien­
to del Padre de la Patria . Así nos lo 
da a entender la  carta del 14 de febrero 
escrita por B riceño Méndez a U rdaneta: 

“ S. E. el L ibe rtado r ha v is to  y  es­
tá ins tru ido  de lo que US. le partic ipa 
en su o fic io  de 1? del corriente. A  pe­
sar de las inquietudes que causa á S. 
E. el tem or de que sea la  insurrección

de Maracaibo un m otivo  de rom p i­
m iento, por que la  a tr ibuya  e l enemigo 
á fa lta  de buena fe por nuestra par­
te celebra que la incorporación de 
aquella ciudad á la República sea por 
su vo luntad espontánea y  sin los ine­
vitables m a l e s  y sacrificios de la 
guerra” .

“ S. E. fe lic ita  á US. y  le  tr ib u ta  las 
más sinceras gracias por la  prudencia 
y  tino  con que ha sabido conducirse 
US. en éste tan extrao rd ina rio  y  d e li­
cado negocio. US. ha prevenido los 
deseos y votos del Gobierno, alcanzan­
do la posesión de una plaza que es de 
prim era  im portancia  para nuestras re ­
laciones, y que asegura nuestras posi­
ciones m ilita res ; y  ha dado US. al m un­
do un nuevo testim onio de entusiasmo 
por la  libe rtad  y  la  fila n tro p ía  acogien­
do bajo la  protección de las armas de 
la  República á un pueblo oprim ido que 
la  reclama, y  salvándolo de los ho­
rrorosos desastres del desorden, de la 
anarquía y  de la venganza de sus ene­
migos” .

“ Aunque S. E. supone que habrá US. 
presentado éste suceso a l General en 
Jefe del E jé rc ito  Expedicionario de 
Costafirm e bajo su verdadero aspecto, 
y  de un modo que haga desaparecer, 
hasta la más ligera sombra de mala 
fe, y que la  exposición habrá sido se­
guida de la protesta de que e l Gobierno 
responderá a los cargos que se le ha­
gan para e v ita r un rom pim iento, ha 
creído S. E. necesario acelerar su m ar­
cha hacia el C uarte l General de US. 
para a llanar y  o c u rr ir  á cualquiera d i­
f ic u lta r  ó caso que no pueda preve­
n irse" (9).



E l M ariscal La Torre  tuvo  conoci­
m iento del suceso en comunicación que 
e l mismo día 28 le envió el Teniente 
Coronel de Dragones Estevan Díaz, de 
los escapados de Boyacá y  ahora Co­
mandante del Puerto de A ltag rac ia  si­
tuado fren te  a Maracaibo:

“ Son las doce de este día quando lle ­
ga desde Maracaybo un vecino de aqui 
que se ha podido fugar con otros tres 
de la conspiración que hizo aquella 
ciudad, para g r ita r el gobierno Colom ­
biano, dándole p rinc ip io  según el m is­
mo cuenta en la tarde del día de ayer, 
pocas horas después de haber salido 
yo  con la poca gente de m i cuerpo, que 
se hallaba en disposición de marchar, 
y  los cortos cazadores del B ata llón de 
León, únicos que ya quedaban en ella 
de los venidos de Sta. M a r ta . . . ”  (10).

La an te rio r nota llegó al C uarte l Ge­
nera l realista en los prim eros días de 
febrero y  La Torre  consciente de la 
trascendencia que el hecho derivaría  
para el fu tu ro  desarrollo de las opera­
ciones m ilita res  y  en general de las 
posesiones del Rey en T ie rra  F irm e, 
escribió el 11 de este m ismo mes al Go­
bernador de U ltram ar:

“ Acompaño á V. E. copia del o fic io  
que el Teniente Coronel Don Francisco 
Delgado, Gobernador in te rino  de M a­
racaybo pasó al General d isidente Ra­
fael Urdaneta, partic ipándole  haber 
proclamado la independencia el 28 del 
mes an te rio r aquella ciudad y  p ro v in ­
cia, y  la del o fic io  que el re fe rido  U r­
daneta me ha d irig ido  participándom e 
ta l acontecim iento” .

“ No me ha sorprendido Exmo. Señor, 
esta notic ia que hace tiem po esperá­

bamos, m i antecesor y  yó de que emos 
dado los partes necesarios á V . E. des­
atendidos los prim eros por e l G obier­
no, dando lugar por la conducta que ha 
observado con estas provinc ias á que 
se vayan verificando las ideas de los 
disidentes, y  creo que dentro de pocos 
dias, tendré que embarcarme pués no 
tengo tropas de que disponer, n i re cu r­
sos que tom ar; y  animados los hab itan ­
tes que están bajo la fuerza de m i 
mando de los mismos sentim ientos que 
han declarado los de M aracaybo no 
tengo que re fle x io n a r un instante so­
bre la resolución que debo tom ar. La 
emancipación de estas provinc ias es 
indefectib le  y  la  de toda la  Am erica  
consiguiente sino se tom an medidas 
enérgicas que corte el progreso ráp ido 
que se observa”  ( 1 1 ).

Luego v ino  su lógica protesta ante 
U rdaneta, exhortándole a la  evacuación 
inm ediata de la  plaza como señal de 
buena fe del E jé rc ito  pa trio ta , perc e l 
Jefe de la G uardia a su tu rno  le con­
testó, que, “ No podía desatender las 
súplicas de los habitantes de M araca i­
bo, fundado en que si nos es líc ito  ad­
m it ir  m utuam ente un desertor, un pa­
sado, con m ayor razón debe serlo un 
pueblo entero que por si solo se insu- 
rreciona y  acoje á la protección de 
nuestras armas”  ( 1 2 ).

Seguidamente, el je fe  realista se d ir i ­
g ió a B o líva r demandando la devo lu­
ción de la  plaza, y  el L ibe rtado r, que 
para entonces ya se encontraba con su 
C uarte l General en San José de Cúcu- 
ta, contestóle una extensa nota en la 
que razonadamente exponía, que si bien 
la ocupación m ili ta r  de Maracaibo era



de su completa desaprobación y  e l Co­
m andante Heras sería sometido a ju i ­
cio, un  pueblo que vo lun tariam ente  
había manifestado su vo lun tad  expresa 
de seguir perteneciendo a España no 
podía m irárse le  ind ife ren tem ente  por 
las armas de Colombia, pero que para 
solucionar el problem a bien podría so­
meterse e l caso a un a rb itra je , en cuyo 
caso la  República nom braría  a l señor 
B rig a d ie r Correa. Y  te rm inaba pregun­
tando a La  T orre :

“ 1 .— Si en caso de no volverse a M a­
racaibo, habria  un rom pim iento  de hos­
tilidades sin esperar el té rm ino del a r­
m is tic io ” .

“ 2 .— Si deberá partic iparse cuarenta 
dias antes, ó romperse las hostilidades 
desde luego sin esta no tificac ión ” .

“ 3 .— Si los cuarenta dias deben con­
tarse desde el dia en que se manda la 
no tificac ión , ó desde aquel en que se 
rec ibe” .

“ 4 .— Si se debe n o tifica r á cada Co­
mandante de Cuerpo de e jé rc ito  ó d i­
v is ión, con los mismos requisitos que 
a l General en Jefe y  con el m ismo 
plazo” .

“ M i conducta, concluía B o líva r será 
igua l á la  que V. E. observe, tanto  en 
Venezuela como en Cundinam arca y 
Q u ito ”  (13).

La  contestación que sobre e l p a rticu ­
la r  tuvo  La  Torre , es digna muestra 
de su esp íritu  gallardo, lea l y  sincero: 
“ Nunca dejará de cum plirse el a rticu lo  
12 del celebrado en T ru jil lo , llevando 
a efecto los cuarenta días estipulados 
en él, contando este té rm ino  desde el

recibo de l aviso, y  comunicando e l co­
rrespondiente á todos los gefes de las 
divisiones de V. E. que operan en m i 
fre n te ”  (14).

Analizando la situación p o lítico -m ili­
ta r del momento, conviene aclarar que 
la  correspondencia d ir ig id a  por B o lí­
va r a La  Torre, fue  solo una fo rm a de 
proteger el honor nacional, sin que sin­
ceramente se persiguiera un propósito 
de paz o reconciliación d e fin itiva . La  
ex trao rd ina ria  v is ión  po lítica  del L i ­
bertador le había hecho comprender de 
antemano que España nunca reconoce­
ría  la  soberanía de Colombia, que con 
el a rm istic io  solo perseguía log ra r un 
tiem po prudencia l para solucionar sus 
conflictos in ternos y  luego nuevamente 
lanzarse al som etim iento de sus colo­
nias. Por ello, si ex istió  de verdad y 
en cierto  grado mala fe de parte repu ­
blicana, esta se encontraba plenamente 
jus tificada. La carta que B o líva r es­
cribe a Santander el 7 de marzo de 
T ru jil lo , es prueba elocuente de ta l 
aseveración:

“ Los enemigos no se mueven según 
noticias, y  creo que e l suceso de M a­
racaibo más bien los ha a flig ido  que 
irr ita d o . No hablan de amenazas, y  ya 
usted habrá visto, por m i nota a La- 
to rre , que tenemos derechos para p ro ­
teger a todos los colombianos que abra­
cen n u e s t r a  causa. Así lo iremos 
haciendo sucesivamente con todos los 
que qu ieran seguir aquel ejemplo, con 
la  esperanza de lograr, a la sombra de 
la  paz, de las v ic to rias de la guerra; y  
si m i diplom acia les pareciere mal, el 
rem edio les parecerá peor, pues yo  es­
toy desesperado por las miserias que
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sufren nuestras tropas en un país ab­
solutamente aniquilado, y  solo abun­
dante de fiebres. Usted ins truya  a nues­
tros jefes del derecho que tenemos a 
proteger los que abracen nuestra causa, 
a f in  de que no pierdan alguna ocasión 
oportuna y  espontánea, como la de M a­
racaibo”  (15).

T a l vez hubiera sido otra la  conduc­
ta si otras hubieran sido las c ircuns­
tancias y  otro  el Rey de las Españas; 
pero Fernando V II ,  absolutamente in ­
fe r io r a los destinos de su pueblo, le 
condujo por los caminos de despotismo, 
a l eclipse de su grandeza.
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FONDO ROTATORIO DE LA FAC
MERCANCIAS

Ofrecemos a precios rebajados los siguientes artículos:
SUPERMERCADO
■ - fonos

k - Aceites, diversos «ortos 

C . Amor

Ropo de torios los monos poro domo 

Ropo poro c 3 boíl ero «o dHmrrtos os ti los 

Ropo poro niños fn voriodos colidades 

Zapatos paro domos, cohollores f  niños 

Ropa pon coma, almobodos f  toollar 

Moletos, noces or os etc.

G A S T E  
P O C O  Y  
" L L E V E  
M U C H O ”

DROGUERIA PERFUMERIA Y 
REGALOS

a - Todo close de Dropes 

b • Perfumería en genero!

C • Rególos pora todos los gustos y edades

•  • Chocolate, Diferentes marcos

I • Frigorífico: Carne de: tes.
Cerdo. Palle, y Mariscos 

f  - Hueros

k • Licores
I . Ranche
)  - VojiUas. - (Pedernal Corona) 

k • Implementos de cocina 
I • Cristalería, lótnporot de mesa. 

Porcelanos, etc.

Almacenes Calle 20 No. 12*44 

C arrera 30 No. 48-51 - in te r io r-

ELECTRODOMESTICOS
Con financiac ión  desde 6 hasta 

18 meses para el personal m ilita r  
y c iv il al se rv ic io  de las FF. M M .

a) Televisores (General Motorola - Select one)
b) Rod Mas (Motorola y Selectone)
C) Neveras (General - kasa)
i )  Tejedoras (Fotssin 200) 
e| Méguloos de cater (Ginger)
f) Lleve doras • OBas a Presión • Tostaderas 

(laiversal) Molinos, (Corono)
g) Estufas Eléctricas y o 60s (Salman)
k) Transform odor es, Btabltüodores. Calente dem 

CCrgoa) Planchas (General,) * Meses pere ptoncha 
y otras ortefoclos pea el hogar.

*

JUGUETERIA Y 
PAPELERIA

■ • Triciclos. Caminadores, Patinetas, Bicicletas 
k • Balones, Guantes de Boxeo, PortoHbros y 

juegos de mesa 
t - Miles escoteros etc.



SINTESIS BIOGRAFICA DE 

RAMON N O N A T O  PEREZ

T raba io  e la b o ra d o  en la Escuela d e  In fantería  po r 

O fic ia le s  d e l C urso  d e  C o m a n d o  y Estado M ayor.

“ ETER N AM EN TE V IV E  QUIEN 

M UERE POR L A  P A T R IA ”

José Cayetano Vásquez.

Con el presente traba jo , no se tra ta  
de establecer una b iografía exacta de 
todos los hechos que transcurrie ron  
durante la existencia del Coronel R a­
món Nonato Pérez, sino de efectuar 
un homenaje a uno de nuestros héroes 
olvidados de la Campaña L ibertadora

que se d is tinguió  por su va lo r y  a rro ­
jo  lo  cual siempre le im p rim ió  un ca­
rácter rebelde.

La H is to ria  nos narra  acciones donde 
destaca su partic ipación, nosotros las 
hemos recopilado. Este es nuestro ho­
menaje.



Aparece Ramón Nonato Pérez en la 
h is to ria  de la Independencia de la  Nue­
va Granada en e l año de 1812, fo r ­
mando parte  de las G ue rrilla s  de los 
L lanos del Casanare. Ramón Nonato 
parece que nació en los L lanos del Ca­
sanare, según re la to  de los habitantes 
de la región y  que se puede corroborar 
en parte  por la  referencia que hace el 
General Páez en su autobiografía, en 
la  cual lo  menciona cuando nom bró 
gobernador c iv il  de la  P rov inc ia  de 
Casanare a Moreno y  Jefe M ili ta r  al 
Coronel Pérez y  en otros cargos a los 
“ demás casanareños”  que habia aún en 
A pu re .

En razón de lo  an te rio r y  analizadas 
las desaveniencias tenidas p o j el Co­
rone l Ramón Nonato Pérez con e l Ge­
nera l José Anton io  Páez, nos apartamos 
del concepto em itido por el d iccionario 
b iográ fico  de Escarpeta y  Vergara, en 
el que se registra como nacido en los 
L lanos de Venezuela. De su juven tud  
la  h is to ria  no nos na rra  pormenores 
pero se presume que transcu rrió  su 
adolescencia en la  región llanera  en 
donde conviv ió  como todos los hab i­
tantes de la  misma, hasta que se p re ­
sentó el momento de se rv ir a la  Pa­
tr ia  en las fila s  del E jé rc ito  L ibe rtado r.

Ese m ismo medio llanero, caracteri­
zado hasta la  época actual, por e l des­
a rro llo  de las v irtudes de la  franqueza 
y  e l va lo r fue indudablem ente criso l en 
el que se fo r jó  y  se le  dio tem ple a su 
carácter a ltivo ' y  valeroso, rasgo este 
que lo  d is tingu ió  hasta el mom ento de 
su m uerte, la cual conmovió al m ismo 
L ib e rta d o r en aquel trág ico suceso que
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dias más tarde v ino  a cons titu ir la  cau­
sa de su fa ta l desenlace.

En referencia a su carrera m ili ta r  
hemos podido establecer que fue un 
fo rm idab le  soldado de caballería, ex­
tremadamente a rro jado y  valiente, he­
chos que fueron confirm ados por sus 
jefes, compañeros y  amigos que lo a- 
compañaron y  tra ta ron  en toda la  épo­
ca de 1815 a 1819.

Siendo uno de los más valerosos sol­
dados del E jé rc ito  L ibe rtado r, la  h is­
to r ia  nos ha recopilado en sus anales 
una biografía exacta que nos pueda 
dar una idea precisa de todas sus ac­
ciones y  actuaciones y  solamente se 
conocen apartes fragm entarios de su 
b r illa n te  desempeño durante la Cam­
paña L ibe rtado ra . Investigadas las d i­
ferentes obras im portantes que narran  
la Campaña L ibertadora , podemos s in ­
te tiza r su actuación en ella, como sigue:

19 En el año de 1812 aparece como 
integrante de las gue rrillas  del llano 
combatiendo las huestes realistas que 
a todo trance tra taban de im poner y  
m antener la autoridad del Rey en el 
te rr ito r io  de la  Nueva Granada desde 
el año de 1492 cuando pasaron a fo r ­
m ar parte de las colonias del re y  de 
España a causa del descubrim iento del 
veneciano C ristóbal Colón.

29 Una vez incorporadas las g u e rr i­
llas como fuerzas gubernamentales en 
el año de 1814, fo rm ó «parte con José 
Anton io  Páez, Juan Galea y  otros del 
e jé rc ito  organizado por el gobernador 
m ili ta r  de la P rovinc ia  del Casanare 
Francisco O lm edilla , el cual actuó en 
las llanuras de C hire  hasta Betoyes.
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39 E l 29 de enero de 1815 partic ipó  
en el combate de Guasdualito realizado 
contra las tropas realistas al mando de 
Pacheco Briceño.

49 Es de anotar aquí que en la  p r i­
mera expedición que siguió contra 
Guasdualito en 1814 y  por fa lle c im ien ­
to del capitán comandante de la  com­
pañía, en donde Pérez prestaba sus 
servicios como Teniente, fue ascendido 
al grado de capitán.

5? Más tarde vemos a l capitán No­
nato Pérez en la  acción de las llanuras 
del Arauca, en donde le capturaron a 
V icente Peña quien venía con más de 
quinientos realistas, 2.000 reses, 900 
caballos y  80 prisioneros merced a un 
a rd id  de Páez, como lo cuenta él mismo 
en su autobiografía y en donde destaca 
a Nonato Pérez, Rafael Ortega, Genaro 
B r ito  y  Basilio B rito , como hombres 
d istinguidos en la acción. Así consta 
en el in fo rm e de bata lla .

69 Combatió bajo el mando del Ge­
nera l Joaquín R icaurte, quien reem ­
plazó a O lm edilla , en el combate de 
Chire el 31 de octubre de 1815 y  en el 
cual Calzada m ovió la  d iv is ión  del 
e jé rc ito  realista, compuesto por tres 
m il hombres en d irección a la Nueva 
Granada y  escogió la vía del Casanare 
por ser menos insalubre que la de San 
Camilo y  se le fac ilitaba  b a tir  fá c il­
mente a los -patriotas. Estos, a l mando 
de R icaurte, se propusieron detener al 
invasor en las o rillas  del río  Ele, L ipa  
y  Casanare; no fue fác il, sin embargo, 
los escuadrones de caballería al mando 
de M igue l Guerrero y  Ramón Nonato 
Pérez in flig ie ro n  derrota to ta l a los rea­
listas con sus escuadrones de caballería

y  le  p rodu je ron  más de 200 m uertos y  
150 prisioneros. Con va lo r hum ano ine­
narrable, destrozó la  in fan te ría , a rro ­
lló  la caballería y  se s ituó en e l pueblo 
de San Salvador del Puerto, pasó del 
Casanare a f in  de co rta rle  la re tirada  
a los fug itivos . P o r estos actcs fue 
nombrado Coronel de los E jérc itos de 
la Nueva Granada.

79 En compañía del Coronel Juan J . 
M olina, en ju lio  de 1816 hizo los m a­
yores esfuerzos por sostener la  p ro v in ­
cia de Casanare (Y agua l) y  es así co 
mo realiza la  defensa del pueblo de 
Betoyes con unos pocos soldados p ro ­
tegiendo la ú ltim a  em igración; fue a- 
cometido por el C apitán A m pura  al 
mando de una Compañía, sostuvo y  de­
rro tó  a sus enemigos en esta o p o rtu n i­
dad continuando la em igración p o r sus 
esfuerzos y  habiendo llegado a C u ilo to  
se m antuvo hasta el 29 de agosto, día 
en que determ inó re tira rse  a Arauca, 
dejando a llí  un retén. En A rauca efec­
tuó los más grandes esfuerzos a f in  de 
conseguir cuanto recurso exis tie ra  y  
conducir más de 3.000 caballos para 
así reunirse con el e jé rc ito  de A p u re . 
P rotegió la  em igración hasta R incón 
Hondo en donde se separó para d ir ig ir ­
se hacia el A lto  Apure, a tom ar el m an­
do de una d iv is ión .

89 Según don V icente Lecuna en su 
obra “ Crónicas razonadas de las gue­
rras  de B o líva r”  Páez re forzó con va ­
rios escuadrones escogidos del Ba jo  
A pure  la  columna de Ramón Nonato 
Pérez, llanero  enérgico y  vo lun tarioso  
de Casanare, y  lo  envió a b a tir  a La - 
to rre , pero dicho je fe  se empeñó en 
b a tir  p rim ero  tropas de Calzada situa-
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das en Guasdualito y  sostuvo con ellas 
un v io len to  combate el 4 de enero y  no 
pudiendo hacer fren te  a L a to rre  por 
las pérdidas sufridas se replegó ante él.

E l avance de L a to rre  por las sabanas 
hacia M antecal y  llevando protegido 
su flanco derecho por las tropas de 
Medina, Ramón Nonato Pérez sorpren­
d ió  y  destruyó las fuerzas de M edina 
y  dejó descubierto su flanco.

Calzada y  L a to rre  se un ieron en p ro x i­
midades de H ato del F río . Páez y  el 
Coronel Ramón Nonato Pérez h ic ie ron  
10 p rop io  algo más al sur de las saba­
nas del F río . E l 28 de enero de 1817 
se avistaron en la Sabana de M ucu ri- 
tas a una legua de distancia. “ L a to rre  
avanzaba con más de 1.500 infantes 
en tres columnas macizas en e l centro 
y  a su flanco los 800 jine tes de Remigio 
Ramos. Confiado en que los insurgen­
tes continuarían  su re tirada  no procuró 
re u n ir  todas sus tropas en m archa. 
Fáez a su vez empeñado en com batir 
antes de que los enemigos se re fo rza­
ran  se adelantó sobre ellos a trev ida ­
mente con sus 1.100 jinetes armados 
cínicamente con lanza y  formados en 
'ves líneas. La  p rim era  de estas tres 
.‘ íneas estaba comandada po r el Co- 
.one l Ramón Nonato Pérez. Cuando 
estuvieron a t iro  de fu s il la p rim era  
línea rec ib ió  orden de seguir avanzan­
do y  a m itad  de distancia d iv id irse  en 
dos partes, cargas de flanco a la  línea 
de caballería enemiga y  re tira rse  en 
esa m ism a dirección a su a ltu ra , es 
decir, el te rreno ocupado antes de in i­
c ia r la carga a f in  de que la  caballería 
enemiga los persiguiera y  se a le ja ra  de 
la  In fan te ría  para envo lverla  con las

c-tras dos líneas cuando estuvieran fuera 
del alcance de los fuegos de la  in fan te ­
ría . Logrado esto por Páez con insupe­
rab le  maestría los escuadrones de Re­
m ig io  Ramos fueron envueltos y  lan ­
ceados por los jinetes de Páez y  los 
hombres que no cayeron m uertos o 
heridos huyeron del campo de bata lla . 
E l combate duró de las 9 de la  mañana 
a las 4 de la tarde y  se obtuvo como 
botín de guerra 300 caballos, tres cajas 
de guerra, dos cajas de pertrechos, a l­
gunos fusiles y  carabinas” .

9? En el año de 1817 a raíz de las 
v ictorias obtenidas por el capitán Juan 
Galea en Casanare, este so lic itó  a Páez 
e l envío de un Jefe superior para que 
tom ara e l mando de la región, pues él 
no se sentía capaz de gobernar todo el 
te r r ito r io . Páez envió a Ramón Nonato 
Pérez como Jefe M ili ta r  y  a l Goberna­
dor Moreno para que se encargara de 
ia adm inistración P o lítica  y  C iv il.  Por 
el carácter indóm ito  y  altanero de 
Pérez, llegaron a -desavenencias y  an­
tagonismos con Moreno, por lo  cual 
Páez nombró al Comandante M iguel 
A nton io  Vásquez para que se encargara 
del mando de las tropas y  rem itie ra  
preso al campamento de Achaguas al 
tu rbu len to  Pérez.

10"? D urante su permanencia en Ca­
sanare como Jefe M ili ta r  dio dos gol­
pes de mano, uno sobre el Caserío de 
Sácama, población de la cordillera- a 
corta distancia de la  Salina de C hita y  
e l o tro  sobre la m isma Salina de Chita, 
acto que narra  Cayo Leonidas Peñuela 
en su obra “ A lb u n  de Boyacá” , así: “ E l 
je fe  Ramón Nonato Pérez entró a la 
Salina de Chita, envió sal para Pore



y  Moreno y  tomó unos $ 800.00; lo  
acompañaban 25 hombres de caballe­
ría, los que se bañaron a l llegar a l río  
A rip o ro ; una pa rtid a  de españoles que 
había salido de C hita en su persecu­
ción sorprendió a Pérez en una casa 
m ientras se bañaba la  tropa; éste no se 
separaba de un trabuco b ien cargado 
que tenía esta inscripción: Soy de N o­
nato Pérez para m atar españoles.

Cuando le g rita ron  ríndete insurgen­
te, mató a l je fe  y  a otros con el t ra ­
buco, cabalgó la  m uía del Jefe m uerto  
y  con una lanza mató y  r in d ió  a los 
restantes que eran más de 25. Cuando 
los soldados acudieron por la  detona­
ción no tuv ie ron  sino que rodear a los 
pris ioneros.

11? En la acción de Fundación de 
Upía venció al realista Carlos M aría 
Ortega, quien se encontraba con 280 
hombres fo rtificado  con empalizadas y  
reforzado por 4 cañones. A l l í  Nonato 
Pérez determ inó vengar la  matanza de 
Zapatosa en donde los realistas no solo 
acabaron con los soldados patriotas, 
sino que m ataron a todos los hab itan ­
tes del condado y  prendieron fuego a 
las habitaciones. Con estas acciones y  
10 combates más en d istin tas regiones, 
lib ró  de fin itivam ente  la L la n u ra  co­
lom biana del yugo español (11 de 
enero de 1818).

12? En enero de 1819 pa rtic ipó  en el 
combate de La M ata de M ie l, en el 
cual se d is tinguió  por la carga que 
realizó con 16 hombres contra 400 de 
la caballería rea lista ; a l mando del 
Coronel Francisco López, en apoyo del 
General Páez, quien estuvo a punto de

perecer a l ser m uerto  su caballo fre n te  
a las fila s  realistas.

13? B o líva r en carta  d ir ig id a  a l G e­
ne ra l Páez, fechada el 14 de ju lio  de 
1818, le comunica e l resultado del Con­
sejo de G uerra realizado en Tame los 
días 13, 14 y  15 de ju n io  con las siguen- 
tes palabras: “ E l Coronel Pérez está 
condenado por el Consejo de G uerra a 
se rv ir sin mandato alguno” .

Después del combate de las Queseras 
del Medio, B o líva r salió para e l R in ­
cón - Hondo; a l lí  acordaron atacar la  
P rov inc ia  de Barinas para  con tinua r 
en seguida hacia Caracas. Para cum ­
p l ir  este p lan B o líva r incorporó a su 
E jé rc ito  la  C aballería del Coronel R an­
gel y  en el Pueblo de Setenta se en tre ­
vistó con Páez, quien a la  so lic itud  de 
B o líva r sobre su caballería  le insinuó 
que ya que la suya está en malas con­
diciones, podría tomarse las caballadas 
del Coronel Ramón Nonato Pérez que 
se encontraba en Guasdualito. B o líva r, 
que tenía quejas contra  este je fe  por 
desobediente y  altanero, comisionó a 
Páez para que lo  aprehendiera y  le 
tom ara la caballada.

14? E l 13 de ju n io  de 1819 a raíz de 
las m ú ltip les  acusaciones hechas por 
Páez ante el L ibe rtador, sobre su m al 
com portam iento y  fa ltas de d iscip lina, 
con e l agravante de las desavenen­
cias suscitadas entre estos dos jefes 
por el gobierno de Casanare y  e l deseo 
de Páez de anexar esta p rov inc ia  a la 
de Barinas, fue  sometido a Consejo de 
G uerra  por los delitos de desobedien­
cia, m uertes a rb itra ria s  y  otros actos 
de ind isc ip lina  que se le  acrim inaban.
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A ctuó  como fisca l de este Consejo el 
Coronel Justo Briceño.

151? E l 23 de ju lio  de 1819, a l tra ta r 
de m onta r un caballo salvaje su frió  un 
accidente que lo incapacitó para con­
tin u a r en la lucha; B o líva r ante la 
gravedad del Coronel Pérez, lo  envió 
con el C apitán José B o líva r a Soatá, 
con m iras a buscar su restablecim iento. 
En esta población fue atendido por el 
fa cu lta tivo  español M a t e o  Cordero 
quien a pesar de los m ú ltip les  cu ida­
dos que le prodigó, no pudo e v ita r que 
e i 19 de septiembre de 1819 fa llec ie ra  
este aguerrido y  valeroso Coronel del 
E jé rc ito  L ibe rtado r, fo rm idab le  cau- 
cero, te rro r de los realistas y  poderoso 
sostén de la Independencia de la  Re­
púb lica .

169 Según lo asevera Scarpeta y  Ver- 
gara en su obra D icc ionario  B ib lio g rá ­
fico  de ios Campeones de la  L ibertad ,
Ramón Nonato Pérez venció en Pedra- 
za, Barinas y  Chorreras; peleó en la 
acción de Compié, m isión de A ba jo  y 
Oriosa.

Asim ism o a firm a que v e n c i ó  en 
Sombrero, S-emén, San Fernando, E l 
N egro y  Enea; y peleó en O rtiz ; en 
todos estos hechos con B o líva r y  Páez.

Los biógrafos antes mencionados re ­
g is tran  su partic ipación  en las acciones 
de R incón de los Toros, Cogedes, Gua­
yabal, Caña-Fístula y  L a  Gamarr.a. 
U nido a B o líva r en la  campaña sobre 
Cundinamarca, pasó la  C o rd ille ra  y  pe­
leó en Paya.

D O C U M E N T O S
A l Señor General José A n ton io  Páez 

Comandante en Jefe del E jé rc ito  de 
A p u re .
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Señor General:
E l Capitán, ciudadano Juan A n ton io  

Maldonado me ha tra ído a este C uarte l 
General al señor Coronel Nonato Pérez 
que se me ha presentado en clase de 
preso; pero sin un  o fic io  n i documento 
que acredite la  pris ión, quien se la  in ­
tim ó, e l m otivo de ella y  las acusacio­
nes que se le hagan. E l Coronel Pérez 
se queja de que se le entregó m i orden 
para que pusiese en posesión de la 
Comandancia de Casanare a l T .C . Ga­
lea marchase a presentárseme y  de 
que se le ha tra tado indignam ente.

M ientras no vengan los in form es y 
acusaciones en form a, no puede proce­
der a hacérsele n ingún cargo. Es pues 
preciso que si VS insiste en que se 
juzgue, pida a Casanare todos los in ­
formes y  documentos que haya sobre 
su conducta y  que me d ir i ja  VS ade­
más los reclamos que tenga que hacer 
contra él, del modo más legal y  solem­
ne para que los procedim ientos sean 
conform e a las leyes.

Dios guarde a V . S. muchos años.
San Fernando, Mayo 20 de 1818 — 

B o líva r.
(D el A rch ivo )

(D el copiador de la  Secretaría)

A l Señor Coronel Nonato Pérez.
Conviene al servicio de la  República 

que en el memento en que V .S . reciba 
ésta entregue e l gobierno po lítico  de 
ésa prov inc ia  al T .C . M igue l Vásquez 
y  la comandancia general de las A r ­
mas de la  misma, a l T . C. Juan Galea.

Puestos ambos en posesión de sus 
respectivos empleos m archará V .S . a 
presentárseme en m i C uarte l General



donde qu iero que esté, seguro de que 
será V .S . tratado con el decoro y  d ig ­
nidad a que su empleo y  servicios le  
han hecho tan acreedor y  a que se le 
adm in istra rá  jus tic ia  con la m ayor im ­
parc ia lidad .

Dios guarde a usted . . . .

Calabozo, febrero 22 1818. B o líva r.

C arta de B o líva r a l Coronel Ramón 
Nonato Pérez.

(D el copiador de la Secretaría)

La delicadeza de la comisión de que 
v ino  encargado por usted el señor Co­
ronel M ariño, las circunstancias en que 
liego y  mis deseos de co rta r discordias 
entre usted y  el señor General Páez con­
sultando el honor y el decoro de ambos. 
Me han hecho d ife r ir  hasta ahora esta 
contestación tomando tiem po para me­
d ita r y  exam inar con atención las ra ­
zones que de una y  otra  parte se me 
han presentado, y  para dec id ir el f in  
recto e im parcia lm ente.

E l Coronel M ariño  que ha residido 
todo el tiempo de su comisión en m i 
cuarte l general, in fo rm ará  a usted de 
mis intenciones y  deseos, de las dudas 
y embarazos en que me he encontrado 
para poder funda r m i decisión. Así 
es que después de tanta demora el te ­
m or de fa lta r ta l vez a la ju s tic ia  de 
usted o a la otra parte me im pide aún 
pronunciar de fin itivam ente , y  me ha 
m ovido a d ic ta r la medida de que el 
mismo comisionado im pondrá a usted, 
si llegare acaso antes que m i com un i­
cación fecha de ayer. Yo me re fie ro  
en todo a los inform es que dé a usted 
el Coronel M ariño.

Pero si en esta parte  de la com isión 
de usted he tropezado con tantas d i f i ­
cultades, no he hallado en las otras 
sino m otivos para ap laud ir el celo de 
usted, la  pureza de sus intenciones y 
su am or a la libe rtad  de la P a tria . E l 
reconocim iento prestado por usted a la 
A u to ridad  Suprema de la República y  
sus deseos tan claram ente m anifiestos 
de ve r U nida con Venezuela a la  N u e ­
va Granada, son unas pruebas singu­
lares de la v ir tu d  de usted, de su des­
prend im iento  e in terés por el b ien ge­
neral y  por la G lo ria  N acional. Usted 
ha puesto con este paso los cim ientos 
sobre que debe elevarse el grande e d i­
fic io  de la suspirada un ión y  fe lic idad  
de ambos países.

E l Coronel M ariño  ha rec ib ido m i 
contestación acerca de los demás ob­
jetos de su comisión. La  Independen­
cia de Casanare con respecto a Ba- 
rinas es de tanta jus tic ia  que no ha 
sido necesario una declaratoria  s iqu ie ­
ra. Casanare goza de los mismos de­
rechos y  p riv ileg ios  que las demás 
provincias unidas de Venezuela. Su 
adm inistración in te r io r en lo  c iv il  po­
lítico  está sometida a su gobernador, 
con absoluta independencia de toda 
otra  autoridad que no sea la  del Jefe 
Supremo y  si en lo m ili ta r  debe su je­
tarse por ahora a la organización que 
se ha dado conform e a las c ircunstan­
cias, no podrá Casanare creerse o fen­
dida cuando M érida, T ru j i l lo  y  B a ri- 
nas obedecen tam bién como e lla  al 
Comandante en Jefe de las P ro v in ­
cias del Occidente, y  cuando en el 
oriente Guayana, Cumaná y  Barcelo­
na, fo rm a r un  solo departam ento m i-



l ita r . Esta especie de arreglo m ilita r  
que ha sido necesario dar p rovis iona l­
mente a la República es obra de las 
circunstancias en que se ha lla  e l país 
y  de la  situación actual de nuestras 
armas. Variadas aquellas otras debe 
ser el régim en que se establecerá, si 
este no fuere conform e a la voluntad 
e intereses generales.

Por conclusión, el coronel M ariño  va 
encargado por m í de hacer conocer 
a usted la necesidad de que se cum ­
p la  inm ediatam ente la orden de que 
con fecha de ayer lib re  a usted y  da 
m an ifestarle  la in jus tic ia  de los tem o­
res que pudieran detener a usted.

E l sabe e l aprecio y  consideración 
con que d istingo a usted, los aplausos 
con que he celebrado sus tr iu n fo s  y 
m i disposición para no dob lar la ju s ­
tic ia  por n ingún interés. Usted que 
como yo lo  creo, no ha fa ltado a su 
deber y  ha hecho servicios tan im ­
portantes y  recomendables a su pa­
tr ia , no debe tem er las calumnias con 
que sus enemigos quieran oscurecer 
sus g lorias. E l m érito  y  la  v ir tu d  
b r illa n  siempre y  la  verdad se des­
cubre con todo su esplendor en m e­
dio de las imposturas. Venga pues, 
usted seguro de que será recib ido y  
tra tado con todo el honor y  decoro a 
que es acreedor.

D ios guarde a usted.
Calabozo 23 de febrero de 1818. Bo lívar. 

• * *

C uarte l General de Arauca, febrero 
18 de 1819.

Señor General del E jé rc ito  de Casa- 
nare.

3 0 0 _________________________________

Queda impuesto por el o fic io  de us­
ted de 11 del corriente, de la im pos ib i­
lidad  en que se ha lla  el coronel Galea 
para m archar a l C uarte l General del 
General Páez, a quien daré parte con 
el o fic io  de usted para su resolución.

A y e r tuve  no tic ia  de que el A lfé rez  
Galea con una partida  se in troducía  al 
potrero de Angostura a roba r caba­
llos, de los que mantengo a llí  engor­
dando, con cuya notic ia  destiné una p a r­
tida  a p riva rlo , y  efectivam ente lo en­
contraron con su partida  en pelo, que 
iban a evacuar su operación ya, y  cuan­
do Galea v ió  la  mía, salió huyendo t i ­
rándose para este lado, y  luego que 
se v ió  con e l río  de por medio, insu l­
tó al o fic ia l que iba encargado de la 
pa rtida  con m il grocerías indecentes 
a un o fic ia l. Sírvase usted p reven ir a 
este y  demás que destine a estas p a r­
tidas no tengan procedim ientos tan 
bajos entre  sus hermanos, porque de 
aquí nacen los disgustos y  desavenen­
cias en tre  unos mismos compañeros, 
que no he dudado a u x ilia r esa p ro v in ­
cia con los caballos que he podido, 
pero tam bién me tienen tan inqu ie to  
las partidas que vienen de allá, que 
ya me es necesario m antener en vela 
las madrinas de caballos para que no 
se los lleven, pues no contentos con 
los que tengo de este lado, se pasan ya 
a l o tro  para log ra r dejarm e a pie, por 
consiguiente in ú t i l  para peder ejecu­
ta r  nada contra el enemigo.

P or estas razones no extrañe usted 
que si uno de estos ladrones cae en 
mis manos lo castigue con la  pena que
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le corresponde a los ladrones. Todo lo 
que aviso a usted para su gobierno.

Dios guarde a usted muchos años.

R. Nonato Pérez. 

A rch ivo  Santander 11-72.

* * *

A rauca febrero 18 de 1819.

M i amigo y  Compañero Santander.
He recib ido la  apreciable de usted 

de 13 del corriente, y  por e lla  estoy 
impuesto de las notic ias que me comu­
nica de haber salido tropas enemigas 
por Sogamoso, sobre que no estoy des­
cuidado. Me he complacido mucho con 
que tenga tropas con qué esperar los 
godos. Dios quiera que logre usted 
destru irlos si in tentan acometer a esa 
provincia , que no lo  dudo por su ener­
gía.

E l pliego que me acompaña será d i ­
r ig id o ; aún no hay cosa p a rticu la r que 
comunicarle, solo que Reyes Vargas 
se está a trincherando en la  Boca de 
Capazo, de la parte de a llá  de l A pure  
y  pienso esto a saludar en estos días.

Con lo  que desea a usted salud y 
prosperidad su amigo afectísimo y  com­
pañero,

R . Nonato Pérez.

P. D. —  No extrañe e l papel, pues, 
el único que tenían los godos de Ba- 
rinas, para aux ilio  de esta República 

Reciba expresiones de Burgos.

Tomada del O rig ina l.

* * •

Laguna, febrero  16 de 1819.

Coronel R. Nonato Pérez.
En circunstancias de que la  m ayor

parte de la  fuerza de este e jé rc ito  es 
in fan te ría  y  de necesitar de armeros, 
han enfermado de gravedad dos ú n i­
cos que había. Se que usted tiene dos, 
y  entre ellos un ta l M oriones, del Rei­
no. M e hace usted el servic io más p a r­
ticu la r en franquearle  su pasaporte y  
que venga pronto, pronto. Usted con 
uno tiene para las pocas armas de su 
división.

He agradecido la  franqueza con que 
usted ha aux iliado  a l gobernador M o ­
reno, y  espero que o tro  tanto  haga con 
el comandante de A rauca a quien en­
cargo de com isión m u y  necesaria.

En la p rov inc ia  y  fro n te ra  no hay 
novedad alguna.

Dios guarde a usted muchos años.

F. P. Santander 

A rch ivo  Santander I I I - 145.
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C uarte l General de la T rin idad .

Enero 3 de 1819.

A l Coronel Nonato Pérez, Comandan­
te General del A lto  Apure.

Con mucho aprecio he vis to  el ofic io 
de usted de 22 del pasado, en que me 
comunica los m ovim ientos del enemi­
go sobre el bajo Apure, y  la resolución 
que usted debía tom ar en caso de que 
ellos se extendiesen hasta Guasdualito. 
Todo me s irve de norm a para m is ope­
raciones en esta p rovinc ia , y  espero de 
usted en oportun idad me in fo rm e  de l 
estado que vayan teniendo las cosas.

Los enemigos de Nueva Granada a- 
penas hacen m ovim ientos alarmantes 
hasta el p ie de la serranía, y  luego se 
re tira n  si los in form es que dan los



pasados son verdaderos, y  creo que no 
se in troduzcan a Casanare m ientras no 
obtengan en el A pure  sucesos decisi­
vos. Yo cuento ya con m il doscientos 
reclutas de in fan te ría  reunidos, que se 
están instruyendo y  d iscip linando con 
toda la  activ idad  posible.

He determ inado env ia r a l Comandan­
te General de Caballería, Coronel M o ­
reno, a Arauca, para que arreg le  ese 
escuadrón y  mande ganado de toda 
especie; tiene orden de de jar e l Escua­
d rón de A rauca en caso de que el 
enemigo ocupe a Guasdualito, para que 
im p ida  la cogida de caballos y  ganado 
y  lo  moleste del modo posible, debien­
do dicho escuadrón seguir e l m ov im ien­
to de usted. S i usted no marcha a reu­
nirse a alguna de las divisiones del 
e jé rc ito  de occidente, sino que obra 
sobre Guasdualito, pongo a orden de 
usted dicho Escuadrón de Arauca, pa­
ra que lo  refuerce y  le  ayude en sus 
operaciones; pero de n inguna manera 
si usted marchase a Barinas o cual­
qu ie r o tra  punta  que no sea sobre el 
cantón de Guasdualito.

Es cuanto tengo el honor de decir a 
usted para su gobierno.

Dios guarde a usted muchos años 

Santander

A rch ivo  Santander, III-96 .

# • *

Laguna, feb re ro  11 -de 1819

A l Coronel Nonato Pérez.

E l Coronel Galea está im posib ilitado 
de seguir a A pu re  y  hacer servicio 
por sus enfermedades que ahora se han 
aumentado. Yo no solo he partic ipado

al General Páez su venida a m i cuar­
te l general, sino aún le he consultado 
a S. E. el Jefe Supremo. Cuando dicho 
Coronel se me presentó, lo  celebré, 
pues aguardaba al enemigo, y  este je fe  
dicen que es m uy in trép ido , mas des­
pués que le he vis to  tan enferm o he 
calculado lo  poco que puede servir.

Esto s irva  de contestación a su ofic io  
de . . .

F. P. Santander. 
A rch ivo  Santander I I I -138.

A l Coronel Ramón Nonato Pérez.
(D e l copiador de la  Secretaría)
Por las presentes comisiono a usted 

para que pase al pto. de Guasdua­
lito  a re u n ir cuantos hombres hayan 
ú tiles para el servicio y  todos los ca­
ballos que hayan en disposición de ser­
v ir  a qu ien qu iera que pertenezcan, sin 
exceptuar a nadie. Esta m ism a com i­
sión se extenderá a la  p rov inc ia  de 
Casanare y  m uy particu la rm ente  al 
pueblo y  d is tr ito  de Arauca.

Tanto a llí  como en Guasdualito, de­
ja rá  usted solamente los hombres que 
juzgue m uy necesarios para atender 
la seguridad y  tranqu ilidad  in te rio r 
del país.

Espero que cum plirá  usted esta co­
m isión con toda activ idad y  exactitud 
que las circunstancias exigen en la  in ­
te ligencia de que es de la p rim era  
im portancia  que reúna el m ayor núm e­
ro  posible de hombres y  caballos y  
que venga con todo e l E jé rc ito  a la  
m ayor brevedad.

Dios guarde a usted muchos años.
M antecal A b r i l  25 de 1819.

B olívar.
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(D e l copiador de la  Secretaría)

A l señor Coronel Nonato Pérez.
A ye r he tenido la  satisfacción de ver 

dos oficios de usted a l señor General 
Páez, partic ipándole  en el p rim ero  sus 
operaciones y  en el ú ltim o  su marcha 
hacia e l Mantecal.

Supongo que habrá US recib ido ya 
un  ofic io del 17 en que rep ito  la  orden 
de que venga US al Mantecal, añadién­
dole que tra iga  consigo cuantos caba­
llos sea posible en m adrina.

A fortunadam ente esta orden ha en­
contrado a US dispuesto para m archar 
y  yo espero que estará ya  US m uy 
próx im o a l punto de reun ión  señalado. 
S i cuando llegue US a llí no me en­
contrare, n i supiere que ya haya pasa­
do yo para N U TR IA S  me partic ipa rá  
US. el día en que llegue y  me esperará 
hasta incorporarnos.

De nuevo recom iendo a US. la nece­
sidad de que tra iga  cuantos caballos 
tenga en disposición de serv ir. Si por 
casualidad hubiere US. marchado sin 
ellos destinaré algunas partidas al 
mando de O ficiales de confianza, que 
vuelvan a buscarlos y  los tra igan has­
ta el C uarte l General que será el 
Mantecal o N U TR IAS, como d ije  a US. 
antes.

Dios guarde a usted muchos años.

Paso Caballero, a b r il 20 de 1819 

Bolívar.

Excmo Sr.

Los in frascritos comisionados del 
Cdte. General de las tropas de Casa- 
nare en la Nueva Granada cerca del 
gobierno de Venezuela, tenemos el ho­

nor de hacer presente a vuestra exce­
lencia que la  P rov inc ia  de Casanare 
ha sido fe lizm ente libe rtada  por los es­
fuerzos u cooperación de su pueblos 
en que tiene la  satisfacción de haber 
tenido una parte  e l p rim e ro  de nos­
otros. E l General de l E jé rc ito  de A p u ­
re a cuyas fuerzas se reunieron las de 
Casanare en enero de este año perse­
guidas por una enorme masa de tro ­
pas españolas, acogió bajo su pro tec­
ción las fam ilias  emigradas de nuestra 
P rov inc ia  y  ahora ha ordenado y  m an­
dado en e lla  como si fuere el absoluto 
Jefe de Venezuela.- En aquellas c ir ­
cunstancias en que nos eran conocidos 
los progresos de las armas de V . E. 
en Venezuela, y  que menos era recono­
cida en A pure  su autoridad, fue  una 
m edida necesaria y  prudente acogerse 
a las arm as del General Páez, y  este 
acto fue  ú t i l  a l m ismo tiem po e im ­
portan te  a su e jé rc ito , que se aumen­
tó y  que recib ió  al B ravo Coronel Ra­
món Nonato Pérez por quien hab la ­
mos, cuya conducta y  com portam iento 
ha sido bien no to rio  en las jornadas 
de Setenta y  M ucuritas.

Nada era tan na tu ra l y  tan  conform e 
a los princ ip ios generalmente recibidos, 
que restablecer en Casanare los nego­
cios en lo  po lítico  y  m ili ta r  a l Estado 
que tenía a l tiem po de perderse la  Re­
pública.- E l General Páez sin o ír la 
op in ión de los notables de la P rov inc ia  
mudó a l Gobernador que había sido 
legítim am ente electo y  o tro  fue  nom ­
brado en su lugar. V . E. es verdad 
con firm ó este nom bram iento y  acaso 
en e llo  no in flu y ó  poco el m é rito  de la 
persona del Teniente Coronel Vásquez;



I

mas V. E. no pudo ser in form ado del 
verdadero estado de las cosas, y  por 
consiguiente no sabía que e l ten iente 
Coronel Juan Nepomuceno Moreno, 
había sido despojado del Gobierno de 
la  P rov inc ia  después de que en este 
(Caraina?) había combatido m il ve­
ces por la  lib e rta d  de la  P a tria  y  que 
había procurado cu m p lir  con los debe­
res de su encargo, y  que cuando se 
reúna a l General Páez fue en concepto 
de que conseguidas ventajas sobre el 
enemigo a la  campaña del Ba jo  A pure  
le  daría e l a u x ilio  necesario para v o l­
ve r sobre la  P rov inc ia  de Casanare. 
Así es que para tra n q u ilid a d  de aque­
lla  P rov inc ia  se exige su restableci­
m iento en e l gobierno por el tiem po 
que V. E. crea conveniente, según que 
las circunstancias actualm ente no p e r­
m iten  usar de las fó rm u las anteriores, 
se nos encarga en el a rtícu lo  6*? de 
nuestras instrucciones ped irlo  de V .E .,  
como Jefe Suprem o de Venezuela, en 
qu ien por m áxim e consentim iento re ­
side el gobierno y  ha sido reconocido 
en Casanare, s in  que jamás se haya 
vacilado en reconocerlo n i acogerse 
ba jo  su protección, estando como están 
los impresos en los corazones de todos 
los granadinos los servicios que V. E. 
ha hecho en todos los tiempos a su 
pa tria , y  siendo todos convencidos de 
que quizás es V . E., e l único que pue­
de darle  im pulso a esta m áquina y  
restaurar a nuestro país a l estado de 
lib e rta d  que ha perd ido.

29 —  Señor: E l Jefe del E jé rc ito  de 
A pure  no ha franqueado n ingún  au­
x il io  a Casanare: Hasta los caballos 
de que abundan su te r r ito r io  y  cuyo
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número se ha engrosado con los que 
trageron de aquella se les ha negado, 
y  ahora que es e l tiem po de obra r se 
ha lla  aquella fuerza que consta de cer­
ca de 2.000 hombres, la  m ayor parte 
a pie, y  así pedimos e l que V . E. dé 
sus órdenes a f in  de que se nos aux ilie  
con dos m il o m il qu inientos po r lo 
menos en consideración de que aunque 
se nos de diez y  ocho m il para las 
operaciones.

Vea V. E. la  conducta contraria  del 
Jefe del Casanare. E l Coronel Pérez 
partiendo con e l General Páez de los 
pequeños recursos que adquirió , p ro ­
veyó el parque de su e jé rc ito  con m u ­
niciones y  piedras de chispa, y  n i co­
m isaría con sal, jabón y  alpargates. 
Véalo V . E. el documento N9 1 que 
presentamos. Casanare ninguna otra 
cosa v ió  después que lo  libertam os, 
porque nada más tuvo que p a r t ir  con 
sus hermanos de Apure. E l General 
Páez no sabemos porqué princ ip ios ha 
observado esta conducta, sin tener p re ­
sente que nada le era tan im portante  
como p rocu ra r conservar a Casanare, 
de donde perdonados los enemigos po­
dían ven ir contra él una fuerza de ca­
ba lle ría  que atrasaría sus operaciones 
y  trastornaría  los planes de V. E. Ca­
sanare no solo por esto era acreedor 
a que se le  au x ilia ra  para conservarlo; 
sino que lo era tam bién porque a llí 
fue donde se levantó, organizó, se a- 
rru in ó  y  equipó el e jé rc ito  que hoy 
obra en Apure, y  que tantas v ictorias 
ha conseguido sobre los enemigos.

39 —  Ha sido todavía más in justa  
la  conducta del General Páez. Después 
de que e l Coronel Pérez tomó e l man-

L



do de las fuerzas de la  P rov inc ia  no 
solo porque é l lo  tenía legítim am ente 
antes de perderse como lo demuestra 
el ad junto  documento N9 2; sino p o r­
que se le  reconoció unánimemente, ha 
sido prevenido de entregar el mando 
ai Coronel Guerrero, segundo Jefe de 
Apure. Una Providencia  tan inoportuna 
en tiem po que era preciso contempo­
riza r con las circunstancias, que de­
mandaban conservar en el mando a 
un O fic ia l de reputación y  de in flu jo  
en Casanare alarmó la p rov inc ia  y  las 
tropas. E llas por e l órgano de sus O fi­
ciales de toda arm a han creído que el 
General Páez no debe ser obedecido, 
n i e l Coronel Pérez de ja r e l mando sin 
una orden expresa del gobierno de 
Venezuela. Vea V . E. sus votos en el 
documento N9 3 que hacemos solemne 
presentación. S in  él, V. E. que habrá 
oído decir los servicios que ha hecho 
el Coronel Pérez con Casanare, debe 
estar convencido que su separación 
con e l actual estado de cosas destruye 
todo e l traba jo  que hemos hecho allí, 
sin otro  a u x ilio  que el de nuestras 
propias fuerzas, y  sin otro  apoyo que 
el pa trio tism o de sus pueblos.

4? — R e fe rir a V . E. esos servicios 
sería esc rib ir muchas fojas (de l o r ig i­
na l). E l Coronel Pérez desde e l año 
de doce, combate valientem ente con­
tra  los enemigos de la  L ibe rtad , l ib e r­
ta dos veces a Casanare de las i r r u p ­
ciones del Canario Yañez, sostiene has­
ta el ú ltim o  extrem o la p rov inc ia  el 
año 16, cuida y  v ig ila  sobre la  conser­
vación de las desgraciadas fam ilias  
emigradas, reúne la  op in ión general de 
sus tropas y  pueblos, lleva  un nombre

en tre  los españoles y  su fam a en e l 
llano  a tu ra  a l enemigo. E l Coronel 
Nonato Pérez es e l vencedor de A ra u ­
ca, Guasdualito, C hire, La  M ie l, Beto- 
yes, Setenta y  M ucuritas, jo rnadas que 
han sido de gran im portancia  para la 
República. Presentamos a V. E. los do­
cumentos señalados con e l N9 4, que 
contienen un m ontón de exposiciones 
de los notables de Casanare entre  los 
cuales es bien detenerse en los de los 
Presbíteros Pérez y  Vargas, curas be­
neficiados de la P rov inc ia  que están 
señalados con el N9 5.

5? —  A  v ir tu d  de todo y  cum pliendo 
con el a rtícu lo  99 de nuestras ins truc ­
ciones, solicitam os que la p ro v in c ia  de 
Casanare quede independiente del je fe  
de A pure , y  que sea m antenido en la  
Comandancia General de la Fuerza de 
e lla  el Coronel Pérez. Casanare por 
n inguna razón de jus tic ia , n i de con­
veniencia, debe estar sometida a Ba- 
rinas, n i a l e jé rc ito  que a llí obra. No 
hay ley  que lo  prevenga, no hay cos­
tum bre  que lo  haga to lerable, no hay 
razón que lo jus tifique . Casanare no 
reconoce o tra  au to ridad  que la de V. E. 
Es V .E . qu ien debe d ir ig ir  sus órdenes 
y  exped ir sus mandatos. E l General 
Páez jamás ha sido reconocido como 
Jefe de aquella provincia .

69 —  P or ú ltim o , y  para cu m p lir  con 
e l m ism o artícu lo  de nuestras in s tru c ­
ciones, los in frascritos comisionados re ­
cordamos a V. E. que Casanare en el 
estado de orfandad a que está re d u c i­
da, exhausta, an iquilada y  expuesta a 
una invasión, no cuenta con otros re ­
cursos, n i otros auxilios , que con lo  
que V. E. le  proporcione para defen-



derse. Demasiado sabe V. E. la  s itua ­
ción de esta prov inc ia  y  su im po rtan ­
cia para el enemigo. Demasiado sabe 
V. E., la  necesidad de conservarla y  
de poner a sus patrio tas y  honrados 
vecinos al abrigo de una nueva em i­
gración, y  demasiado conoce V. E. que 
Casanare es el a u x ilio  más pronto y  
más seguro para los desgraciados g ra ­
nadinos que sean perseguidos en el in ­
te r io r. Nosotros no tenemos que re ­
comendarles. Vue lva  V . E. sus ojos 
sobre Casanare. Los in frascritos  nos 
atenemos a recordar a V. E. que Casa­
nare pertenece a la Nueva Granada, 
a ese país desgraciado que ha sido 
inundado con la sangre de sus mejores 
ciudadanos, y de donde V. E. una vez 
pudo sacar un puñado para vo la r a dar 
lib e rta d  a su pa tria . Los servicios de 
esos granadinos con que V. E. hizo la 
más b r illa n te  campaña que conoce la 
h is to ria , y  con quienes logró la  más 
a trev ida  y  laudable empresa que pue­
de concebir un m orta l, son los que 
nosotros interesamos a V . E. para que 
no o lv ide  aquella pequeña porción de 
la Nueva Granada, dándoles los esca­
sos auxilios de que V. E. pueda dispo­
ner actualm ente que se haya empeñado 
en conc lu ir y  perfeccionar la  grande 
obra e independencia de Venezuela. 
Los in frascritos  tenemos el honor de 
ra t if ic a r  las conferencias verbales que 
nos ha proporcionado V.E. y  de rea­
su m ir (resum ir? ) nuestras solicitudes 
a cuatro  puntos: l 9 —  La  independen­
cia de la  p rov inc ia  de Casanare y  sus 
fuerzas del E jé rc ito  de Apure, quedan­
do solamente sometidas a V. E. 2? — 
Los aux ilios  que Casanare necesita pa­

ra defenderse y  conservarse hasta que 
9e puede a b rir  la  campaña sobre la  
Nueva Granada. 39 —  La continuación 
del Coronel Nonato Pérez en la  coman­
dancia general de la  d iv is ión, hasta 
que otra  cosa convenga hacerse según 
las órdenes de V. E. y  49 —  Que el 
Teniente Coronel Juan Nepomuceno 
Moreno sea restablecido en e l gobierno 
de la p rovinc ia  hasta que se crea con­
veniente su remoción según las dispo­
siciones de V. E.

Renovamos a V. E. nuestros respetos 
y  obediencia.

T r. Ignacio M ariño  —  Anton io  A r re ­
dondo —  Agustín  R. Rodríguez.

(F irm as autógrafas)

(A rch ivo  Nacional de Colombia, Secre­
ta ría  de Guerra y  M arina, Tomo 323, 
fo lios 23r a 25v.)

Ramón Nonato Pérez en vista de las 
acusaciones que contra él se levanta­
ban recogió de la  región de San Igna­
cio certificaciones sobre su conducta y  
actuaciones y  los re m itió  a l L ibe rtado r 
para su defensa. Se nom bran a con ti­
nuación los principales: De San Igna­
cio, octubre 27 de 1817 d irige  carta a 
Fernando M onrraz solic itándole ates­
tigüe a l pie de su so lic itud  sobre su 
conducta y  ayuda a los habitantes y 
región del Casanare.

Respuesta el 29 de octubre d „• 1817.
(Fo lio  38v a 39r)

Asim ism o d irig e  cartas en este sen­
tido a: N icolás de T<eón, octubre 17 de 
1817, fue contestada el 28 de octubre 
de 1817 de San Ignacio (ib idem  folios 
40r a 41v.)



Mateo León el 27 de octubre de 1817, 
contestada el 28 de octubre de 1817 
(fo lio  42r y  v ).

Santiago Rodríguez, el 27 de octubre 
de 1817, respuesta el 28 de octubre de 
1817 desde San Ignacio (Folios 46r a 
47v).

Coronel Juan José M olina, 28 de oc­
tubre  de 1817, contestada el 29 de oc­
tubre  de 1817 (ib idem  fc-lios 48v a 49v).

Coronel Graduado M anuel Ortega, 
octubre 27 de 1817, contestó el 28 de 
octubre de 1817 (ib idem , fo lios 50r a 
51v).

Andrés Solano, gobernador in te rino  
del estado lib re  de Casanare, 8 de mayo 
de 1818, contestada desde Pora, 8 de 
mayo de 1818 (ib idem  folios 52r a 53v).

V ica rio  Francisco Jav ie r Pérez y  cura 
Domingo A n ton io  Vargas. O ctubre 27 
de 1817 contestada en San Ignacio el 
28 de octubre de 1817 (ib idem  fo lios 
55r a 58v).

A C T A  DE DE D EFU N C IO N

“ En Soatá, a ve in te  de septiem bre de 
1819:

Sepulté a l cadáver del ciudadano 
Coronel Ramón Nonato Pérez, M arido  
de la ciudadana T rin id a d  Luque.

Se le adm in is tra ron  los sacramentos. 
Doy fe.

Juan B autista  B lanco 
Rubricado.

Copia f ie l tomada personalmente por el 
canónigo Cayo Leonidas P iñue la .

B IB L IO G R A F IA

D iccionario B iográfico de los Cam­
peones de la  L ibertad , Scarpeta y Ver- 
gara.

Correspondencia d ir ig id a  al General 
Santander.

Recopilación de Roberto Cortázar.

Boletín de H is to ria  y  Antigüedades, 
Academia Colombiana de H istoria .

D irector: Pedro M. Ibáñez.

A lbum  de Boyacá.
Cayo Leonidas Peñuela.

Cartas y Mensajes del General San­
tander — Tomo I.

A rch ivo , General Francisco de Paula 
Santander —  Tomo I I .

H is to ria  de la Revolución de C olom ­
bia.

José Manuel Restrepo.
F ray Ignacio M arino.
Roberto M aría  Tisnés.

A rch ivo , General José Anton io  Páez. 
Autob iografía , General Páez. 
Memorias del General O’Leary. 

Tomos X V  y X V I.

Crónica razonada de las Guerras de 
Bolívar.

Vicente Lecuna.

A rch ivo  Nacional de Colombia. 
Secretaría de G uerra  y M arina. 
Años: 1815 —  1819.
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DIRECCION DE M AR INA MERCANTE 

D E P A R T A M E N T O  DE L ITO RALES

ESTA DESARROLLANDO:

I  O .-AC T IV ID A D  PARA LOGRAR ADECUADA 

Y EXACTA SEÑALIZACION MARITIMA.
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C O S T A S  C O L O M B IA N A S .
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4o.—COORDINACION DEL ESFUERZO DE LAS DIFERENTES ORGANIZACIONES 

EN LA EXPLORACION E INVESTIGACION DE LOS RECURSOS NATURALES DEL MAR 

TERRITORIAL Y LA PLATAFORMA CONTINENTAL.
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¿ E L

D E L IN C U E N T E  

J U V E N I L  

S E  F O R M A  

E N  E L  

H O G A R ?

Capitán ALIRIO RODRIGUEZ CASAS

Concepto General:

Uno de los mayores y  más comple­
jos problemas a resolver, ha sido y  se­
gu irá  siendo la delicuencia ju ve n il. 
Innum erables estudios se han realizado 
sobre las causas que determ inan o in ­
flu yen  en este tipo  de delincuencia, 
tan de boga en los ú ltim os tiempos, 
tomados desde diversos puntos de vista, 
desde los vie jos dogmas que sostenían 
que el com portam iento c r im in a l era 
causado por depravación innata o que

era instigación diabólica, hasta e l más 
creciente ascetismo, que conduce a l 
anobismo in te lectua l.

De todos modos, se necesita lle g a r a 
conclusiones prácticas que orien ten  a 
la  ju ve n tu d  por e l cam ino del b ien  y 
conseguir con medidas reales y  efec­
tivas, que los jóvenes descarriados se 
redim an, mediante la rectificac ión  de 
sus errores.

Es m uy cierto, que esta tarea es dura  
y  necesita ímprobos esfuerzos para 
rea lizarla , pero es más c ierto  aún, que 
no se puede m ira r con ind ife renc ia  a 
esos adolescentes alejados de la  socie­
dad, pobres de bienes m ateria les o de 
p rinc ip ios morales, carentes de fe en 
el porven ir, ajenos a la  d ign idad de la 
persona humana.

Si en luga r de tenderles la  mano re ­
dentora que los detenga en la  senda 
de l crim en, los empujamos a e lla  con 
nuestra ind ife renc ia  y  despreocupación, 
veremos en un fu tu ro  no m uy lejano, 
como la m afia  más abyecta se e n tro n i­
za en nuestra patria .

Si examinamos con deten im iento la  
situación actual, no podemos menos 
que experim entar sorpresa de ve r ta n ­
tos adolescentes que deam bulan por 
las calles en completa dejadez, sin 
preocupación alguna por su aseo y  
presentación personal, a veces en per­
fecta organización pand ille ra  y  am an­
tes de los estupefacientes que los con­
ducen a la degeneración m ora l y  al 
abandono social.

Esta situación se complica aún más, 
si tenemos en cuenta que la de licuen­
cia ju v e n il ha sentado sus reales no solo 
en e l sexo masculino, sino tam bién en



el fem enino, en donde el v ic io  y  la 
p rostituc ión  hacen sus estragos.

Sin lugar a dudas, la  fam ilia , con 
su continuo éxodo de las zonas ru ra ­
les a las urbanas, con su incom odi­
dad habitacional, con la d iso lución del 
hogar por el d ivorcio , la  deserción de 
uno de los cónyuges, su funcionam ien­
to inadecuado como unidad social, al 
fac to r económico, los clubes sociales, 
la explosión demográfica, etc., son cau­
sas que im p iden  lle va r a cabo la de­
bida responsabilidad en la  form ación 
de los adolescentes, siendo por lo  ta n ­
to, determ inantes en la p ro life rac ión  
de la delincuencia ju ve n il.

La  fa m ilia  corno  unidad p rim a ria .

La  fa m ilia , no es solamente una de 
las instituciones sociales básicas y  el 
más im portan te  grupo p rim a rio , sino 
princ ipa lm ente , un factor poderoso que 
con tribuye  a la form ación de las cos­
tum bres, de los princ ip ios morales, 
de los ideales, de los impulsos re lig io ­
sos y  de los hábitos de orden y  d isci­
p lina , que son e l indefectib le  bagaje 
en la estructuración de la  juven tud .

La  condición de la  fa m ilia  y  sus v i ­
vencias ín tim as son de v ita l im p o rta n ­
cia para un adolescente en form ación, 
obligando de esta manera a l grupo fa ­
m ilia r  a in f lu ir  de muchas maneras en 
la  delincuencia.

Cada día es más alarm ante la  em i­
gración de las fam ilias  campesinas a 
las ciudades, con el señuelo, de m ejo­
res condiciones de vida, encontrando 
generalmente, un ambiente h o s til y  
desconocido, que las fru s tra  y  te rm ina 
por asfix iarlas.

Lógicamente, estas fam ilias  en su 
preocupación por encajar en e l nuevo 
ambiente, descuidan a sus h ijos, qu ie ­
nes son deslumbrados por la  fastuo­
sidad y el lu jo  de la ciudad, y  una 
aparente vida fá c il y  m uelle, con el 
resultado de que, poco a poco, si son 
varones van tomando la  senda de las 
diversiones y  el vicio, que te rm ina por 
.convertirlos en delincuentes en poten­
cia, y  si son mujeres encaminan sus 
pasos hacia los oficios en cantinas, ba­
res, cabarets, etc., en donde se les o fre ­
ce una labor fác il.

Ya habituadas a este ambiente, solo 
tienen que dar un corto paso que las 
lleva  a un prostíbulo, elegante o de 
ín fim a  categoría, según lo agraciada 
que sea la  joven, en dcnde lentamente 
de abismo en abismo, van perdiendo 
todo sentido de la honestidad y  la  d ig ­
nidad de que eran receptáculos, para 
convertirse, tarde que temprano, en 
p iltra fa s  humanas.

Así que, las circunstancias que con­
curren en el funcionam iento de un 
hogar, son tan complejas y  sutiles que 
el m enor desequilib rio  puede causar 
grave traum atism o en su desenvolvi­
m iento norm al.

Sin embargo, estas causas a las que 
todo hogar está sujeto por su común 
ocurrencia, no son necesariamente las 
que in flu ye n  más profundam ente en 
los adolescentes. Hay otros de te rm i­
nantes, como la fa lta  de uno de los 
padres en e l hogar, la  inm ora lidad, la  
incompetencia, el d ivorcio , e l desenvol­
v im ien to  económico, e l descuido en la 
p lan ificación  fa m ilia r , etc.

<
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Hogares inm orales —  Incom pletos e 
Incompetentes.

Si bien es c ierto, que cada día que 
pasa se con firm a e l concepto de que el 
hogar constituye el punto clave en la 
prevención de la  delincuencia ju ve n il, 
tam bién es cierto, que aquellos hechos 
conocidos técnica o ju ríd icam ente  co­
mo obediencia legal, han ido perdiendo 
fuerza, siendo reemplazados por el m al 
ejemplo que los niños reciben en sus 
propios hogares.

Se tiene p o r p rinc ip io , que la  orga­
nización de la v ida  y  el carácter de 
una persona, toman p rim era  form a, 
generalmente, ba jo  la  im presión de la 
vida del hogar y  la cu ltu ra  heredada. 
La  fa m ilia  es la  p rim era  gran escuela 
de entrenam iento en el buen o m a l 
com portam iento social dependiendo na­
tura lm ente, de la  clase de fa m ilia  
y  la  v ida  que el n iño lleve  dentro de 
ella. E l adolescente, tiende a a d q u ir ir 
ciertas cualidades morales y  sociales, 
según sean enseñadas o e jem plificadas 
en la  fa m ilia . La  efectiv idad de este 
entrenam iento, depende del carácter y 
la  hab ilidad de los padres, la clase de 
relaciones sociales que tengan y, p r in ­
cipalmente, la  atmósfera m ora l que se 
respire en e l hogar.

Tremendo panorama encuentra el 
adolescente en su despertar a la  vida, 
cuando sus padres son adictos a la 
bebida o a las drogas. Este estado ne­
cesariamente se re fle ja  en el niño, aún 
en su apariencia física, po r los con ti­
nuos m altratos de que es objeto, y  los 
tristes ejemplos de inm ora lidad que 
recibe.

O tra  causa, no menos im portan te  que 
la  an te rio r, se presenta cuando e l padre 
abandona e l hogar por la  enferm edad 
o p o r los vicios, siéndole im posib le a 
la esposa a fro n ta r sola todas las res­
ponsabilidades.

L a  m u je r que fue  abandonada po r 
su m arido  o que carece de esposo le ­
gítim o, tiene poca autoridad sobre sus 
h ijos, especialmente en e l estado de 
concubinato, cada día más frecuente 
en nuestro pueblo, que coloca a los 
niños en un  estado especial de p e li­
grosidad. Los varones sufren malos 
tratos y  las niñas están expuestas a 
innobles atentados, además de los pé­
simos ejemplos que reciben. Estos d ra ­
mas ín tim os suelen encallecer e l sen­
tido  m ora l y  son a veces e l origen de 
horrendos crímenes pasionales.

P o r o tra  parte, existe e l huérfano, 
quien, por lo  general, es un n iño aban­
donado, sin ninguna protección, a qu ien 
solo un asilo puede protegerlo, para 
que no caiga en el fango de la d e lin ­
cuencia.

E l D ivorc io .

E l d ivorc io , escribió alguien, es la  
cu lm inación del fracaso doméstico, el 
anuncio púb lico  de una m iseria m oral, 
aunque a veces sea la  única solución.

La  diso lución fa m ilia r  que conlleva 
el d ivorc io , hace de l n iño la p rim e ra  
víctim a, siendo numerosos los casos, 
en que la desmoralización que sobre­
viene, a rrastra  a l adolescente a la  de­
lincuencia.

E l n iño que v ive  en un hogar des­
tru id o  por el egoísmo y  la incom pren-
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sión de los padres, no tiene manera 
de re c ib ir ejemplos edificantes, y  por 
e l contrario , desde pequeño comienza a 
v iv ir  en la  im punidad, porque sus ac­
tos escapan a la sanción paterna, para 
gozar de una lib e rta d  peligrosa, que 
va deb ilitando sus sentim ientos de ju s ­
tic ia  y  e l tem or a las consecuencias 
de la in fracc ión  a las leyes, las del ho­
gar hoy, las de la sociedad mañana.

E l Factor Económico.

Existe la  idea general de que la  po­
breza es el medio más apropiado pa­
ra  la  p ro life rac ión  de desviadas con­
ductas juven iles. S in  embargo, este 
concepto es erróneo, si se tiene en 
cuenta que no todos los delicuentes ju ­
veniles provienen de fam ilias  de es­
casos recursos económicos.

Lógicamente, que la  incapacidad en 
que se ha llan  las clases débiles para 
encontrar los medios elementales de 
subven ir a la  m anutención de sus fa ­
m ilias  y  de v iv ir  honestamente en so­
ciedad, es fac to r que determ ina la pé r­
dida paulatina de los valores morales 
y  la in tegridad del hogar, porque es 
necio igno ra r que e l hambre, aparte 
de ser pésima consejera, crea en la s i­
cología del ind iv iduo , estados y  ac ti­
tudes que necesariamente lo  conducen 
a re c u r r ir  a cua lqu ier medio para sa­
tisfacerla .

S in  embargo, por un fenómeno ra ­
ro, fru to  de la prosperidad económica, 
de las fam ilias  adineradas proceden 
tantos o más jóvenes delicuentes, co­
mo de las fam ilias  pobres. La  exp lica­
ción es m uy sencilla: Las fam ilias  de 
escasos recursos económicos permane-
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cen más tiem po en sus hogares, em ­
pleando ese tiem po en sus propias ocu­
paciones, sustrayéndose en esta form a 
al in f lu jo  de inapropiadas diversiones.

Cuando los padres de fa m ilia  perm a­
necen más tiem po en e l hogar, tienen 
la oportunidad de supe rv ig ila r conti­
nuamente el com portam iento de sus 
h ijos y  estando más tiem po unidos, la 
in fluenc ia  y  e l contro l p rim a rio  de 
grupo se hace más efectivo.

Todo lo  contrario  ocurre en las fa ­
m ilias  de gran abundancia económica. 
Los padres y  los h ijos  permanecen ge­
neralm ente fuera  del hogar y  los la ­
zos de fa m ilia  se deb ilitan  y  resien­
ten. Los adolescentes asisten ind isc ri­
m inadamente a las diversiones en 
compañía de sus padres, en donde se 
consume el lico r sin m iram ien to  algu­
no. Esta despreocupación educativa, 
esta necesidad de diversiones y  este 
lib e rtin a je  fa m ilia r , nacido de la pros­
peridad económica, tiene marcada in ­
fluencia  en la  organización de la  fa ­
m ilia  y  educación de los hijos.

No quiere decir esto, que necesaria­
mente todos los factores de desorgani­
zación fa m ilia r  cu lm inen en delincuen­
cia, si existen los controles personales 
o sociales. Hasta c ierto  punto, la d e lin ­
cuencia no es otra  cosa que una fa lta  
de contro l de personal y  social. Los de­
lincuentes juven iles no están usual­
mente im pelidos por una o por todas 
las condiciones adversas, sino por cual­
qu ie r número de ellas en combinación.

Los Clubes Sociales.

Lamentablemente, las clases pudien­
tes o adineradas, en su m ayoría des-



cuidan la  v ig ilanc ia  y  educación que 
deben a sus hijos, precisamente en las 
épocas en que estos requieren peren­
toriam ente la m ayor atención de sus 
progenitores, como son: la  infancia, la 
niñez, la adolescencia y  la  pubertad.

E l padre permanece fuera  del hogar 
entregado por completo a los negocios, 
a la  o fic ina  y  especialmente a las d i­
versiones del Club, sin de ja r margen 
para el indispensable coloquio y  co­
municación d irecta y  pa terna l con sus 
hijos.

La  madre, de acuerdo con los embe­
lecos de la moda, abandona el hogar 
desde tempranas horas para en tregar­
se a sus entretenim ientos favoritos : el 
desfile  de moda, el té canasta, los b in ­
gos, etc., dejando a sus h ijos solos o 
a merced de la  criada, quien de o r­
d ina rio  carece de cu ltu ra  pedagógica 
y  lo  que es peor, muchas de ellas son 
personas depravadas y  sin conciencia, 
que corrompen a la niñez desde la 
cuna.

Crecen así los h ijos  y  son conduci­
dos luegos por sus propios padres a 
in ic ia r la v ida social del C lub. Es a- 
quei el lugar más apropiado para la 
desviación de la  juven tud . Los padres, 
bajo los efectos del lico r, desatienden 
a sus hijos, les dan carta abierta para 
so lic ita rle  lo  que deseen, inc lus ive  las 
bebidas alcohólicas, quedando además 
en libe rtad  para buscar sin d is c rim i­
nación alguna sus amistades y  en­
tab la r sus prem aturas y  perjud ic ia les 
relaciones amorosas.

Y  aquí se presenta un fenómeno im - 
comprensible; hasta las personas más 
cultivadas, están sujetas a l contagio

del ambiente que las rodea. Las perso­
nas mayores son incapaces muchas ve­
ces de sustraerse en absoluto a las co­
rrien tes en que v iven, así sean bue­
nas o malas. S i esto ocurre con el 
adulto, de b ien cimentados p rinc ip ios 
éticos, con m ayor razón sucederán 
con e l adolescente, m áxim e cuando 
este in f lu jo  proviene del e jem plo de 
sus propios padres.

La Explosión Demográfica.

E ntre  los factores determ inantes de 
la  delicuencia ju ve n il, las condiciones 
morales del hogar, su desintegración 
por cua lqu ier causa y  el fac to r econó­
mico, parecen e jercer la  m ayor in ­
fluencia; sin embargo, la p lan ificac ión  
fa m ilia r  ahogada por la  explosión de­
mográfica, ejerce tam bién enorme in ­
fluencia  en aquellos hogares de donde 
proceden los delincuentes juveniles, por 
la sim ple y  sencilla  razón de que los p ro ­
genitores carecen de la  instrucción  ne­
cesaria al respecto.

Este tema tan delicado, fue tratado 
en fo rm a  e x tra o rd ina ria  por su Santi­
dad el Papa Pablo V I, en su encíclica 
“ Populorum  Progressio” , cuando d ijo : 
“ es c ie rto  que muchas veces un creci­
m iento dem ográfico acelerado añade 
sus d ificu ltades a los problemas del 
desarro llo” . “ E l vo lum en de la  pob la ­
ción crece con más rapidez que los 
recursos disponibles y  nos encontra­
mos aparentemente encerrados en un 
ca lle jón  sin salida. Es pues, grande la 
tentación de fre n a r el crecim iento de­
m ográfico con medidas radicales. Es 
c ierto  que los poderes públicos, den­
tro  de los lím ites  de su competencia,



pueden in te rve n ir, llevando a cabo 
una in fo rm ación  apropiada y  adoptan­
do las medidas convenientes, con ta l 
de que estén de acuerdo con la  e x i­
gencia de la  L e y  m o ra l y  respeten la 
jus ta  libe rtad  de los esposos. S in  este 
derecho ina lienable  a l m a trim on io  y  a 
la  procreación, no hay d ign idad hu ­
mana. A l  f in  y  a l cabo es a los padres 
a quienes les toca dec id ir con pleno 
conocim iento de causa, e l núm ero de 
sus hijos, aceptando sus responsabili­
dades ante Dios, ante ellos mismos, 
ante los h ijos  que ya han tra ído  al 
m undo y  ante la  com unidad a la  que 
pertenecen, siguiendo las exigencias de 
su conciencia___

En esta form a, e l Jerarca de la  Ig le ­
sia C atólica lanza su concepto sobre 
este problem a de actua lidad m undia l.

Conclusiones:

S in  luga r a dudas, una de las obras 
de l Gobierno del señor Presidente 
Carlos L le ras Restrepo, que será exa l­
tada por la  h is to ria , con verdadera de­

voción y  m ostrará a su esposa, doña 
Cecilia  de la  Fuente de L leras, como 
la m áxim a benefactora de la niñez co­
lom biana, es la  Ley 75 de 1968 por la 
cual se creó e l In s titu to  de Bienestar 
F am ilia r.

A na liza r e l alcance de esta ex trao r­
d ina ria  obra, es tema para varios vo­
lúmenes. Bástenos decir, que su a p li­
cación ha trazado el camino y  está 
dando las soluciones para reso lver el 
problem a de la delincuencia ju ve n il, 
im p lantando e l orden y  la  más a lta  
m ora l en los hogares colombianos.

Esta tarea ardua y  d ifíc il, se puede 
lle v a r a fe liz  térm ino, despertando la  
conciencia de la  sociedad para que a- 
cabe de com prender la  gravedad del 
problem a y  decida, por el b ien de ella 
m isma, apoyar y  secundar genero­
samente, a todas aquellas personas y  
entidades que se vienen interesando, 
por la  v ida  del adolescente, teniendo 
en cuenta que, este será mañana el 
hom bre recto o desviado, según hayan 
sido sus prim eros pasos por la  senda 
de la vida.
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LA SEGURIDAD PUBLICA 

EN EL  A N O  2 . 0 0 0

Tte . C orone l ALVARO CASTILLO MONTENEGRO

“ M e parece que en tres  s ig los de progreso las gentes de 

occ idente han a lcanzado cu a tro  p r in c ip io s : ser egoístas, m a ta r 

a o tros, te n e r poca in te g r id a d  y  se n tir  poca vergüenza” .

Y en F u

Las re flexiones sobre el fu tu ro  han 
tenido una larga y  variab le  h is to ria  
que va desde las especulaciones lite ra ­
rias de Ju lio  Verne y  Edward Bellam y 
hasta los escritos filosóficos y  hum a­
nísticos de A rn o ld  Toynbee, Oswald 
Spengler, P it ir in  Sorokin y  Jacob B u r- 
ckha rd t.

Los buceadores del fu tu ro  han cre­
ído observar en la  h is to ria  ciertos m o ­
delos cíclicos o evolutivos de aconteci­
mientos, basándose en una especie de 
teoría histórico-sociológica, unos y  o- 
tros, en observaciones y  prem isas de 
tipo  filosófico, hasta llega r algunos 
m acrohistoriadores a la  pretención -no 
com partida por un sector m ayo rita rio - 
de constru ir teorías para ellos com ple­
tas y  de absoluta validez sobre e l fu ­
turo.

En el empeño de escudriñar el p o r­
ve n ir se ha llegado a la organización 
de entidades como la de “ Los an tic ipa ­
dos” , fundada por Gaston Berger, en 
Francia, y  e l “ Comité de los próxim os 
tre in ta  años” , de Ing la te rra , que v ie ­
nen exam inando con serenidad y  con­
sistencia los problemas del fu tu ro , sin 
desconocer, -la  m ayoría- lo  argum en­
tado po r M aquiave lo  en su in m o rta l 
obra “ E l P rínc ipe”  de que “ la  m itad  
de lo  que pueda o c u rr ir  en el mundo 
está reg ido po r e l azar y  la  o tra  m itad  
está sometida a l a rb itr io  de los p ro ­
pios hombres” .

Desde luego no sería yo  quien p re ­
tend iera  juzga r la  trascendencia de lo  
que hasta ahora se ha escrito e inves­
tigado sobre e l fu tu ro , n i que aspire a 
e rig irm e  en un pronosticador, sobre



Iodo en un campo tan abrum adoram en­
te com plejo como es la  seguridad pú­
blica, dependiente de tantos factores 
de in fluenc ia  como el -político, econó­
mico, social, religioso, etc. S im plem en­
te, a l dar pábulo a m i im aginación, me 
he autoform ulado algunos in te rrogan ­
tes sobre el po rven ir a los cuales he 
tra tado de buscar respuesta. Y  es así 
como he resum ido m i preocupación en 
estas cuatro  llameantes preguntas: 1) 
En el año 2.000 habrá -como algunos 
predicen- casi una locura colectiva o 
por el con tra rio  las gentes serán más 
apacibles, cuerdas y  sensatas?

2) La paz será el producto del ideal 
grado de c iv ilid a d  y  comprensión a que 
habrá llegado la hum anidad o será el 
resultado generalizado del tem or recí­
proco entre las grandes potencias n u ­
cleares?

3) Para el año 2.000 la ru ta  de deshu­
m anización que hasta hoy ha venido 
recorriendo el mundo, se habrá tornado 
en auténtica fra te rn idad  y  seguridad 
social?

4) Los mecanismos de seguridad p ú ­
b lica  del año 2.000 serán algo más de 
lo que hoy se desea y  se sueña con 
marcada insistencia?

P rim e ra  Pesadilla.

Respetando las ideas y  opiniones que 
se han expuesto sobre el pa rticu la r, 
he tratado de da r respuesta a m i p r i ­
m er in te rrogante  sobre e l fu tu ro  hu­
mano, así: Es probable que un buen 
núm ero de intelectuales y  personas que 
sim patizan con la cu ltu ra  popular, a- 
centúen en el año 2.000 su combate

contra los denominados valores b u r­
gueses, dando apoyo a creencias que 
pueden conducir a l desprecio to ta l de 
toda fo rm a elevada y  armónica de v i ­
da. Esto puede ser una consecuencia 
de las nuevas nociones y  nuevas nor­
mas de com portam iento que hoy ya 
están alterando la naturaleza y  las c i r ­
cunstancias de la  v ida humana, p rovo­
cando ciertos estados de alienación.

Es indudable -po r e jem plo- que ha 
venido habiendo una grave pérdida de 
la fe re lig iosa. S i e l hombre del siglo
20 se ha vuelto progresivam ente más 
m ateria lis ta , más egocéntrico, se burla  
de los valores tradicionales y  ha crea­
do una nueva je ra rqu ía  de valores 
(placer, riqueza, estatus social), no es 
aventurado pensar que para el siglo
21 estas manifestaciones de desajuste, 
así como la  exaltación de lo  negativo 
y  lo amoral, pueden haber tomado fo r ­
mas insospechadas. Un s iqu ia tra  esta­
dounidense a firm a  que no sería ex­
traño que los gobiernos del año 2.000 
llegaran a d ic tam inar a quién es líc ito  
v iv ir ;  que se acepte la “ planeación de 
la m uerte”  por medio de la  eutanasia 
e igualm ente que se estim ule el suici­
d io como un acto noble, ta l como ocu­
rr ía  entre los romanos y  los griegos.

O tro  facto r que podría conducir a la 
alienación colectiva en el año 2.000 
sería el conocim iento más am plio so­
bre preparados y  drogas que afectan 
el estado de ánim o y  que es probable 
que lleve  a muchos a tom arlos como 
medio de evad ir la v ida  cotid iana. A l 
m ismo tiempo, la juven tud  que carece 
de responsabilidad en el sistema, pue­
de sentirse más alienada dentro de una
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sociedad que fracasa visib lem ente en 
el in ten to  de alcanzar los niveles m í­
nimos de jus tic ia  social. Esto segura­
mente dará origen a m ovim ientos ideo­
lógicos que ju s tifica rá n  la  rebe lión y 
la  renuncia de los jóvenes de todas 
clases y  estratos sociales a los tra d i­
cionales valores “ pasados de moda” . 
Esta juven tud  insatisfecha, m inada en 
su mente y  en su corazón, seguramente 
con tribu irá  a s itua r en un a lto  n ive l 
el crim en y  la  delincuencia. P robable­
mente se generalizarán otros síntomas 
de patología social tales como desequi­
lib rio s  emocionales, siconeurosis y  o- 
tros s im ilares. Y  las tradicionales doc­
trinas o bien habrán languidecido o 
serán objeto de nuevas in te rp re tac io ­
nes, revisiones o secularizaciones.

Así, m i conclusión para la p rim era  
pregunta que me he autoform ulado es 
que la hum anidad no será más apaci­
ble n i estará más sensata para el año 
2 .000; que habrá una juven tud  desen­
cantada, sin respeto por si misma y  por 
la  autoridad, con actos de in ú t i l  y  sui­
cida escapismo a través de las drogas, 
que conducirán irrem ediablem ente a 
un pa rc ia l estado de alienación.

Segunda Pesadilla.

En procura de respuesta a m i se­
gundo interrogante, me he encontrado 
entre dos a lternativas: po r una parte, 
pensar que aúncuando una moderna 
guerra term onuclear no llegue a aca­
bar con el planeta, sí es posible que 
puedan presentarse pequeñas guerras 
de esta clase que podrán fácilm ente 
hacer retroceder b ru ta lm ente  la  c iv i­
lización. Se supone, con toda razón,

que en el siglo X X I  la  m ayor parte  
de las naciones, en lo  que se re fie re  
a posibilidades tecnológicas y  econó­
micas, tendrán acceso a las armas n u ­
cleares y  a los proyectiles, que podrán 
ser comprados abiertam ente, con ries­
go de que se empleen irresponsable­
mente. La  otra  a lte rna tiva  es a d m itir  
la  posib ilidad  de que en el año 2.000 
exista un mundo pacífico en que ten ­
ga luga r una consunción de los sis­
temas de armamento, por la  existen­
cia de fuerzas m undiales de disuasión 
eficaz. Kenneth  Bould ing, en p a rticu la r, 
ha planteado la posib ilidad de que en el 
sig lo X X I  pueda in ic iarse lo  que é l l la ­
ma “ era de la posiv ilizac ión” , soste­
niendo que la guerra es una ins tituc ión  
de la  era de la  c iv ilizac ión  que em­
pieza en el año 3.000 a. de J.C. y  que 
te rm ina  aproxim adam ente en el año 
2.000 d. de J.C. Cree así que en las 
eras “ p rec iv ilizada”  y  “ posciv ilizada” , 
la guerra no es n i probablem ente se­
rá  una ins tituc ión  norm al de la  so­
ciedad humana.

E l “ m arch itam iento”  de la guerra 
podrá ser la cu lm inación de la  tenden­
cia m und ia l hacia lo  que K a r l D eut- 
sch y  sus colegas han llam ado ‘ Co­
munidades p lu ra lís ticas de seguridad”  
como ia que existe en tre  los Estados 
Unidos y  Canadá, que no hacen pen- 
sable que surja  una guerra o con­
flic to .

Es posible que las “ Comunidades 
p lu ra lís ticas de Seguridad”  de tipo  es­
pecial o reg ional se am plíen progre­
sivamente, de modo que lleguen a 
abarcar a todo e l m undo, orig inando 
una paz duradera.
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Existe igualm ente un cierto  núm e­
ro  de pensadores que creen que es 
posible hacer que funcione algo se­
m ejante a un sistema de defensa co­
lectiva, que haga aparecer los frenos 
autoimpuestos y  pe rm ita  un contro l 
común que vaya a crear una especie 
de paz no fác ilm ente  rechazable.

Conviene anotar tam bién que exis­
te la  creencia de que cada cinco 
años se presenta una revo luc ión  en la  
tecnología de la guerra. Según esta 
teoría, tendríamos que nos fa lta rían  
seis revoluciones de este tipo, antes 
del año 2.000, incluyendo cambios im ­
portantes en el concepto de guerra 
contrarrevo luc ionaria , campo en el 
cual ha habido un gran desarro llo  a 
ra íz del con flic to  v ie tnam ita . Segu­
ram ente tam bién las gue rrilla s  se be­
nefic ia rán  con el progreso tecnológi­
co, estableciendo una especie de com­
petición en tre  medidas y  contram edi­
das. P or parte  de los contrarevo luc io ­
narios se presumen las siguientes in ­
novaciones: Nuevos métodos para opo­
ne r barreras físicas que desarticulen 
los m ovim ientos enemigos; progresos 
en la v is ión  nocturna; ilum inac ión  y  
ensom brecim iento tem pora l de exten­
sas zonas; detectores m ultifacé ticos; 
tram pas altam ente perfeccionadas; po­
tencia y  ve rsa tilidad  para m ovim iento  
de vehículos y  hombres, en a ire  y 
tie rra ; equipos electrónicos; a lim en ta ­
ción sintética e inclusive, medicamen­
tos sicofarmacológicos para estim u la r al 
com batiente; armas de poder insospe­
chado; adoctrinam iento de eficacia in ­
contrastable y  otros logros parecidos 
que p e rm itirá n  m od ifica r sustancial-
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mente muchas fases y  situaciones tác­
ticas.

Igualm ente im portantes pueden lle ­
gar a ser muchas nuevas técnicas que 
ayuden a los gobiernos a ob ra r con 
m ayor eficiencia y  mejores resultados 
en situaciones irregulares.

Estas técnicas pueden i r  desde el 
empleo de computadores para el con­
tro l de la población, hasta e l desarro­
llo  de estrategias y  tácticas concebi­
das y  d irig idas  con e fectiv idad hacia 
el terreno social, económico y  p o líti­
co, como fo rm a de im ped ir el caos y  
la subversión.

Tercera pesadilla.

Aunque al tra ta r  de absolver m i 
p rim era  preocupación he adm itido la 
posib ilidad de que en el año 2.000 sea 
la  alienación antes que la cordura lo 
que prim e, al buscar respuesta a m i 
tercera pesadilla no he podido descar­
ta r la  pos ib ilidad  de que el empleo 
de técnicas de contro l sicológico no­
tablemente perfeccionadas, así como 
s ign ifica tivos avances en la  ciencia 
médica, nuevas expresiones culturales, 
m ejoram iento de la capacidad de d is­
c u rr ir , etc., perm itan  pensar en un 
mundo con más sentido hum anita rio , 
más próx im o a un nuevo concepto de 
la  fra te rn idad , más amable, aunque 
la v ida se defina cada vez más en té r­
minos m ateria lis tas y  no estoicos.

Puede suceder igualm ente que sur­
ja  una idealización del “ noble salva­
je ”  o el “ H ip p y”  que hoy v iven  al 
margen de los valores sociales, en 
pobreza vo lun ta ria  y  con un re la tivo  
índice de antisociedad. Parece verosí-



m il suponer una sociedad fu tu ra  de 
tipo  opulento, pero más humanizada, 
que pueda gozar de estabilidad, tener 
nobles enfoques hacia la v ida de re ­
lación y  ser capaz por sí m isma do 
d rsa n  o lla r procesos de corrección y  
ajuste. Las respuestas que los hom ­
bres y  las naciones darán a las nue­
vas 'posibilidades y  demandas m ate­
ria les harán del año 2.000 un período 
de v ida  más deseable que el que hoy 
tenemos. Las tendencias serán segu­
ram ente hacia una m ayor libe rtad  de 
las personas, en consonancia con una 
real igualdad de oportunidades en to ­
dos los estratos sociales.

Las relaciones emocionales más es­
trechas y  de apoyo se están poniendo 
en evidencia en grupos tales como el 
llam ado “ Synanon”  que aunque es 
una organización dedicada a los adic­
tos a las drogas, tiene una técnica 
que tiende a crear una comunidad 
de tipo  fa m ilia r , fom entando un am ­
p lio  y  sincero acercamiento entre las 
personas. Una o dos veces a la se­
mana realizan los “ Juegos del Syna­
non” , m uy sim ilares al sicodrama y  
a la  sicoterapia. Los m iem bros de es­
ta comunidad se sienten dentro de un 
ambiente cálido, humano y  compren­
sivo. No se espera que el ind iv iduo  
abandone el grupo cuando está “ C u­
rado” , sino más bien que vo lu n ta ria ­
mente siga ahí el resto de su vida.

En el año 2.000 probablem ente los 
computadores igualen, reproduzcan y 
hasta superen ciertas capacidades in ­
telectuales m uy sim ilares a las del 
hombre, inc lusive posibilidades estéti­
cas y  creadoras. A  base de ¡drogas y

otros procesos sicoterapéuticos se ob­
tendrá el cambio de personalidad cuan­
do se desee, para m od ifica r conductas 
antisociales o para devo lver a la no r­
m alidad a desadaptados, pudiendo así 
pensarse en la conquista de lo  que 
hoy se llam a “ cor.cientización” .

Quizá muchos o gran parte  de los 
hombres sean mantenidos en un es­
tado perm anente de narcosis y  de paz, 
adaptados a la ecología a la  que ha­
yan sido asignados mediante cálculos 
realizados por computadores. Así po­
drá pensarse en que habrá una acen­
tuada fra te rn idad  que consecuencial- 
mente a rro ja rá  un m ayor m argen de 
seguridad y  tranqu ilidad  social.

Cuarta pesadilla.

Si damos cabida a la pos ib ilidad  de 
que se logre una d isc ip lina  social me­
diante  la  u tilizac ión  de proced im ien­
tos bioquím icos u otros sim ilares, p e r­
feccionados y  aceptados, tendrem os 
que para el año 2.000, aunque los 
mecanismos de la  seguridad p ú b li­
ca no hayan tenido un  marcado avan­
ce, e l m anten im iento de la  tra n q u ili­
dad y  el orden sociales pueden resu l­
ta r menos complicados que hoy, ya 
que el estado permanente de narco­
sis —por e jem plo—  im ped iría  las a l­
teraciones o in terferencias indeseables 
de la  paz com unitaria.

E l empleo generalizado de com pu­
tadores p e rm itirá  a las autoridades 
no solo m antener un to ta l con tro l de 
personas sino reduc ir y  re p r im ir  la  
c rim ina lidad , estableciendo de inm e­
diato las actividades y  antecedentes



de quienes por una u otra  razón se 
vean enfrentados a la  justic ia .

En m ateria de observancia de la ley 
ya el Estado de Nueva Y o rk  tiene 
en experim entación un sistema que 
pe rm ite  a la policía leer las m atrícu las 
de m iles de carros que cruzan un puen­
te y  saber de inm ediato  si alguno de 
ellos está siendo reclamado por la  au­
to ridad.

Es probable que e l com plejo p ro ­
blem a del tránsito  sea resuelto a ba ­
se de computadores que perm itan  no 
solo con tro la r los recorridos norm a­
les de los vehículos sino especialmen­
te las infracciones de toda índole que 
puedan cometerse.

Los sistemas de audición y  graba­
ción harán fac tib le  con tro la r toda 
conversación, mediante un com puta­
dor u ltra ráp ido , a l menos para fra ­
ses claves como “ revo luc ión” , “ o rga­
nización” , “ traba jo ”  (a rgo t de lic tivo ), 
etc. Los computadores pueden lle g a r a 
desarro lla r una especie de lógica de­
ductiva, convirtiéndose en una espe­
cie de detective transistorizado que 
puede sugerir pistas, cons tru ir h ipó ­
tesis y  crear in ic ia tiva  de una mane­
ra más o menos autónoma. Todo esto 
im p lica rá  consecuencialmente una re ­
vo luc ión  en los preceptos legales que 
se re lacionan con la  libe rtad  in d iv i­
dua l y  las garantías ciudadanas en ge­
neral.

En el terreno m ili ta r  se prevee el 
empleo de los hologramas para reco­
nocim iento, así como fo tografías para 
el servic io de in form ación, tomadas 
desde satélites en tres dimensiones que

aumentarán todavía más e l va lo r de 
la in fo rm ación  estratégica. Tam bién 
se anuncian radares para aplicación 
crip tográ fica  a “ toda prueba” .

Se ha llegado a p rever para  el fu ­
tu ro  un “ aparato que haga o lv id a r a 
corto plazo”  para conseguir que o l­
v iden  su declaración los sospechosos 
de haber cometido un  crim en o los 
retenidos políticos una vez que se les 
haya obligado a declarar.

Se adm ite tam bién la  posib ilidad de 
poder regu la r la  conducta de gran­
des grupos humanos, mezclando agen­
tes quím icos en e l agua, en los a li­
mentos o en el a ire  que se respira.

La  m odificacción de los caracteres 
genéticos defectuosos p e rm itirá  el 
desarrollo de seres menos conflic tivos 
que fa c ilita rá n  e l e jerc ic io  de au to ri­
dad, aunque en las zonas urbanas es 
indudable que se reque rirán  cada vez 
más servicios polic ia les para mante­
ner la  seguridad pública.

Aunque ya A ris tó te les llegó a la  con­
clusión de que no hay una fo rm a óp­
tica de Estado y  de que cua lquier fo r ­
ma de gobierno tiende a desaparecer 
y  a ser sustitu ida por o tra  — más o 
menos adecuada— , es presum ible que 
en el año 2.000 la capacidad adm inis­
tra tiv a  de los políticos y  de sus ase­
sores estará a la a ltu ra  de las e x i­
gencias de la  época y  se enfrentará 
con éx ito  el com plejo campo de la se­
guridad pública, haciendo rea lidad lo 
anotado en “ Fausto”  de que “ la  l ib e r­
tad y  la  v ida son grandes solamente 
por aquellos que cada día las conquis­
tan de nuevo” .
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A l márgen de los temas de actua li­
dad de los ú ltim os meses en nuestro 
país, la explosión demográfica y  el 
desempleo, considero que sería de gran 
u tilid a d  abordar uno más, ju ríd ico  y  
social, de profundas raíces humanas: 
la  adopción.

He ahí un problem a que, si en a l­
gunas ocasiones tangenciales roza en la 
lite ra tu ra  e l fo lle tín , otras muchas fue 
objeto y  sigue siéndolo de grandes

preocupaciones morales. A fecta  a nu­
merosas personas que a lientan el de­
seo de convertirse en padres adoptivos 
y  rebasa los cauces en tantas ocasio­
nes ríg idos e in fle x ib le s  de l Código 
C iv il, atravesando campos del esp íri­
tu  que, como parcelas vedadas o aco­
sadas de caza o pesca, ostentan estos 
ró tu los  de confusa com ple jidad: socio­
logía, sicología, ética, derecho. O sea, 
algo más que las relaciones legales 
entre adoptantes y  adoptados. Y , algo 
menos que esa ley  na tu ra l. E l De­
cálogo de Dios, con todas sus d e ri­
vaciones — que el hom bre lle va  gra­
bado en su alma desde la creación del 
mundo— .

P or ello, el tema de la  adopción a la 
par de los otros dos que se enunciaron 
a l comienzo de este escrito debe ser 
m o tivo  de un creciente interés social, 
destacándose la  necesidad de retocar 
y  renovar la  obra leg is la tiva  con a rre ­
glo, me atrevo a sugerir, el logro de 
dos fina lidades fundam entales: una, la 
de fa c il ita r  la  constitución de las adop­
ciones, destruyendo algunos obstáculos 
existentes dentro del régim en actual y  
que demoran excesivamente, la  crea­
ción de l vínculo adoptivo; otra, la  de 
potenciar los efectos de la  adopción 
constitu ida, robusteciendo aquel v incu ­
lo e in tegrando del modo más perfec­
to a l adoptado en la fa m ilia  del adop­
tante.

E l Derecho, no puede v iv ir  de espal­
das a los hechos y  en pugna con las 
corrientes que flu ye n  de la sociedad. 
De a llí el gran tin o  que tuvo  e l Con­
greso Nacional, a l o to rgar facultades 
especiales a l Gobierno para poner al



día la  legislación con la rea lidad y  el 
acertado uso que de las mismas viene 
haciendo el ú ltim o  a l co ns titu ir Co­
misiones de eminentes ju ris tas  que han 
abocado esta y  otras m aterias en don­
de m uy posiblemente ya se hayan p las­
mado las modificaciones a que me he 
re fe rido  en normas que deben estar 
p róxim as a aparecer.

Pero si e llo  no fuere así, al buen 
c rite r io  de la  op in ión pública y  de 
los entendidos en la m ateria, dejo la 
inqu ie tud  de la necesidad de abo lir 
los obstáculos existentes en el régim en 
actual de Adopciones, destacando en­
tre  los mismos la rebaja de la  edad 
exig ida al adoptante; la  d ism inución 
en la  d ife rencia  de edad entre adop­
tan te  y  adoptado; la  supresión o sua- 
v ización de las prohib iciones absolu­
tas para adoptar; la  posib ilidad  de 
conversión de adopción sim ple en 
adopción plena y  de modo general, la 
equiparación del h ijo  adoptivo a l h ijo  
leg ítim o  con todas sus consecuencias.

La  patern idad, la m atern idad, son 
hermosos nobilísim os y  consustancia­
les sentim ientos de toda c ria tu ra  en 
razón de edad y  en pleno dom in io  de 
sus facultades mentales. A nhe lo  fru s ­
trado, no pocas veces por azares de 
la  naturaleza que escapan a la vo lu n ­
tad humana. La  reacción, en tales 
casos, suele ser desigual. Unos se con­
fo rm an estoicamente con sentido cris­
tiano de acatamiento y  resignación, 
otros se entristecen y  se desesperan 
y  en frían  poco a poco las relaciones 
m atrim onia les. Muchos se entregan a 
la tarea — no siempre bien com pren­
dida—  y  ante las d ificu ltades de la

adopción, de cu idar perros o gatos, y  
algunos otros buscan e l ca lor de ios 
h ijos  del pró jim o.

A  estos, deben i r  encaminadas las 
nuevas normas de la adopción. Deben 
ser los destinatarios de disposiciones 
legales modernas, que contem plen ante 
todo, la libe rtad  de acción y  decisión 
de la  persona en funciones hogareñas 
de am or y  de consuelo. Se me ocurre 
que en esa form a las estadísticas mos­
tra ría n  un récord de adopciones al 
poco tiem po y  serían muchos los n i­
ños que encontrarían padres y  hoga­
res que verían a legrar su existencia 
fr ía  con la risa y  la fe lic idad  conta­
giosa que proporcionan las ocurren­
cias in fan tiles.

Creo honradamente que los adop­
tantes son la  réplica, cris tiana y  na­
tu ra l, a quienes, pudiendo tener h i­
jos, rehúsan, por egoísmos o cobardía, 
ese a lto  a tr ibu to  que inm erecidam en­
te, en un exceso de su bondad, les 
ha concedido Dios. La  adopción es la 
síntesis de la píldora, el polo opuesto 
de la  v ida irresponsable y  cómoda, la 
digna contrapartida de una existen­
cia chata, carnal, despreocupada. No 
valen sofismas m ateria listas. La  ve r­
dad es solo una. Y  la  verdad que a 
esta cuestión discutidísim a concierne 
ya la  estableció im perativam enta el 
Señor: “ Creced y  reproducios” .

Esos otros hijos, sin vínculos de 
sangre, engarzados espiritua lm ente a 
un nuevo hogar, son con sus padres 
de adopción algo más que una in s titu ­
ción ju ríd ica : La  certidum bre  de que 
hay aún cosas nobles y  bellas en la  
üda.



...
¿í í Ií P IIÍP íís

viví «Vi •

ASUNTOS
ECONOMICOS

En esta sección:

H istoria Económica y Social



HERNANDO GAITAN L.

LA H ISTO R IA

E C O N O M IC A  Y S O C IA L

La Europa de loe D escubrim ientos

327

S E G U N D A  P A R T E



^  1 período h istórico que suele de­
nom inarse “ Tiem po de las Cruzadas”  
había otorgado a Occidente, gracias a 
los ita lianos, el dom inio de los m er­
cados. P or e llo  los siglos X I I  y  X I I I  
deben considerarse como la edad de 
oro del trá fico  in te rnaciona l. La  E- 
dad Media habia llegado a su m ayor 
apogeo y  comenzó a declinar. A  par­
t i r  de entonces, hechos h istóricos de 
inusitada im portancia  señalan un pe­
ríodo, si no de estancamiento m ercan­
t i l ,  a l menos de reajuste o de acomo­
dam iento a las nuevas condiciones. 
Como ha sido de notoria  ocurrencia 
en e l destino de la  hum anidad, los 
acontecim ientos m ilita res  desviaron los 
itin e ra rio s  y  el trá fico  com ercial de 
sus cauces naturales a otros impuestos 
por las necesidades. M ientras Cons­
tan tinop le  fue cristiana los mercaderes 
ita lianos establecieron a llí  sus facto­
rías y  sobre las costas del M a r Negro: 
C a ifa  en Crimea, Trebisonda, La  Tana,

a o rillas  del m ar de A zov y  una serie 
de cabezas de puente para regu larizar 
y  apoyar e l trá fico  de sus naves. Estas 
cada día más potentes, cargaban el 
tr igo  de las llanuras, la  sal de las cos­
tas, la  madera, la  pesca salada, el ca­
v ia r, las pieles caras de Rusia y  los 
esclavos que canjeaban con los tá rta ­
ros. A  sus establecim ientos comercia­
les a flu ían  las especias y  productos del 
Levante, de las Ind ias Orientales y  de 
la China. Abigarradas m u ltitudes  de 
asiáticos intercam biaban los artículos 
y  las monedas de O riente con los m er­
caderes nómadas y  con las gentes de 
las llanuras y  de los bosques. En el 
norte de Europa la  Hansa Germánica 
se impuso a sus riva les, se enfrentó y  
venció a D inam arca e impuso un v e r­
dadero monopolio del comercio a lo 
largo de los Estrechos. Su poderosa 
asociación, que agrupaba 70 ciudades, 
estableció agencias y  filia le s  en d ive r­
sos sectores de Europa, disponía de su 
prop io  presupuesto, a lim entado por im ­
puestos particu lares o por m ultas y do­
m inaba las comunicaciones v ita les en­
tre  e l m ar del N orte  y  e l m ar B á ltico . 
Su bien aceitado engranaje in te rcam ­
biaba los productos de Ing la te rra  y  de 
Flandes, consistentes en su m ayor p a r­
te en tex tiles  y  especiería con los p ro ­
ductos p rim arios  del B á ltico . Por L o n ­
dres, H u ll y  Boston exportaba las lanas 
de Ing la te rra , pero lo esencial de su 
comercio lo  efectuaba en B ru jas dor.de 
ios paños de Flandes eran la  m ejor 
moneda para las transacciones lejanas, 
ju n to  con las mercancías del sur y  las 
especias de la  Ind ia  que tra ian  los 
ita lia n o s .
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Ing la te rra  qua a raíz de la ru ina  de 
la industria  te x t il  flamenca determ i­
nada por la  decadencia económica del 
occidente de Europa, in iciaba e l des­
pe rta r de su economía, ha lló  en la  c iu ­
dad de B ris to l situada sobre un recodo 
del Avon, en la confluencia del Frome, 
e l símbolo de su destino y  de su auto­
nomía m ercan til. Por vía f lu v ia l re ­
cibía las lanas de Buckingham  para su 
propia industria , el h ie rro  y  el cartón 
de los bosques del Dean, los paños de 
C oventry y  los de L u d low  y  las esta­
tuas de alabastro de N ottingham . De 
Ir landa  le llegaban pescado, mante­
qu illa , manteca, carnes saladas, cueros, 
pieles de gamo, zorra y  m arta  así como 
tejidos de lin o . Los comerciantes y  
m anufactureros, autores de este des­
pe rta r nacional, comenzaron a lib ra r  
su bata lla  contra los competidores ita ­
lianos y  alemanes que dominaban los 
comercios de Londres y  Southampton 
con el apoyo de la  Corona, casi nunca 
sobrada de d inero . A  princ ip ios del s i­
glo X V  los ingleses habían alcanzado 
un auge e im portancia de ta l magnitud 
que habían desplazado a sus com peti­
dores extran je ros. Sus naves tocaban 
en los puertos de Thorn y  Dantzig 
¡levando estaño, paños y  ciertos p ro ­
ductos extran jeros como sal, vinos, h i­
gos y  pasas. Compraban la madera y  
construían sobre el terreno las em bar­
caciones, a las que llevaban sus carga­
mentos. Los paños flamencos fueron 
sustituidos en el mercado m und ia l por 
los de In g la te rra . Los barcos ingleses 
establecieron líneas de navegación a 
España y  Lisboa y  sus pescadores a l­
canzaron los bancos de Islandia.

E l auge económico de Holanda era 
tan flo rec ien te  como el de In g la te rra . 
Desembarazados los holandeses del 
m onopolio de la  L iga  Hanseática acapa­
raron  gran parte  de las lanas y  los ve­
llones en la  ru ta  de Calais. Sus paños 
alcanzaron grandes distancias y  sus 
barcos pro longaron sus líneas para 
com petir en e l mercado de las espe­
cias con los portugueses. Su puerto  de 
Am beres desplazó a B ru jas y  se con­
v ir t ió  en heredera de la concentración 
y  d is tribuc ión  de los más variados p ro ­
ductos .

P or mucho tiem po el trá fico  m a rí­
tim o  continuaría  siendo pa trim on io  de 
los ita lianos, en el A tlá n tico  y  en el 
M ed iterráneo. Sus grandes naves y  sus 
mercaderes llevaban la prosperidad a 
las costas que frecuentaban. P rom o­
vie ron  a su paso la  inversión de capi­
tales, el aprendizaje de técnicas, la 
prom oción de clien te la  en los mercados 
locales, el tráns ito  y  almacenado, las 
reparaciones navales y  el estím ulo de 
la  producción. Bajo su in flu jo  los p ro ­
ductos de S ev illa  y  Cádiz, este ú ltim o  
puerto  de tránsito  y  de almacenado, 
con sus anexos en Sanlúcar y  después 
en H uelva y  Palos, p e rm itió  a los es­
pañoles ingresar a la je ra rqu ía  de los 
mercados del Mediodía. S ev illa  desde 
e l siglo X I I I  albergaba m arinos b re ­
tones, vascos e ingleses, así como una 
colonia poderosa de banqueros f lo re n ­
tinos y  genoveses, que serían los fu tu ­
ros com anditarios de los prim eros trá ­
ficos de las Ind ias Occidentales.

La im portanc ia  de C astilla  era ex­
tra o rd in a ria  a fines del M edievo pues 
no c ircu laba ninguna nave sin que to-



cara en S evilla  o en Cádiz. Los puer­
tos de Andalucía  fue ron  los in te rm e ­
d iarios del comercio en tre  A fr ic a  y  las 
Islas del A tlá n tico . En Cádiz y  S evilla  
las galeras flo ren tinas y  genovesas em­
barcaban los lingotes de oro de A frica . 
Fue S ev illa  y  lo  sería po r mucho tie m ­
po la  cap ita l de l o ro . Cádiz, a su tu rno, 
era tam bién una de las prim eras encru­
cijadas m ercantiles de occidente. Esta 
s ituación p riv ileg iada  del m undo ib é ­
rico  exp lica en gran parte  su é x ito  co­
lo n ia l en e l sig lo X V .

Los m arinos castellanos, vascos y 
portugueses, ju n to  con sus naves pues­
tas al servicio de las grandes ciudades 
ita lianas, Barcelona y  M arsella , asegu­
raban el transporte  del trigo , de la  sal 
y  de la lana de los lugares de produc­
ción hacia los centros urbanos y  m a­
nufactureros. M arinos vascos presen­
ciaron a l f in a l del m ar de Azov la  en­
trada  de Tam erlán y  el saqueo de La 
Tana.

L a  in fluenc ia  ita liana  sobre P o rtu ­
gal, de muccho m enor alcance, no p e r­
m itió  a este d is fru ta r como Andalucía  
del apoyo de los grandes banqueros y 
de las casas comerciales. Su econo­
mía estaba más polarizada hacia e l A -  
tlán tico  y  el N orte  y  su expansión se 
cum plió  a lo  largo de las costas de 
A frica , dem ostrando una e fic iencia  na­
va l d ifíc il de em u la r hasta entonces. 
Con todo, es inocu ltab le  e l im portan te  
papel de los mercaderes ita lianos en 
P o rtuga l. U n comercio clandestino fa ­
vorecido por los banqueros ita lianos 
hacía llegar a S ev illa  las especias y  
demás productos arábigos.

La  partic ipación  de Francia en las 
rutas comerciales internacionales acusa 
retraso respecto de las demás poten­
cias competidoras. Tanto en el M ed ite ­
rráneo como en e l A tlá n tico  e l comer­
cio de los puertos franceses fue siem­
pre un  trá fico  reg iona l. Su m ayor ex­
portación de paños se realizaba hacia 
Cataluña. Sus mercaderes no solían 
rebasar e l mercado de F rancia. En 
cambio ita lianos, ibéricos y  alemanes 
recorrían sus ciudades y  ferias para las 
expediciones le janas. Los hombres de 
negocios franceses pensaron más en e l 
te r r ito r io  continenta l y  no crearon las 
grandes compañías a la  manera de los 
ita lianos y  alemanes.

E l in tercam bio que procuraron Las 
Cruzadas puso a disposición de los eu­
ropeos todos los bienes que con tribu ­
yen a trans fo rm ar la  condición hum a­
na. Aparecen en occidente nuevas 
plantas: “ E l arroz, la  caña de azúcar, 
el algodón, e l azafrán, la  cebolla de 
Ascalón, la  berenjena, la  espinaca, el 
a lbaricoque” , y  otros cuantos que pe r­
m iten  d ive rs ifica r y  re fin a r e l gusto y  
e! deleite de los buenos comedores.

Arm adores y  mercaderes, retaguar­
dia de los caballeros y  religiosos, ocu­
paron puntos claves en los accesos de 
¡as rutas de Asia . E llos pe rm itie ron  
un f lu jo  constante de productos del L e ­
vante: “ Naranjas, limones, higos, b ro ­
cados y  sederías de A ntioqu ía  y  de T rí­
p o li; crista lería  de T iro ; dátiles de A - 
rab ia ; cotonadas y  muselinas de M e­
sopotamia; m a r fil y  perlas de la Ind ia ; 
alm izcle del T ibe t; sederías de China; 
canela y  clavos de especias de Insu lin - 
d ia ; añ il de Persia; goma laca de Su-
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m atra  y  cristales de a lum bre  del Asia 
M enor que perm iten  fija r lo s ” .

La  balanza com ercial de occidente 
en un p rinc ip io  es de fic ita ria  pero cam­
bia de signo gracias a l fle te , pues son 
naves europeas las que aseguran el 
trá fico  y  por las transferencias e x tra ­
ord inarias representadas en el p roduc­
to de los saqueos y  los rescates. “ Las 
iglesias y  los tesoros de Europa se en­
riquecen con el botín  o rien ta l” . Pero 
con e l increm ento de la artesanía y  la 
venta de telas las exportaciones occi­
dentales superan a las importaciones 
y  el mundo de los europeos comienza 
a enriquecerse.

Este es a grandes rasgos el panorama 
com ercial europeo a l comenzar el siglo 
X V . Todo parece enrum barse hacia el 
progreso en casi todos los órdenes de 
la  v ida . Las técnicas se insp iran en 
la  ambición de ganar tiem po y  d inero. 
Se m u ltip lica n  los pactos privados pa­
ra el reconocim iento de deudas, con­
tratos de seguros, cartas de pago, trans­
ferencia de fondos o de títu los y  la 
circu lación de monedas subsidiarias, 
para rem ediar la  fa lta  de metales p re ­
ciosos y  d ism inu ir riesgos. Desde co­
mienzos del siglo las ciudades ita lianas 
u tiliza n  el cheque y  la le tra  de cambio 
y  encauzan sus operaciones, como en 
Valencia y  Barcelona, por in te rm ed io  
de Bancos Públicos y  Privados.

La presión constante de la  demanda 
de bienes de toda clase, la  intensidad y  
la  d ivers ificac ión  de la producción in ­
dus tria l y  la progresiva d ism inución de 
los metales preciosos, van creando im ­
perativos que desarro llan en la  m enta­
lidad de los europeos impulsos de ex­

pansión pa ra  la  búsqueda y  acopio de 
nuevos recursos natura les y  subs titu ­
tos para sus m anufacturas. Con estos 
propósitos los Estados y  las grandes 
compañías p rop ic ia ron  la  aventura y  
ios via jes para acortar las ru tas y  am­
p lia r  sus órb itas comerciales.

La  p riv ileg iada  situación española, 
sus experiencias náuticas, sus efectivos 
m ilita res, la  cris is que dejó la  guerra 
de liberación, la  pobreza de la  corte, e l 
im pulso ba ta llador y  los anhelos re l i ­
giosos de d ifu n d ir  la  fe  cristiana, ha­
cían de esta convulsa reg ión el e lem en­
to ideal para lanzarse a la  conquista de 
lo  desconocido. Hacia e lla  convergían 
las m iradas ambiciosas de aventureros 
y  empresarios, que soñaban con los 
metales, las especias y  las maderas de 
aquel O riente  tan  lejano, cu lto  y  vo ­
luptuoso, que acuñaron los Polos y  
acercaron a Europa los portugueses.

Sus reyes que habían cabalgado a l 
fren te  de sus huestes hasta a rro ja r del 
suelo español a l ú ltim o  de los p rín c i­
pes descendientes de los conquistadores 
musulmanes, fue ron  los únicos sobera­
nos europeos que in tuye ron  lo que se 
ocultaba tras las promesas de los aven­
tu reros. Fue así como su incen tivo  de 
extender los dom inios y  d ifu n d ir  la  
re lig ión , unido en sociedad con e l ge­
nio m ercan tilis ta  y  c la riv iden te  de los 
banqueros judíos, conve rtiría  a España 
en protagonista de uno de los más g ran ­
des hechos de la  h is to ria  de la  hum an i­
dad. Los Reyes Católicos creyeron en 
el genio em prendedor de C ristóba l Co­
lón y  un m undo inesperado se abrió  a 
ia  acción de los hombres del Renaci­
m iento .

_________________________________ 331
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N A V E G A C IO N  E S P A C I A L
P o r el Capitán IR ) P. V. H. WOCMS 

de la Marina de los EE. UU.

E l a u to r de este tra b a jo  nos d ice que la  navegación de u n  
veh ícu lo  espacial a la  lu n a  es p o r m uchos aspectos, más sen c illa  
que la  navegación p o r m a r o la  navegación aérea. P ropone el 
uso de u n  sistem a basado en leyes fís icas conocidas y  en la  p o s i­
c ió n  exacta  de las estre llas de term inadas po r los astrónom os.

E l requ is ito  indispensable para la  
defensa del espacio es el m aniobrable 
y  tripu lado  por el hom bre. Para su em­
pleo en tiempos de paz, este puede rea­
condicionarse como una necesidad de 
una nave espacial tr ip u la d a  capacitada 
para jun ta rse . En un  esfuerzo tend ien­
te a presentar a los lectores un cuadro 
de procedim ientos fác ilm ente com pren­
sibles de la navegación espacial, se to ­
m arán en consideración tres suposi­
ciones y  unas declaraciones simples con 
nuevos detalles para sustentarlas. Este 
plan nos p e rm itirá  e v ita r las deduc­
ciones matemáticas tediosas y  las ex ­
plicaciones de las leyes físicas conoci­
das.

Suposiciones:

(1) Alcance lim ita d o  a unas 250.000 
m illas .

(2) La  nave espacial tendrá potencia

suficiente para las necesidades es­
paciales m ínim as.

(3) E l hom bre está capacitado para 
pensar y  actuar en e l espacio.

E l proyecto Apolo ideado para A lu ­
n izar y  vo lve r de la  Luna  antes de 
1970, en el cual se in v e rtir ía n  b illones 
de dólares es una operación re la tiv a ­
mente modesta porque la parada inm e­
diata, e l p laneta M arte  o Venus, esta­
rá a muchos m illones de m illa s . Por 
lo tanto lim item os nuestro estudio a 
v ia ja r en las cercanías de la  Luna . A  
menos que las dos ú ltim as suposiciones 
se realicen, sería in ú t i l  env ia r un  h om ­
bre al espacio. Navegar im p lica  ha b i­
lidad  para d ir ig ir  una nave espacial, es 
decir, ser capaz de v a ria r en su ve lo ­
cidad y  d irección.

Con estas suposiciones im portantes el 
problem a de l Navegante Espacial se

3 3 5



s im p lifica  considerablem ente. En efec­
to, se predice que en muchos aspectos 
la  navegación espacial en  sí m isma, se­
rá  mas sencilla  que la  navegación ma­
rítim a  o aérea.

Esta a firm ación  se hace sin benefi­
cio alguno. No pedemos recop ila r co­
nocim ientos previos basados sobre la 
experiencia espacial para un  p lan  de 
vue lo . S in  embargo, podemos funda ­
m entar nuestra operación sobre leyes 
físicas conocidas y  sobre la  posición 
precisa de las estrellas que nos sum i­
n is tran  los astrónomos. En otras pala­
bras, podemos subirnos sobre los hom ­
bros de gigantes como N ew ton y  K e ­
p le r y  otros, y  observar en el espacio 
le jano form ando nuestros propios p la ­
nes de vuelos espaciales con seguridad.

Leyes de gobierno:

(1) Las leyes básicas de Newton, K e ­
p le r y  otros.

(2) La hab ilidad del hom bre para efec­
tu a r observaciones celestes por me­
dio de la v is ión d irecta  con u n  alto 
grado de precisión. A fortunadam en­
te, las leyes de N ewton y de K ep ler 
pueden expresarse en un inglés 
m uy sencillo y  lo  comprenden y  
exp lican los estudiantes de bachi­
lle ra to . Para aquellos que parece 
necesitan de problem as m atem áti­
cos con el f in  de alcanzar un  co­
nocim iento exacto de los princip ios 
básicos, tenemos fó rm ulas tales co­
mo F— M A .

Para com prender la  re lación que 
existe en tre  distancias, posición y  d i­
rección en el Espacio, estudie con cu i­

dado la F igura  1. Acto  seguido piense 
en la  precisión m aravilosa de la  posi­
ción de las estrellas ta l como nos la  su­
m in is tran  los astrónomos. E jem plo: con 
una estre lla  conocida en el Zen ith  en 
un tiem po determ inado, ¿con que exac­
titu d  com putaría un astrónomo su posi­
ción?

No dentro  de diez m illas  sino dentro 
de las 10 yardas; U d ., puede v e r i f i ­
carlo preguntando al D r. Clemente en 
el O bservatorio N ava l de los EE. U U . 
como hice yo.

E l significado de esto, es como la po­
sición de las estrellas y  sus direcciones 
pueden usarse para la  navegación es­
pacial exacta: las distancias en el espa­
cio c is lunar carecen de significado e x ­
cepto como distancias re la tivas a la  tie ­
rra  o a la  Luna. A un  el Sol y  sus otros 
planetas están tan distantes que para 
un v ia je  lu n a r los cambios aparentes 
en estos cuerpos serían m uy pequeños.

Ayudas a la  Navegación Espacial:

(1) Relojes de precisión que perm iten  
observar e l tiem po a l segundo.

(2) Sextantes tipo  m arino, manuales 
que perm itan  que los ángulos sean 
observados a 1”  de arco.

(3) E l Calendario Espacial (propuesto) 
que dé las posiciones y  la efemé­
rides o posición tabulada de la  na­
ve espacial para su trayectoria  o r­
b ita l.

(4) Nomograma y  computadores ma­
nuales para soluciones veloces a- 
proxim adas de parám etros o rb ita ­
les.

(5) Un equipo electrónico más sencillo
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a medida que e l costo y  e l peso lo 
perm itan, teniendo en mente que 
se necesitarán hasta 1.000 lib ras  de 
com bustib le para colocar una linea 
de carga ú t i l  en ó rb ita .

Los relojes y  los sextantes son a r­
tículos que pueden obtenerse fác ilm en ­
te y  e l Calendario Espacial podrá ob­
tenerse pronto con fa c ilid a d . Para las 
herram ientas del reng lón 4<? véase el 
M anual de Navegación Espacial (N av 
Pers 92.988) señalado el ind icador Co- 
llen , los computadores D un lap  y  los no­
mogramas. Quizás el único renglón de 
m ayor im portancia  de la  navegación 
espacial sería el calendario espacial. 
Parece que existe un concepto errado 
acerca de este l ib ro . Para una nave es­
pacia l no tr ipu lada , su línea o rb ita l o 
trayectoria  o efemérides en su form a 
más adecuada es alim entada dentro  de 
un sistema de guía autom ático. Una 
nave espacial tripu lada  necesitará es­
tos datos en la  fo rm a que m e jo r pueda 
usarlos un operario . Un program a p ro ­
puesto para un C alendario Espacial 
puede observarse en la  F ig . 2 (a y  b) 
que proporciona la trayec to ria  de re fe­
rencia o efemérides computada cuida­
dosamente por los astrónomos. Como 
una nave espacial seguirá norm alm ente 
una ó rb ita  o tra ta rá  de un irse  a una 
nave espacial en una ó rb ita  conocida, el 
C alendario Espacial in c lu irá  la  ó rb ita  
de referencia, la  que se ha de seguir. 
E l p ilo to  de acuerdo con nuestra su­
posición tendrá la  capacidad de d ir ig ir  
la  nave dentro de los lím ites  prácticos 
para conform arlos a la  ó rb ita  de re fe­
rencia.

La  tab la  propuesta en la  figu ra  2 
contiene datos abundantes y  ú tiles para 
los estudiantes e instructores. Cartas 
de las estrellas o globos de estrellas 
m ostrarán las posiciones de las estre­
llas, las cuales para el astronáuta apa­
recerán fija s  en e l Espacio. Para los 
observadores de la  tie rra  las estrellas 
parece que se m ovieran hacia el Oeste 
debido a la  rotación de la tie rra  hacia 
e l Este.

Las leyes físicas conocidas a más de 
la ayuda para la  navegación por aire y 
m ar, especialmente el re lo j y  el sextan­
te hacen fac tib le  planear la  navegación 
espacial con seguridad. E l equipo y  los 
métodos más sencillos posibles se p ro ­
ponen para la  p rim era  navegación es­
pacial con cambios y  adiciones como 
los d icte la  experiencia.

M edio Am biente Espacial:

(1) E l hombre experim entará estados 
biológicos nuevos. Puede dejarse 
a los expertos en biología y  c u b rir­
se por mera suposición.

(2) Los problemas de energía se supo­
ne que serán resueltos por suposi­
ción.

(3) Se experim entarán con velocidades 
mayores de 20.000 nudos o e l na­
vegante espacial hará fren te  a p ro ­
blemas sicológicos mayores que a 
los de carácter técnico. Esto se de­
berá a las nuevas condiciones a las 
que tendrá que encarar. La  nave 
espacial funcionará en la atmósfera 
e x te rio r de la  tie rra  y  no está su­
je ta  a la  resistencia atm osférica. 
U n efecto de operar en el espacio 
es cómo la  velocidad será mante-
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n ida sin fuerza o energía. M ientras 
que la  energía es aplicada la  ve lo ­
cidad será acelerada continuam en­
te . O tro resultado de esta fa lta  de 
resistencia es el que una pequeña 
fuerza aplicada en un in te rva lo  
prolongado dará por resultado un 
gran cambio en la  velocidad.

Para m ostra r la  apariencia de la  ó r­
b ita  de un saté lite  y  la  fuerza requerida 
para cam biar una órb ita , la  Fig. 3 mues­
tra  la  de l satélite Eco que es el único 
sa té lite  a r t if ic ia l claram ente v is ib le . 
Obsérvese que se necesitan 7.000.000 de 
lib ra s  pies para m over el Eco con 166 
lib ra s  de peso desde un período de 117 
m inutos a uno de 118 m inutos. Esto 
podría hacerse con un em puje conside­
rab le  por un corto tiem po o con un pe­

queño empuje por un  tiem po m ayor o 
igua l a la energía generada por una 
máquina de 5. H . P ., en hora y  m ed ia .

Las velocidades form idables re q u e ri­
das por la nave espacial para colocarse 
en ó rb ita  serán nuevas para el hombre. 
Estas altas velocidades necesitan un a l­
to grado de precisión en e l tiem po . Una 
nave espacial en ó rb ita  c ircu la r con la 
potencia cerrada, mantiene una veloci­
dad constante y  permanece en un plano 
casi f i jo  o estable. Para aquellas d is ­
tancias a la  Luna, el Sol y  los planetas 
aparecerán como son desde la  tie rra . 
Solo las posiciones re la tivas del obser­
vador con respecto a la  tie rra  o Luna, 
serán obvias. Ambas darán la  sensa­
ción de que se mueven a través de los 
cielos con los Sputniks.

Figure fc tio  orbí», i  January 196*



Unidades.

Desde cuando e l hombre parte  de la  
tie rra  y  espera vo lve r a ella, hay una 
venta ja  en el uso de térm inos fa m ilia ­
res tales como la titu d , long itud , m illas  
náuticas y  nudos. A fortunadam ente es­
tas unidades pueden u tilizarse, a pesar 
de la  tendencia actual de usar otras 
unidades.

Elementos de la  Navegación Espacial.

E l concepto de la  navegación espacial 
como lo ha comprobado e l D epartam en­
to de M arina  en una clase p ilo to  que 
funcionó durante la  ú ltim a  m itad  de 
1961 u tiliza  un  equipo m ínim o, capaci­
dades humanas máximas, posiciones ex ­
actas de las estrellas y  la tie rra  m isma 
como un fa ro  encerrado en el espacio.

Si a un navegante de m ar se le  da 
la marcación y  la distancia desde un 
faro  puede navegar. E l navegante es­
pacia l puede de te rm inar con fac ilidad  
su distancia desde un punto de la t ie ­
rra  y  de ta l modo su posición tr id im e n ­
sional en e l espacio. E l procedim iento 
para lle v a rlo  a cabo lo describim os a- 
hora.

Como se in fo rm ó anteriorm ente la  
tie rra  parecerá moverse en órb ita  a lre ­
dedor del observador. La  posición apa­
rente del centro de la  tie rra  re la tiva  
a la  posición de las estrellas conocidas 
en func ión  del ángulo hora rio  Sidéreo, 
determ ina la  posición geográfica, del 
observador. Estas unidades pueden cam­
biarse a la la titu d  y  a la  long itud  del 
observador geográfico o a la  posición 
de la tie rra  designando nuevamente la 
destinación como la titu d  y aplicando el

ángulo ho ra rio  de Greenwich de A ries 
de ángulo Sidéreo del centro de la  t ie ­
r ra . E l método para com binar e l án­
gulo ho ra rio  Sidéreo y  e l ángulo ho ra ­
r io  de G reenw ich de A ries puede verse 
en la F igu ra  4. Esto dará una f i ja  de 
dos dimensiones en el ve rtica l de l ob­
servador. Para h a lla r la  distancia des­
de un punto de la tie rra  a lo la rgo  de 
la  línea ve rtica l y  a través de e lla , se 
ha u tilizado  un estadímetro especial­
mente diseñado a un sextante m arino ; 
se usa para m ed ir el ángulo subyendido 
p o r e l disco de la  tie rra  y  la  Tab la  S I 
(F ig . 5 ). Se traba ja  con este ángulo 
para obtener la  distancia en m illa s  náu­
ticas vertica lm ente  sobre e l pun to  de la 
t ie r ra .

Las posiciones en e l espacio pueden 
en este caso determ inase fácilm ente, 
continuam ente y  podemos p redecirlo  
con sufic iente exactitud para la  nave-

o

r ig u rc  4 The re la tionsh ip  between lo n g itude  and 
h o u r ang le . W estw ard d ire c tio n s  ere measured 
C oun te rc lockw ise  G is the Greenwich meridian 
a the  o b ie tu e r 's m e rid ia o  T  i t  th e  hour c irc le  o f 
A ries , and i t  ¡S the  h o u r c irc le  o f  a s tar



gación espacial práctica. Posiciones va ­
rias  tomadas en serie de term inarán el 
p lano o rb ita l y  la  ve locidad de este 
plano aunque la velocidad en esta ó r­
b ita  e líp tica  usual va ria rá  de acuerdo 
con la  Ley  de K ep le r.

Se podría ob je tar aquello de posibles 
observaciones “ continuas”  ya  que ta l 
vez serían lim itadas debido a l posible 
b r i l lo  del Sol. Debe tenerse en cuenta 
que la  nave espacial v ia ja rá  a ve loc i­
dades de m iles de nudos, de suerte que 
en unos pocos m inutos cam biarían las 
condiciones perm itiendo resum ir las ob­
servaciones de ru tin a .

Una pregunta obvia es por qué este 
sistema de navegación espacial no ha 
sido propuesto antes. La  respuesta es la  
que en p rin c ip io  partes del sistema han 
sido propuestas. P or ejem plo, los ex ­
ploradores electrónicos están diseñados 
para establecer el ve rtica l del observa­
d o r y  se han propuesto los sistemas de 
ine rc ia  para lle v a r a cabo la  estima 
que nos proponemos hacer por una se­
r ie  de fija s .

Los sistemas de inercia  no son s u fi­
cientemente precisos para una posición 
conocida en un período de tiem po p ro ­
longado, y  se deben v e rific a r periód ica ­

mente por medio de la  observación de 
las estrellas. Ya que e l ú ltim o  recurso 
es e l de las posiciones encontradas por 
la observación de las estrellas por qué 
no hacer de las posiciones celestiales 
las posiciones principa les y  usar los o- 
tros equipos, como ayudas para nuestro 
método básico disponible?

Las estrellas o la  tie rra  misma pue­
den usarse asimismo para el con tro l de 
la  a ltitu d . Una línea de m ira  directa 
desde e l observador a l centro del disco 
de la  tie rra  establece el ve rtica l del ob­
servador y  perm ite  el con tro l de la a l­
tu ra . Una línea de m ira  establece una 
línea en una d irección fija , dos estre­
llas observadas sim ultáneam ente esta­
blecerán un plano y  otras estrellas, una 
actitud  f i ja  en e l espacio d e l m ovim ien­
to de un m illó n  de m illas  hacia arriba  
o hacia abajo o a la  derecha o a la  iz ­
qu ierda .

Técnica de la  Navegación Espacial.

E l procedim iento de ru tin a  para la 
navegación espacial es po r posiciones 
adquiridas, como se exp licó  an te rio r­
mente, para ser comparadas con las po­
siciones suministradas en fo rm a de A l­
manaque Espacial. S i en un momento

f©np*as *ose
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determ inado la posición observada se 
a justa a la  posición del Calendario, la 
nave espacial v ia ja rá  en su ó rb ita . S in­
embargo, es más probable que las posi­
ciones no seguirán precisamente e l p ro ­
grama o rb ita l tabulado sino que se des­
v ia rán  de ahí más o menos dependien­

do de la  precisión de la ó rb ita  compu­
tada y  del contro l de la  potencia  de la 
nave espacial. E l problem a del p ilo to  
espacial será el de con tro la r e l m o v i­
m iento  de esta nave como para hacerla 
que se mantenga en el program a (F ig . 
N<? 6 ).
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UTILIZACION DE LOS ISOTOPOS RADIACTIVOS

FISICA NUCLEAR EN BIOLOGIA

In troducción.

La era de la  energía nuclear nació 
el 2 de d iciem bre de 1942, cuando 
un grupo de científicos, encabezados 
por Enrico Ferm i, logró por p rim era  
vez la  liberación controlada del nú- 
cieo atómico. Esos hombres de cien­
cia, crearon el p rim e r reactor nuclear 
del mundo, haciendo accesible a l hom ­
bre una fo rm idab le  e im prev is ib le  
fuente de energía.

Los radioisótopos y  la rad iación 
han aportado a la ciencia de nuevo 
instrum ento para ahondar en el co­
nocim iento de los procesos de la  vida 
y  las propiedades de la  m ateria. Sus 
aplicaciones en los campos de la  in ­
dustria , la ag ricu ltu ra  y  la  m edicina 
son innumerables.

Pocos adelantos científicos, revisten 
la im portancia de la  evolución de la

era de la Quím ica a la de la  Energía 
Nuclear.

Cuando queramos com bustibles co­
mo el carbón, la  madera o el petróleo, 
no hacemos otra  cosa que reordenar 
los electrones exteriores del m a te ria l, 
de.iando in tacto  su núcleo. Este p ro -
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ceso produce energía solo en la p ro ­
porc ión  de una un idad por cada 3 
m illones de unidades contenidas en 
ese m ateria l.

En e l campo de la  medicina, los 
radioisótopos se han convertido  en un 
im portan te  método de investigación 
para el diagnóstico y  tra tam ien to  de 
las enfermedades.

P or su a lta  índole de sensibilidad, 
los radioisótopos fa c ilita n  e l estudio 
de los procesos orgánicos del cuerpo 
hum ano; revelan en qué fo rm a  y  a 
qué velocidad transform a el organismo 
los alim entos y  el agua que recibe, 
el tiem po ú t i l  del plasma sanguíneo 
y como se m antiene el n ive l de calcio 
en la  sangre.

O tros átomos rastreadores son usa­
dos para la  localización de tum ores 
cerebrales, ca lcu la r la  producción, vo­
lum en y  f lu jo  de la  sangre y  v e r i f i ­
car la  c ircu lac ión  a través del co­
razón.

Han tenido tam bién im portan te  pa r­
tic ipación  en e l estudio de las en fer­
medades del cozarón, hígado y  cere­
bro, e l bocio, la leucemia, etc.

La  em isión de la  energía por los 
radioisótopos les da dos propiedades 
im portantes en medicina. La  p rim e ­
ra, es la  que su presencia puede ser 
detectada rápidam ente y  con un alto 
grado de sensibilidad. Dado que un 
isótopo rad iac tivo  es quím icam ente 
igua l a las otras form as del elemento 
no rad iactivo , puede ser incorporado 
en compuestos de interés biológico, 
tales como precursores alim enticios, 
horm onas y  agentes qu im io te rapéu ti-

cos; debido a esta rad ioactiv idad, que 
es identificab le , el cambio metabólico 
seguido por estos compuestos y  d e fi­
nidos. La  segunda, porque los isótopos 
radiactivos tienen propiedades te ra­
péuticas. A lgunos isótopos pueden ser 
usados eficazmente para la destrucción 
selectiva de tejidos indeseable o en­
ferm o, particu la rm ente  de tipo  can­
ceroso. Para este propósito se usan 
ciertos m ateriales rad iactivos que se 
aplican en form a de fuentes internas 
localizadas o mediante form as de ra ­
d iación externa que reemplazan a los 
equipos de Rayos X.

Hay más de m il radioisótopos p ro ­
ducidos a rtific ia lm ente , pero de éstos 
más o menos una docena se emplean 
usualmente en el diagnóstico y  tra ­
tam iento de enfermedades. Los más 
am pliam ente usados son:

E l Cobalto (Co 60), Yodo ( I 1*1), Fós­
fo ro  (P32), Secio (Cs m ), y  Oro 
(A u  1M).

Uno de los más im portantes usos del 
Cobalto rad iactivo  ha sido en las u n i­
dades teleterapéuticas de cobalto que 
se usan para com plem entar o reem ­
plazar los equipos de Rayos X  de 
a lto  vo lta je  para terapia p ro funda en 
algunos hospitales, debido a que la 
radiación gamma del Cobalto p rodu ­
ce los mismos efectos quím icos que 
aquellos producidos por los Rayos X  
de energía comparable. Además el Co­
ba lto  rad iactivo  en form a de alam ­
bre, agujas o cápsulas se usa en el 
tra tam iento  in te rs tic ia l de varios t i­
pos de cáncer.

Se han llevado a cabo investigacio­
nes con e l objeto de estudiar las p a rt i-



cularidades de la  acción b iológica del 
Cobalto tanto en los te jidos normales 
como en los patológicos y  en especial 
en te jidos con tumores, teniendo en 
cuenta las diferencias en el espectro 
con radiaciones del rad io  y  del cobal­
to ; poniéndose de m anifiesto  que e l 
cobalto daña menos a los te jidos c ir ­
cundantes que el radio.

E l uso de yodo rad iactivo  en el d iag­
nóstico y  tra tam iento  de trastornos 
tiro ideos es particu la rm ente  notable. 
Su fac ilidad  de aplicación a este uso 
se debe a l s ingu lar requerim iento per 
e l yodo que caracteriza a la  g lándula  
concentre, sustrayéndolo del to rren te  
sanguíneo, la m ayor parte de yodo o 
de sus isótopos radiactivos que se ha­
ya adm inistrado por vía oral. La  ve­
locidad a que es captada una dosis de 
yodo rad iactivo  de la  m agn itud  l la ­
mada “ Trazadora” , y  su u tilizac ión  en 
producción de horm ona tiro id e  son 
índices m uy sensibles de la activ idad 
de la tiro ides. Si se usan mayores can­
tidades de yodo rad iactivo, el te jido  
tiro ideo en algunos casos clínicos los 
depósitos metastásicos de cáncer pue­
den ser parcialm ente destruidos como 
resultado de la captación selectiva del 
m ateria l rad iactivo  por el tiro ides.

Los médicos soviéticos u tiliza n  I 1’ 1 
en dosis no superiores a 6 u  8 m ilicu - 
ries, sin provocar h ipo tiro id ism o n i 
n inguna otra  complicación.

E l oro rad iactivo, tiene una de sus 
princiepales aplicaciones en el tra ta ­
m iento de derrames pleurales y  abdo­
m inales debido a cáncer avanzado ge­
neralizado.

cJd e tic ia  c J ^tc la .
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E l oro rad iactivo  usado en form a 
coloidal se inyecta en la  cavidad p leu­
ra l o abdominal, donde s irve como 
fuente de rad iación interna. En a l­
gunos casos ha proporcionado un pa­
lia t iv o  tra n s ito rio  considerable, a li­
v iando el do lo r y  la  incom odidad del 
paciente y  reduciendo la  necesidad de 
vaciar o ex trae r varias veces los de­
rrames.

A l igua l que el Cobalto, e l oro ra ­
d iactivo  se u tiliz a  en los tra tam ientos 
del cáncer.

E l fósforo rad iac tivo  proporciona una 
a lte rna tiva  para el tra tam ien to  de 
varias condiciones m alignas de los 
elementos sanguíneos y  de los te jidos 
form adores de la  sangre; igualm ente 
se ha demostrado que es ú t i l  para a l­
gunas determ inaciones del tiem po de 
circu lación. E l fósforo rad iac tivo  es el 
medio más eficaz para cu ra r la  e ri- 
trem a según los tratam ientos de N. V. 
N IC O LA Y E V A , aún cuando algunas 
veces en el curso del tra tam ien to  pue­
de provocar un estado de anemia, leu- 
copenia o de trom boxitopenia.

Se ha empleado tam bién e l fósforo 
rad iactivo  en la  h iperqueratosis (es­
tado precanceroso de la  p ie l) y  en las 
enfermedades de Bowen con resu lta ­
dos casi ciento por ciento satisfac­
torios.

Necesidad de protección contra rad ia ­
ciones.

Resulta obvio que este efecto de 
des tru ir tejidos, que hace te rapéu ti­
camente tan ú tiles  a los isótopos ra ­
diactivos, puede al m ismo tiem po, cons­

t i tu i r  un riesgo potencia l para qu ie­
nes estén expuestos a ellos. Además 
de la  destrucción de tejidos, la  sobre- 
exposición a grandes dosis de rad ia ­
ción puede procederse de cambios que 
suelen, a su vez, lle va r a l cáncer o a 
un marcado acortam iento de la  v ida  o 
p roduc ir mutaciones genéticas. S in 
embargo, esto no debe in terpretarse en 
el sentido de que los Rayos X  o los 
radioisótopos no deben usarse en e l 
diagnóstico y  tra tam iento  de las en­
fermedades sino en el sentido de que 
estos elementos deben usarse pruden­
te e in teligentem ente. Los efectos be­
neficiosos del uso terapéutico de m a­
teria les rad iactivos se deben a l daño 
selectivo que es capaz de errad ica r o 
m antener bajo contro l ciertas en fer­
medades m alignas y  cuando esto se lo ­
gra sin efectos perjud ic ia les serios al 
te jido  norm al adyacente el va lo r de es­
tos métodos terapéuticos es conside­
rable.

Usos de la rad iactiv idad en la a g ricu l­
tura.

En la ag ricu ltu ra  como en la  indus­
tr ia  se ha generalizado el uso de los 
átomos radiactivos para la observa­
ción de in trincados procesos vegetales, 
aportando nuevos datos, sobre los me­
canismos naturales de auto-abasteci­
m iento de los organismos.

La m ilagrosa conversión vegetal de 
la luz solar en alim ento, llam ada fo ­
tosíntesis, puede ser estudiada me­
diante el uso de radioisótopos rastrea­
dores rastreros: así se ha demostrado 
que los átomos del carbono, del dio-



xido  de carbono, asim ilado por las 
plantas pasa por un complicado ciclo 
de reacciones quím icas cuyos produc­
tos inmediatos son no solamente los 
carbohidratos, sino tam bién am inoá­
cidos, grasas y  otros compuestos.

En 1946 M e lv in  C a lv in  en la  U n ive r­
sidad de C a lifo rn ia  estudió e l papel 
del carbono en la  fotosíntesis u tiliza n ­
do C “  O2, encontrando que el p rim e r 
producto in te rm ed io  estable de la  fo ­
tosíntesis es un compuesto tricarbo- 
nato (ácido 3 fosfog licérico).

Otras investigaciones han resultado 
en el m ejoram iento de los fe rtilizan tes 
y  sus métodos de aplicación, y  en gran­
des progresos en la  producción de 
carnes, leches, huevos y  lana.

La radiación es usada también, aun­
que todavía en fo rm a experim enta l en 
la preservación y  esterilización de los 
alimentos.

En Colombia se han realizado va­
rios estudios tales como el de la  con­
servación de tubérculos de papa por 
medio de radiaciones gamma, por pa r­
te de la  d iv is ión  de aplicacioses ag rí­
colas del In s titu to  de Asuntos N uclea­
res; esta investigación usó radiaciones 
con Rayos gamma de eobalto-60, con 
tubérculos de papa de las variedades 
tocarreña (solanum andigenum ) y  pa r­
do pastusa con el objeto de aumentar 
su tiempo de almacenamiento y  es­
tud ia r los efectos de las radiaciones 
gamma, en dosis de irrad iac ión  de: 
5 :7 :10  y  15 kilo radas a velocidad de 
860 ra d s /h r/m ts .; las muestras fueron

almacenadas durante 8 meses a 10 más 
2 grados centígrados, siendo sometidas 
a periódico análisis encontrándose que 
no se producen cambios desfavorables 
en la calidad del producto.

E! m ismo In s titu to  de Asuntos N u ­
cleares ha hecho uso de elementos 
rad iactivos para el estudio de algunos 
fe rtilizan tes  fosfatados, en e l desarro­
lle  de la cebada, advertim os que en 
la p rim era  etapa de desarro llo  se ab- 
sovvió el m ayor porcenta je de fe r t i­
lizantes.

E l efecto de la  rad iación en los 
organismos vivos ha sido aprovecha­
do para m e jo ra r la  variedad de p lan ­
tas conocidas y  para crear otras nue­
vas con determ inadas condiciones am ­
bientales. Del m ismo modo pueden 
desarrollarse cosechas resistentes en 
la sequía o zonas donde se producen 
precipitaciones p luv ia les  excesivas, a 
las heladas y  a los suelos pobres.

Los radioisótopos están ayudando a 
e lim in a r los insectos destructores de 
las cosechas y  propagadores de pes­
tes. Los átomos rastreadores son em­
pleados para estud iar sus hábitos m i­
gra torios y  para la  elaboración de in ­
secticidas más eficaces.

Los Rayos Gamma son utilizados 
para a lte ra r el c iclo reproductivo  de 
ciertas plagas a f in  de erradicarlas. 
I.os isótopos rad iactivos ofrecen el m e­
jo r  m edio para el estudio de la b io ­
génesis; de esta manera se ha podido 
establecer que los aminoácidos son 
precursores de alcaloides en el m eta­
bolismo de las plantas.
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A C E R C A M I E N T O

A  L

P S I C O A N A L I S I S

C oronel FABIO GUILLERMO LUGO PEÑALOSA

"D e c ir  que  F reud  tien e  su puesto en e l panteón de los 
grandes hom bres, re su lta  una fó rm u la  vacía y  resonante, si no 
agregamos que este hom bre  es y  sigue siendo m o tivo  de p e r­
p le jid a d  y  ocasión de escándalo y  que en eso consiste su con­
tra d ic to r ia  g randeza".

IG O R  A . CARUSO.

No in ten to  p ro fund iza r las hipótesis, 
prácticas y  teorías del psicoanálisis por 
cuanto no están aún a m i alcance y  es­
to hubiera requerido una tarea dispen­
diosa. He querido sí va lerm e de los 
sistemas de la  investigación moderna 
para m anejar un acopio de datos y  re ­
sum ir lo  que a m i parecer pueda ser­
v ir  de in ic iac ión  a esta clase de l ite ra ­
tu ra  c ientífica  y  ev ita r la  confusión e 
incomprensiones que a m enudo resu l­

tan de una fa lla  en la apreciación del 
pensamiento de Freud, creador del psi­
coanálisis, de sus seguidores y  tam bién 
de sus opositores.

Aceptado e l psicoanálisis como una 
d isc ip lina  c ien tífica  que data desde 
unos 70 años atrás, a l igua l que otras 
ciencias, ha dado origen a hipótesis que 
se basan en la  observación y  que p ro ­
curan ordenar y  exp lica r determ inados 
hechos o fenómenos. Lo que se deno-

_________________________________ 351



m ina hoy teoría psicoanalítica, es por 
lo  tanto un cuerpo de hipótesis que 
pertenecen a la psicología general y 
comprende no solo el funcionam iento 
m enta l norm al, sino el patológico y  en 
manera alguna es una sim ple especula­
ción de la  psicopatología. E l enfermo 
m enta l que antiguam ente se estudia­
ba con propósitos de clasificación para 
someterlo a métodos empíricos de cu­
ración, es tra tado actualm ente con un 
enfoque genérico dinám ico que se es- 
fuercza por ac larar la  naturaleza de 
fuerzas conflic tivas que han provocado 
sus trastornos. Hoy los in tentos de re ­
hab ilitac ión  del paciente se fundam en­
tan  en com prender p rim ero  a l enfermo 
y  después en la  atenuación de los con­
flic tos  conscientes que le aquejan. Co­
mo hipótesis de traba jo  e investiga­
ción, a decir de Charles Brenner, hace 
tiempos que el psicoanálisis cruzó los 
linderos de la medicina, en cuyo seno 
se o rig inó  y  a la cual estuvo confinado 
en un comienzo.

La  polémica surgida desde la  enun­
ciación por su p i o n e r o ,  ha ido en 
aumento y  su m ayor encono radica en 
quienes la  desvirtúan como técnica te­
rapéutica eficaz para cu ra r “ dolencias 
c’ el esp íritu ” . E l psicoanálisis es en 
c ierta  form a y  en ciertos círculos so­
ciales una ciencia que está en bcga, 
que está robusteciéndose con nuevas 
adquisiciones y  que antes que sucum­
b ir, se ha re iv ind icado sin perder la 
esencia que le insp iró  Freud.

Desde el punto de v is ta  ind iv idua l, 
el psicoanálisis ha de considerarse co­
mo una d isc ip lina  c rítica  y  cuando tra ­
ta de ub icar al hom bre en el seno de

la sociedad, es m eram ente adaptativa. 
A  través de este escrito se cubrirán  
aspectos re lievantes de la  evolución, 
aplicación y  rev is ión  del psicoanálisis 
y  que sitúen a l lec to r común en una 
posición ventajosa para posteriores es­
tudios e interpretaciones de este ins­
trum ento  valioso de la psiquiatría .

Génesis y evolución del psicoanálisis.

La h is to ria  in ic ia l del psicoanálisis 
indefectib lem ente requiere ser conocida 
e investigada a través de la  excepcio­
nal v ida de S igm und Freud. Conocien­
do su autobiografía publicada en 1925, 
se pueden evaluar determinadas fases 
que reco rrió  el proceso de elaboración 
in te lectua l, desde sus prim eras im pre­
siones clínicas hasta la form ulación  de 
una teoría que es la que encauza este 
escrito, así sea en fo rm a abreviada.

R efieren sus anotaciones que a l es­
tu d ia r Freud como neurólogo, ciertos 
pacientes que hoy se denom inarían psi­
cópatas o neuróticos, descubrió pronto 
que los fenómenos mentales pedían ser 
d iv id idos en dos grupos: uno que se 
relacionaba con un compendio de pen­
samientos y  recuerdos, que con fa c ili­
dad podían hacerse conscientes por un 
esfuerzo de la atención, y  tenian acceso 
expedito a la  conciencia y  les nombró 
como “ preconscientes” . O tro  grupo más 
interesante de fenómenos inconscientes, 
los señaló sin embargo, como aquellos 
elementos psíquicos que solo pueden 
a d q u ir ir  conciencia por la aplicación 
de un esfuerzo considerable. En otras 
palabras, estaban aislados de la con­
ciencia por un poder s ign ifica tivo  que 
tenía que ser vencido para poder ha-



cerse conscientes. Fue para este grupo 
de fenómenos que F reud reservó el 
té rm ino  “ inconsciente” , en sentido es­
tr ic to  y  logró dem ostrar que esos p ro ­
cesos inconscientes pueden ser m uy se­
mejantes a les conscientes, en lo  que 
atañe a precisión y  com plejidad.

Repasando la evolución de la psi­
qu ia tría , se evidencia que en el antiguo 
Egipto y  en Grecia hubo dos conceptos 
de los trastornos psíquicos: uno de ca­
rácter médico c ien tífico  y  otro de o r­
den m oral, habiendo prevalecido este 
ú ltim o . Correspondió a Freud y a sus 
contemporáneos el m érito  de haber ga­
nado una v ic to ria  notable, a l descubrir 
la zona dinám ica del inconsciente per­
sonal y el haber creado una técnica de 
exploración de la misma, con el propó­
sito de cura r esos trastornos psíquicos.

Es preciso c ita r a continuación a lgu­
nos estratos im portantes sobre las in ­
quietudes científicas de Fliess y Freud, 
consignadas en una abundante corres­
pondencia entre los años de 1887 y 
1S02 por estos dos hombres y  en la cual 
se puede apreciar la  verdadera secuen­
cia de la llamada, más tarde, teoría 
psicoanalítica y que tanto asombro ha 
causado.

a. Psicología y fisiología.

Por aquella época hubo una ín tim a 
cohesión de estudios y  esfuerzos entre 
estas dos ciencias y  verdaderamente los 
pocos psicólogos, si se les puede llam ar 
asi, actuaban más como médiccs, in ­
flu idos por los cánones de la fisiología.

“ No he sido siempre un psicotera- 
péuta, sino que form ado con todos los 
neuropatóloges en el e jercicio del d iag­

nóstico topográfico y  del e lectrodiag- 
nóstico, sigo siendo el p rim ero  en ad­
m ira rm e  sobremanera de que m is 
propias h istorias clínicas se lean en 
c ierto  modo, como novelas y  carezcan, 
por así decirlo, de la  severa im portan ­
cia que confiere e l c ientific ism o. He de 
consolarme re flex ionando que ello obe­
dece, más bien que a m is propias p re ­
ferencias. a la  naturaleza misma del 
m a te ria l tratado, pues sucede que n i 
la topografía lesional n i las reacciones 
eléctricas tienen ingerencia alguna en 
el estudio de la  h isteria , m ientras que 
la exhaustiva descripción del suceder 
aním ico, me perm ite, mediante la a p li­
cación de unas pecas fó rm ulas psicoló­
gicas, a rr ib a r a una suerte de com pren­
sión acerca del mecanismo de una 
h is te ria ”  (1). Así in ic ia  Freud una h is ­
to r ia  c lín ica de una de sus pacientes so­
bre la h is te ria  y la relacionada con un 
conflic to  que in flu y ó  decisivamente en 
la evolución de sus ideas hasta f in a li­
zar la ú ltim a  década del siglo.

Después de estudiar en París en la 
C lín ica de Charcot, pasa a B e rlín  a 
fam ilia riza rse  con la  ped iatría  y  reg re ­
sa a V iena donde pub lica  en compañía 
de su colega B reuer el estudio titu lado : 
“ E l mecanismo psíquico de les fenóm e­
nos h istéricos” . En pa rticu la r, F reud 
establece a llí e l postulado de que “ el 
sistema nervioso tiene la tendencia de 
m antener constante, en sus condiciones 
fundamentales, algo que cabe denom i­
nar suma de excitación. P rocura m an­
tener esta precondición de la salud 
resolviendo asociativamente todo in ­
cremento sensorial de la  excitación o 
descargándolo por medio de una reac-



ción m o triz  apropiada”  (2). Esta h i­
pótesis, tomada del campo de las no­
ciones f í s i c a s  fue estructurada por 
B reuer como “ teoría de la  excitación 
in trace rebra l”  y  le  p e rm itió  comparar 
los procesos del sistema nervioso cen­
tra l con los de un c ircu ito  eléctrico. En 
e l pensamiento de Freud, sin embargo, 
dicho p lanteam iento le pareció especu­
la tivo , lo  m ismo que las form ulaciones 
sobre los mecanismos de regulación 
psíquica que fo rm an parte  del psico­
análisis.

En lo que concierne a Fleiss, este 
apoyó a F reud en sus esfuerzos para 
m antener contacto entre  las concepcio­
nes físico fisiológicas y  concluyó por 
o frecerle  sus propias hipótesis conru> 
fundam ento para  las comprobaciones 
de aquel, pero fina lm en te  surgieron 
fr ivo lidades que los separó in fo rtu n a ­
damente de su adm irab le  investigación 
com partida. La  concepción de que la  
angustia, fundam ento de las m anifes­
taciones, no adm itían  derivación psí­
quica alguna, prom etía conducir a su 
parecer a la  incerteza de las aprecia­
ciones abstractas al terreno firm e  de 
les procesos fis io lógicos, perm itiendo  
v in cu la r la  explicación de un grupo de 
fenómenos psicopatológicos con el con­
ju n to  de las teorías fisiológicas.

b. Sexualidad in fa n til y  autoanálisis.

En sus escritos cada vez más sorpren­
dentes, F reud se expresó así respecto 
a concepciones que indicaban vivencias 
sexuales anteriores a la pubertad y  que 
podían tener interés etio lógico en la 
form ación  de las neurosis: “ las im p re ­
siones del tem prano período de la  exis­

tencia, aunque casi siempre caen v íc t i­
mas de la  amnesia, dejan en la  evo lu­
ción del ind iv id u o  huellas indelebles y  
en pa rticu la r, establecen la disposición 
para u lte rio res trastornos neuróticos. 
Pero como en esos años in fan tiles  trá ­
tase siempre de excitaciones sexuales 
y  de la  reacción de los mismos, me 
hallé  enfrentado con e l hecho de la 
sexualidad in fa n til,  que era a su vez 
una novedad y  entrañaba una contra­
dicción a uno de los más poderosos 
pre ju ic ios humanos. Antes de conside­
ra r más detenidamente e l problem a de 
la sexualidad in fa n til, he de mencionar 
un e rro r en que in c u rrí durante cierto 
tiem po y  que no ta rda ria  en tener con­
secuencias funestas para la  to ta lidad 
de m i labor. Ba jo  la  coerción de la téc­
nica que yo aplicaba a la sazón, la  ma­
yoría  de m is pacientes evocaban es­
cenas de su in fancia  que tenían por 
contenido seducción sexual de una per­
sona adulta. Yo le d i fe a tales comu­
nicaciones y creí, en consecuencia, ha­
ber descubierto las fuentes de la 
neurosis u lte r io r en esas vivencias de 
seducción sexual en la in fancia ”  (1).

Investigaciones subsiguientes le  h i­
cieron caer en la cuenta que había 
tropezado con el llam ado com plejo de 
Edipo y  el cual es narrado am pliam en­
te en varias de sus cartas y  observacio­
nes clínicas. En esas m isivas prospectó 
e l problem a crucia l del psicoanálisis, 
mediante autoanálisis al efectuar repe­
tidas experiencias tomándose a sí m is­
mo como sujeto de las mismas. He aquí 
la  revo luc ionaria  técnica del maestro 
y  hasta entonces insospechada por los 
científicos de su época.
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De las cartas igualm ente se despren­
de cómo la  endospección lograda m e­
diante e l autoanálisis fue aplicada lue ­
go en los anales de sus pacientes y  lo  
aprendido en estos v in o  a p ro fu n d i­
zar la  comprensión de la  prop ia  pre 
h is to ria  personal. No fue  entonces, un 
proceso sim ple o lim ita d o  a un breve 
período, sino un avance gradual a tra ­
vés de una serie de fases in te rm ite n ­
tes, cada una de las cuales a rro jó  im ­
portantes intuiciones. Según lo demues­
tran  las obras de Freud, su autoanálisis 
no quedó restring ido  a los años que 
abarca la correspondencia, sino que se 
extendió, por lo menos, a los prim eros 
años del siglo actual. E l prim ero, quizá 
el más im portan te  resultado del auto­
análisis de Freud, fue sin duda alguna, 
e l paso de la teoría etiológica de la 
seducción a la  plena comprensión de la 
im portancia de la  sexualidad de ca­
rácter in fa n til.

C ríticas a las teorías psicoanalíticas.

F reud que se caracterizó por su sis­
tema filosófico, su concepción antropo­
lógica y  su método terapéutico entera­
mente o rig ina l, seguirá siendo e l blanco 
prop ic io  para un in in te rru m p id o  en jam ­
bre de criticos, que en provecho o no 
de la  ciencia, perdurarán para desvir­
tu a rlo  o ensalzarlo. En e l presente es­
c rito  me re fe riré  a la  rev is ión  crítica  
hecha por K aren  H orney en su obra 
“ E l Nuevo Psicoanálisis” , y  únicamente 
a dos de los áspeteos más con trove rti­
dos del pensamiento de F reud: teoría 
de la lib id o  y  el complejo de Edipo.

a. Teoría de la  lib ido .

La  teoría  de la  lib id o 1 ocupa lu g a r 
especial dentro de la  psicología ya que 
es una teoría de la  sexualidad, de su 
evolución y  de in fluenc ia  táctica en la  
estructuración de la  personalidad.

“ M inuciosas investigaciones rea liza ­
das estos ú ltim os años, me han llevado 
a l convencim iento de que las causas más 
inm ediatas y  prácticam ente im p o rta n ­
tes de todo caso de enferm edad neuró­
tica, han de ser buscadas en factores 
de v ida  sexual. Esta teoría no es to ta l­
m ente nueva”  (1). Basado en observa­
ciones clín icas como la  an te rio r, F reud 
concedió im portancia  a la  sexualidad 
en la  creación de trastornos mentales 
por cuanto en ciertas neurosis, los p ro ­
blemas del sexo aparecían en p rim e r 
té rm ino, citándose los ejemplos de c ie r­
tas perversiones y  la  im potencia. Una 
p rim era  teoría freud iana del in s tin to  
señala que la  v ida  está determ inada 
princ ipa lm ente  po r e l conflic to  entre 
el im pulso sexual y  los im pulsos del 
“ ego” . P or estos entendió la suma to ­
ta l de los im pulsos re la tivos a la  auto- 
a firm ación  y  autopreservación, pero 
a tribuyendo  demasiada in fluenc ia  a la 
v ida  psíquica a causa de la  sexualidad 
y  resultando d if íc il in te rp re ta r desde 
este punto  de v is ta  las m ú ltip les  tenden­
cias y  actitudes que aparentemente no 
tienen nada que ver con ella, ta l el caso 
de la avaricia, la  actitud  de desafío 
y otras peculiaridades del carácter.

La  sexualidad no es únicam ente un 
im pu lso  in s tin tivo  hacia el sexo opues­
to con un f in  de satisfacción genita l. 
E l im pu lso  gen ita l heterosexual es solo 
m anifestación de una energía sexual no

___________________________________355



específica, la  lib ido . Esta podría con­
centrarse en les órganos genitales y 
tam bién localizarse con la  misma in ­
tensidad en las zonas erógenas o en la 
boca. La  a firm ación  básica im p líc ita  
en la  teoría de la  lib ido , aunque no 
exp líc itam ente declarada, es que todas 
las sensaciones corporales de na tu ra ­
leza agradables o las tendencias hacia 
esas sensaciones, son de índole sexual. 
F reud reconoció que esta a firm ación 
no podría probarse sobre la  base de ob­
servaciones de la  in fancia. ¿Cómo de­
m ostra rlo  entonces? Supone que c ie r­
tos impulsos son manifestaciones con 
f in  inh ib ido  de sexualidad. Así, el efecto 
y  la  te rnu ra  pueden ser sexualidad y  
ser precursores de anhelos sexuales. E l 
deseo de dom inar a los demás y  de d i­
r ig ir  su modo de v iv ir  puede ser una 
tendencia sádica rep rim ida  y  hasta ra ­
cionalizada, y  puede nacer de angustia, 
de deb ilidad y  de impulsos vengativos. 
Mas no ha podido comprobarse que 
pe rm itan  generalizar que todas las te n ­
dencias del afecto o de poder sean im ­
pulsos de propósitos inhibidos.

F reud sostiene igualm ente que las 
peculiaridades sexuales son la  causa y  
las asexuales el efecto. Esta teoría ha 
conducido a la  creencia errada de que 
un ind iv id u o  requiere haber satisfecho 
sus funciones sexuales para sentirse 
bien y  que hay un m ín im o apreciable 
de neuróticos graves cuyos conflictos 
podrán incapacitarlos para el traba jo  
y  que adoptan tendencias esquizoides. 
Pero que a pesar de todo eso, tiene 
plena satisfacción de sus relaciones 
sexuales. En este m ismo orden, la  teo­
ría  de la lib id o  explica que fis io lóg ica-
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mente un buen funcionam iento sexual 
es solo posible después de que los im ­
pulsos pregenitales hayan sido contro­
lados. Así, que e l hecho de que una 
persona pueda cu m p lir  sexualmente de 
manera norm al y  s u fr ir  de neurosis, 
demuestra el e rro r p rin c ip a l de la  teo­
ría  de la  lib id o  y  que consiste en con­
siderar que la personalidad depende 
estrictamente de la  índole de la  sexua­
lidad del sujeto.

La  hipótesis de que cada tendencia 
hedonista es tam bién en el fondo una 
tendencia lib id inosa, es a rb itra ria . Lo 
que se ofrece como prueba son genera­
ciones in justificadas y  a veces super- 
fluas en ciertas observaciones concre­
tas. Se aducen semejanzas entre fu n ­
ciones fisiológicas y  comportamientos o 
tendencias mentales, para demostrar 
que aquellas determ inan a estos. Se 
supone tam bién que las peculiaridades 
de la esfera sexual engendran especi­
ficaciones correspondientes a los rasgos 
del carácter. F inalm ente se agrega, que 
a pesar de que dicha teoría no se ha 
comprobado, permanece como hipótesis 
que ha ayudado a en trever los tras to r­
nos sexuales, ha pe rm itido  apreciar 
las s im ilitudes entre las peculiaridades 
sexuales y los rasgos del carácter, y  ha 
servido como instrum entos para acla­
ra r ciertas irregu laridades funcionales 
o existentes en dichas tendencias.

b. E l com plejo de Edipo.

F reud se explica lo  que denominó el 
complejo de Edipo, como la atracción 
sexual hacia uno de los padres acom­
pañado de celos hacia el otro  y  que 
estos deseos lib id inosos varían, de



acuerdo con las etapas del desarro llo  
de la lib ido . No hallando e l au tor t ra ­
zas de ese com plejo en la  m ayoría de 

*  * los adultos sanos, supone que en esas 
personas el complejo había sido re p r i­
m ido eficientemente, convicción que es 
descartada por los que no aceptan la  
observación de F reud en el origen b io ­
lógico del complejo.

“ La  constitución de la  re lación edi- 
piana corresponde a la  fase fá lica  de la 
evolución de la  lib ido , en la  cual se a l­
canza e l p rim ado de los órganos geni­
tales como zonas erógenas. Las ener­
gías ins tin tivas  se orientan por vías 
nuevas, la  n iña  y  el niño se a firm an  a 
sí mismos y  empiezan a comportarse 
c :n  toda natura lidad, como un pequeño 
hombre o una pequeña m u je r ante su 
padre o ante su madre. Cada uno de 
ellos adopta una especie de p red ilec­
ción ante e l p rogen ito r del sexo opues­
to " (1). En aferrarse apasionadamente 
a uno de los padres y  m anifestar celos 

, hacia e l o tro  o cualquiera que se in te r-
fie ra  con la pretensión de la posesión 
exclusiva, es el cuadro que desde un 
comienzo Freud enuncia como d if in it i-  
vo. Mas la  experiencia ha demostrado 
que el cariño de h ijos a padres en su 
m ayoría es enteramente d is tin to  en su 
estructura dinámica, de lo que el maes­
tro  concibe como una tem prana m ani­
festación neurótica o un fenómeno 
sexual. E l apego a los padres, puede 
decirse, no es un fenómeno biológico 
s 'no una respuesta a las incitaciones del 
ex te rio r y  parece confirm arse con de­
ducciones antropológicas en las que se 
indica que la  generación de tales com­
plejos depende de una serie de factores

que actúan en e l seno fa m ilia r , como 
son las prohibiciones sexuales, la  auto­
rid a d  de los padres y  la  reclusión de la  
fa m ilia . No obstante, es d iscu tib le  que 
sin otros factores, estas atracciones es­
pontáneas lleguen a alcanzar su fic iente  
in tensidad para quedar inclu idos en la  
descripción del complejo que d ia  a día 
tiende a ser desvirtuado inc lus ive  por 
los neofreudianos.

Puede resum irse que el com plejo de 
Edipo envuelve una ac titud  am b iva len­
te con respecto del padre, entendiéndo­
se por “ am bivalencia”  a un té rm ino  
que Freud asim iló de B leu le r, famoso 
c ien tífico  que acogió con comprensión 
las opiniones del creador de l psicoaná­
lisis. Con dicho té rm ino se hace re fe ­
rencia a una situación a fectiva  que se 
d irige  sim ultáneam ente por des caminos 
opuestos: amistad, enemistad, amor y  
odio. E l padre es por una parte, e l ser 
todopoderoso, enérgico, que protege al 
n iño de su inseguridad fren te  a las 
fuerzas amenazantes del am biente. Por 
eso se le ama y  est:ma y  el n iño  lo  to ­
ma como ideal, identificándose con él. 
Pero a la  vez e l padre es tam bién el 
obstáculo que se opone a la  realización 
de los deseos más imperiosos de l niño, 
cuya lib id o  ha encontrado su ob je to  en 
la madre. A  pesar de lo  expuesto, la 
teoría del com plejo de E d ipo  ha tenido 
una marcada in fluenc ia  en la  educación 
de estos tiempos, ya que del lado posi­
tivo , ha ayudado a los padres a en­
terarse del daño que causan a los 
niños al excitarlos sexualmente y  ta m ­
bién al mostrarse demasiado protecto­
res, indulgentes o severos en cuestio­
nes sexuales.
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Consideraciones finales.

Habiéndose realizado en los reng lo­
nes anteriores una v is ión  de con junto  
sobre la  concepción del psicoanálisis, se 
considera necesario in c lu ir  en esta ú l­
tim a  parte  del escrito  una serie de 
apreciaciones básicas que apoyan o d i­
sienten del pensamiento de F reud y  las 
cuales dejan v is lu m b ra r más ob je tiva ­
mente e l alcance de esta controvertida  
terapéutica creada para e l espíritu.

1. Ig o r A . Caruso, fundador del 
C írcu lo  Vienés de Psicología Profunda 
y  qu ien  no se ha propuesto hacer una 
rev is ión  fo rm a l de su maestro, se ex­
presa así al tocar e l aspecto de la  d ia ­
léctica in terco lectiva.

“ E l psicoanálisis ha puesto en manos 
del investigador y  del terapeuta un mé­
todo que es dia léctico en su más hon­
da dimensión, porque se basa en una 
v is ión  to ta lizadora  e h is tó rica  de las 
relaciones interpersonales. Este método 
no necesita rev is ión  alguna, como tam ­
poco necesita organizarse como una o r­
todoxia.

Tiene en sí la  v ir tu a lid a d  para su­
perar sus propias contradicciones y  l i ­
m itaciones transito rias”  (1).

No com partiendo del todo la  aprecia­
ción an terio r, puede aducirse que el 
té rm in o  d ialéctico aplicado a este mé­
todo psicológico realm ente no es osten­
toso. S in  embargo, e l hecho de que el 
psicoanálisis in ten te  abarcar una ex­
tensa dimensión, en manera alguna 
puede quedar a l margen de revisión. 
Por e l contrario, dada su versa tilidad  
y  pro fund idad, no es osado a firm a r que 
estando aún en los albores de su a p li­
cación, requ iere como muchas otras
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teorías científicas, una perm anente ex­
perim entación para vencer resaltantes 
vacíos y  lim itaciones.

2. A  decir de Freud, los fundam em  
tos de l psicoanálisis se concentran en 
cuatro grandes h ipótesis y  quien no las 
acepte todas, no debe considerarse en­
tre  los psicoanalistas, y  estas, son:

a. Revalorización de la  sexualidad.

b. H ipótesis de los procesos incons­
cientes.

c. Reconocimiento de la  teoria  de la 
resistencia y  de la  represión.

d . E l complejo de Edipo.

3. E l procedim iento del psicoanálisis 
es siempre contrapuesto a la  realidad 
ya que para saber cómo piensa e l hom ­
bre, no examina su pensamiento actual 
que corresponde a su condición de p re ­
sente. Exam ina su pensamiento ances­
tra l, o sea, su condición pasada y  para 
indagar la  causa de un trastorno orgá­
nico tampoco exp lora la  base del 
organismo. E xp lora  lo  ex te rio r, resu­
m iendo el accidente m ora l para e x p li­
car e l accidente corpóreo.

4. Es característico de la teoría psi- 
coanálitica el m ostrar un justo cuadro 
dinám ico de la mente y  no uno estático 
y sin v igor. Procura dem ostrar y  ex­
p lic a r el crecim iento y  el funciona­
m iento de la  mente, así como las ope­
raciones de sus diversas partes y  sus 
interacciones mutuas y  conflictos.

5. E l psicoanálisis sobresale de la 
ciencia por haber abandonado el te rre ­
no de las descripciones expeculativas 
en fa vo r de una concepción dinám ica y 
tem poralizada de la  enfermedad men­
ta l. E l m al del su jeto es abordado no

V.
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estrictam ente en sus síntomas, como 
tam bién en su rea lidad profunda.

6. La  psicoterapia no es ciertam ente 
lo m ismo que la c irugía y  el encuentro 
psicoanalítico es ind iv idua lm ente  m u­
cho más personal que e l encuentro 
qu irú rg ico . Por lo tanto, el paciente es 
mucho más “ objeto”  en cirugía, y  m u ­
cho más “ persona”  en psicoanálisis.

7. Las teorías psicoanalíticas se fo r ­
man in ic ia lm ente  a la sombra de p ro ­
mesas filosóficas im plíc itas. Una de es­
tas promesas es la concepción biológica 
de F reud en estos tres aspectos:

a. Tendencia a considerar las m an i­
festaciones psíquicas como el resultado 
de fuerzas quím ico-fisiológicas.

b . Aceptar las experiencias psíquicas 
y  su sucesión como determ inadas esen­
cialm ente per factores hereditarios.

c. E xp lica r las d iferencias psíquicas 
entre los dos sexos como resultado de 
d iferencias anatómicas.

8. E l psicoanálisis ha hallado por p r i­
m era tarea la  explicación de la  neuro­
sis y  de lo inconsciente, tom ando como 
punto de pa rtida  dos hechos: la  resis­
tencia y  la  transferencia  y  teniendo 
en cuenta un  tercero, la  amnesia. No 
ha intentado ofrecer una teoría com­
pleta de la v ida  psíquica humana, l i ­
mitándose a demandar que sus apres­
taciones fueran utilizadas para com ple­
ta r y  co rreg ir los conocimientos con­
quistados en otras áreas de la  ciencia.
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¡ I N T R O D U C C I O N

L A S  N U E V E  
S I N F O N I A S  
DE
L U D W I G  V A N  
B E E T H O V E N

I N T E R P R E T A C I O N  DE

por  el P ro fesor  de Música 

A R T U R O  G O M E Z  L O P E Z

Dejo para otra  ocasión el estudio 
que hice sobre la serie de capítulos 
del Fo lc lo r, especialmente de C olom ­
bia de este ilu s tre  escrito r y  poeta, que 
ha llam ado la  atención de la  in te lec­
tua lidad  de Am érica, ya que se le cita  
con elogios en las mejores revistas del 
C ontinente dedicadas a esta ciencia, 
porque qu iero ahora dedicarme a exa l­
ta r la  in te rp re tac ión  que este notable 
in te lectua l amigo ha hecho de Las N ue­
ve S infonías de Beethoven. L le vo  es­
critos cuatro  tomos de música que a l­
gunos s irven  de textos en varios cole­
gios, especialmente en la  Gran Escuela 
M ili ta r  y  he tenido oportun idad, sobre 
todo en este año dedicado a l genio de 
Bonn, de estud iarlo  con alguna a m p li­
tud, y confieso sinceramente que, la 
obra que comento, en verso a le ja n d ri­
no, es una de las más orig ina les y  bien 
interpretadas que he podido conocer. 
Es, pues, una novísima producción de 
gran valía, que es necesario com entar 
aunque sea rápidamente.

Se tra ta  de una m ín im a antología 
sobre las nueve sinfonías beethovenia- 
nas. N ingún memento más apropiado 
para su publicación, ya que dentro  de 
pocos días, concretamente el 16 de este 
mes de d ic iem bre celebrará el mundo 
entero el b icentenario de su nacim ien­
to. Nos sorprende agradablemente el 
fantástico paseo que Sánchez M onte­
negro nos b rinda  por los dom inios so­
beranos de Euterpe. Nos sorprende, re -VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO



petimos, pero no nos extraña porque 
precisamente, el campo m usical es el 
desemboque necesario de l F o lc lo r des­
de c ie rto  punto de vista. Para nosotros 
es su p len itud . F ie l a su condición de 
maestro de la demosofía en general, 
so ha propuesto conducirnos a la  sub­
yugante fo rm a de los sonidos, sobre las 
aias del genio germano.

Para e llo  ofrece una p rim ic ia . E l es­
tud io  poético-didáctico de estas s in fo ­
nías, concreto y  concentrado en trece 
pcemas d is tribu idos en nueve sonetos 
referentes a las respectivas obras s in ­
fónicas, y  tres sonetos (e l p rim ero  de 
adm irab le  factura, sin s inalefas), de 
perfecta ambientación b iográfica; y por 
ú ltim o  su m ag istra l traducción de la 
Oda a la A legría , de S ch ille r, m otivo 
fundam enta l de la famosa Sinfonía 
Coral. Si el lector está fam ilia rizado

con la v ida y obras de Beethoven, ad­
v e rtirá  ccn asombro la exactitud  de las 
citas, el acierto en los ju ic ios  críticos, 
la  maestría en la coordinación, la  ex­
posición del contenido y  e l enmarque 
perfecto de cada una de las Nueve S in­
fonías en e l lim itado  espacio de sus so­
netos alejandrinos.

Pero ya es hora de que e l lector 
aprecie por sí m ismo el encanto y  el 
va lo r de estas joyas lite ra rias . No se­
gu iré  retardando la entrada a l goce de 
esta diáfana poesía, pero sí me veo 
obligado a descubrir que nuestro in ­
té rp re te  poético, doctor Sánchez M on­
tenegro es au to r de tres obras sobre 
compositores musicales, de a u t o r e s  
europeos, otra  dedicada a españoles 
únicamente, y  la ú ltim a  relacionada 
con cerca de ochenta compositores co­
lombianos.
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i

Beethoven, el sinfónico yerno reconcentrado, 
transitó  su camino de la g loria  terrena.
E l pudo conseguir eternizar su pena 
como pocos artistas del dolor han logrado.

A la naturaleza se vio crucificado, 
y más a l corazón que fue la f ie l cadena. 
Su violento carácter de soledad lo llena 
y s in  embargo, sigue de p lenitud bañado.

iE l  am or! ¡E l am or! Wegeler lo comenta:
Aventuras sin térm ino, con discreta fortuna.
Muchas desconocidas aseveran la cuenta.

Tantas dedicatorias llenaron su secreto. 
H icieron él prodig io, mas al f in a l ninguna 
escuchó su m ilagro de música repleto.

I I

Mozart, su profesor, a Beethoven decía 
“ Un día el mundo entero alabará tus dones"
Y H aydn: “ Posées varias almas y corazones,
¡mas eres tan extraño! Tu cabeza, es sombría” .

E l amor de G ulietta Guicciardi lo extasía.
E n  el “ Claro de Luna”  dejó sus emociones.
Qué dulzura profunda sale de esas canciones, 
mas también fue  Gulietta “ Cuasi una Fantasía” .

Fue la “ Amada In m o rta l” , tan m orta l como todas 
sus amadas: Teresa M a fa ltti, otra Teresa, 
y Bettina  Brentano, celebraron sus bodas

con otros de su estirpe. Y  sit espíritu  joven
envejecía de angustia y de m orta l tristeza,
que no le dio su genio, amor. Pobre Beethoven.. . !



I l l

“ Cren que soy hostil, m isántropo me dicen” , 
exclamaba este genio, entre genios glorioso, 
sin saber que la causa era el mal espantoso 
de su sordera in fausta  que las notas maldicen.

S in embargo, sus obras todas lo contradicen.
“ Concentrada energía” , d ijo  Goethe a l coloso. 
Extraño fren te  a l mundo, jamás tuvo reposo.
Hoy las musas divinas su creación bendicen.

“ Quien quiera cosechar solo lágrimas, debe 
sembrar amor — decía Beethoven—  s i se atreve 
alguien a su dolor, conseguirá la m uerte1.

Hizo leer G rillparzer sobre su tumba tr is te
su fúnebre Oración. Y todavía subsiste
aquel “ Requiem de Mozart, sobre su cuerpo in e rte !

I V

Prosigue todavía enigmática fuente 
de ternuras abscónditas. E l secreto renace 
que la pasión absorbe, mas el amor deshace 
las espumas que deja la fa tigada mente.

M aría de Moroges en su deliquio nace.
Raquel Am alia  Sébalt, Dorotea clemente; 
sobre todo Leonora, la trág ica doliente 
que F idelio  la  p in ta  con fa ta l desenlace.

E l olvido las ronda. Se oye su pisada.
“ F in ita  est comedia", con voz emocionada 
dice. “ A m ic i pláudite. Es demasiado tarde,

exclama cuando tráenle su licor escogido.
¡Y  m uere! ¡ Franz Stoeber p in tó con gran alarde 
el entierro del genio del mundo, p re fe rido !
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L A S  N U E V E  S IN F O N IA S  D E  B E E T H O V E N

P R IM E R A  S IN F O N IA

Siete años de trabajo, y el genio se columbra.
E l titá n  todavía está para llegar.
D if íc i l  la  tarea, pero su genio alumbra 
el camino que su alma habrá de transitar.

Y sin embargo, el público deshizo la penumbra, 
y fue su favorito , con aplausos sin par.
Ya se yergue Beethoven en su tr iu n fo . Deslumbra 
el “ Andante cantábüe" cual fuga al comenzar.

Los timbales retumban con su épico esfuerzo.
E l m inueto parece que se torna un scherzo.
Fuegos fa tu tos parecen en el mágico Trío.

Los violines prosiguen su relato amoroso; 
y  el f in a l nos recuerda en dulce escalofrío, 
de Haydn el Rondó con a ire  malicioso.

( 2)

SEG UNDA S IN F O N IA

Alegre sinfonía que nació en un verano, 
y s in  embargo, anuncia su trágico tormento, 
como lo dice el hondo, profundo “ Testamento” .
Ya su mal se iniciaba. E l dios solo era humano!

E l recuerdo de Mozart y Haydn es tan vano, 
que apenas aparece y el prodigioso acento 
de la N O V E N A , guarda latente el sentim iento; 
y el “ la rgue tto " apacible es canto sobrehumano

A quí surge el “ Scherzo”  en p len itud suprema, 
que antes in ic ia ra  prim era s in fon ía ; 
y  los inquietos gnomos le hacen cambiar de tema.

Pero en ella se in ic ian  sus cantos superiores; 
y surge de su atmósfera, celestial alegría, 
como baño constante de perfumadas flores.

(3 )
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TERCERA S IN F O N IA

La Heroica S in fon ía ! ¿Napoleón fue el m otivo?
Bernadotte de Francia, embajador en Viena, 
la sug irió  a Beethoven, más la h is toria  está llena 
de m isterios que siempre en la  memoria avivo.

E l Corso e m p e ra d o r...! A l a rtis ta  expresivo 
demócrata le h ir ió . . .  Sacudió la melena, 
y rompió su homenaje, que su alma era ajena 
a cualquier tiran ía  donde él no tendrá arribo.

Es fúnebre Oración, m agistra l fantasía.
Se estremece la música y canta la  V ictoria .
Hay trenos de violines, convulsivo marasmo;

espectros que transitan con fúnebre alegría. 
E n  las campos Elíseos se describe la  g loria, 
y en el f in a l g7-andioso estalla el entusiasmo.

(4 )

CUARTA S IN F O N IA

Romántica, Serena, riente poesía.
Hay revolar de espíritus con un discreto humor.
Dulzura ultra terrena, canto de la alegría, 
derroche de armonía de encanto seductor.

Los violines dialogan. No existe la a legría; 
trémolos de timbales en creciente rum or, 
pasan como “ crescendo”  de la gran sinfonía, 
como el célebre scherzo de aquella en Do menor.

E l “ Adagio”  sublime, de lirio  emocinado, 
intenso hasta el extremo. Solamente un gigante 
de la música pudo haberlo modelado.

Hay v igo r del estilo con la rítm ica  frase. 
Deliciosa frescura, sencilla y elegante.
Y en caprichos coléricos el canto se deshace!

(5 )



Q U IN T A  S IN F O N IA

“ Tragedia del destino del mundo”  fue llamada.
Es la  canción tr iu n fa l de humana afirm ación.
La  lucha y la v ic to ria  personal, alborada 
de libe rtad  y  g lo ria  de los hombres de acción.

Hay un sentido trágico de voluntad sagrada; 
y  la v ic to ria  o ru ina , única solución.
Solloza aquí el “ Fatum ” . Unidad es lograda, 
y  el enlace de fo rm a su noble perfección.

Música “ appasionata” , canto de las trompetas.
E l héroe abatido solloza en los violines.
Los violonchelos lanzan espectrales siluetas.

Angustia  inenarrable que el héroe deshace. 
Em puje arro llador donde el fá tum  renace; 
más la v ic to ria  entona sus gloriosos clarines. . .

(6)

S E X TA  S IN F O N IA

Es esta s infonía “ Expresión de p in tu ra
más que de sentimientos. Su autor le dio este lema.
Describe de los campos la paz este poema: 
un bucólico ensueño de gen til galanura.

E l pastoral ambiente relata su dulzura, 
ante el arroyo plácido con itá lico tema. 
“ Reunión de campesinos” , con elación suprema 
describe la alegría que la paz asegura.

Más llega la tormenta  — dicen los violoncelos— , 
y  bajos y estridentes gritos de la  trompeta, 
más de nuevo la calma desciende de los cielos.

La  Pastoral se alegra, narran  los instrum entos; 
y la campestre escena o tra  vez interpreta, 
la. égloga amorosa con mágicos acentos!



S E P T IM A  S IN F O N IA

D ijo  Ricardo Wagner: “ E l tr iu n fo  de la Danza”  
es esta sinfonía. “ Aborto de alienado" 
d ije ron  otros; pero la paz se ha interpretado 
que tan solo a los hombres de voluntad alcanza.

Desbordante alegría por el “ vivace" avanza; 
más una marcha fúnebre de v igo r concentrado, 
esa calma oscurece. Qué pronto se ha esfumado 
él dolor. Y de nuevo la alegría se lanza.

E l sol, a las abejas, monótono zumbido, 
hace cantar en busca de contacto flo rido  
Inspiración completa de alegría celeste!

E l Id ílico  Trío es cántico remoto, 
adaptación suprema de la dulzura agreste, 
que como una sonrisa desciende de lo ignoto !

(7 )

O CTAVA S IN F O N IA

“ Cantar de los Cantares de la F ilosofía",
Paul Becker la llamó. Producto sonriente 
de la  experiencia amarga de la a rtís tica  mente 
pudo hacer semejante intensa sinfonía.

Paz que solo un espíritu  travieso alcanzaría 
a romper el encanto que rueda suavemente 
con acordes divinos que callan de repente, 
para que su rja  luego del M inué la alegría.

Pero se torna este en danzas y canciones 
del pueblo. Luego vienen timbales y trompetas, 
extraños al m inué de nuevas emociones. . .

Locura arrebatada del m isterioso canto, 
que a l espíritu  trae ilusiones secretas, 
como si la tristeza se escondiera en su m anto!



N O V E N A  S IN F O N IA

De “ monstruosa locura”  llamaron el portento; 
que fue  de Van Beethoven, del cisne el postrer canto,
Más el genio está insomne. No ha su frido  quebranto, 
y surge como nunca su indomable talento.

Sombría majestad, fuerza del sentimiento. 
Inexplicables ritm os, sonrisa envuelta en llan to ; 
vivacidad chispeante, gracia, impresión, encanto, 
fu ro r , heroica rabia, de altivez monumento. . .

Del héroe la  partida  la orquesta nos relata.
Su novedad im prim en las canciones del Coro.
Un religioso ritm o  profundo se desata.

Se p u rif ica  el alma de la  melancolía; 
y trae el genio, Schiller su mágico tesoro 
de inspiración solemne: Su “ Oda a la A legría ” !

(8)

ODA A L A  A LE G R IA

(D e  Federico S chille r. V e rs ión  de 

V íc to r Sánchez M ontenegro).

Oh A legría , Oh hermoso 
destello de los dioses,
Oh h ija  del Elíseo:
ardiendo en todos en divino fuego,
entramos en tu  templo!

Un mágico poder aquí reúne 
a todos los que el mundo, 
y hasta la Jerarquía separaron.
Bajo la dulce sombra de tus alas, 
todos, todos los hombres son hermanos.



Quien tiene la ventura
de poder ser amigo de un amigo
el que posée una m ujer amable,
quien es dueño de un alma, que aquí venga
y mezcle su alegría con la nuestra.
Más a quien esta dicha fue negada, 
debe sa lir llorando 
del lugar donde ahora 
estamos congregados.

Los mortales se embriagan de alegría 
en el hogar de la Naturaleza, 
ya que marchan los buenos y los malos 
por senderos de flores.
Nos dio el Am or, el vino, hasta la  muerte 
de amistad como prueba.
Puso sensualidad en el gusano, 
y  el querubín de Dios está a sus plantas.

A leg ría ! A legría !
Como g iran los soles sobre el plano 
magnífico del cielo, 
también corred hermanos 
para que term inéis vuestra carrera 
repletos de alegría, como el héroe 
que transita  seguro a la victoria .
Que millones de seres
nos confundamos en un solo abrazo.
Hermanos: más allá de las esferas, 
habita el Padre Universal amado.

¿Os prostenáis? ¿Reconcéis la obra 
del Creador Eterno?
Contemplad el autor de estos prodigios, 
más allá de los astros E l reside!

¡Oh A le g ría ! ¡Oh hermoso 
destello de los dioses!
¡Oh h ija  del Elíseo: 
ardiendo todos en divino fuego, 
entramos a su templo!

¡Oh h ija  del Elíseo!
¡A le g ría ! ¡Destello de los d io s e s ...!

(9)



N O T A S :

(1) B e rlio z  en la  B io g ra fía  de l genio d ice :
( . . . )  Estaba satisfecho de que n ing una  de sus nov ias  hubiese llegado a ser 
su m u je r, aunque las am ara con pasión, y  c reyera  entonces que, lo  más 
deseable de l m undo  fu e ra  hacerlas suyas. P obre  B ee th oven ".

(2) H o w e le r Casper: E nc ic loped ia  de la  M úsica , E d ito r ia l N oguer. B arce lona, 
1960. P ág ina  62 "E s te  Rondó se p re c ip ita  de repen te  en u n  m alic ioso Rondó 
a la  m anera  de H aydn .

(3) H e lige ns tad te r Testam ent” . S o lam ente aquí se pe rc ibe  un  eco de las preocu­
paciones que su nac ien te  sordera le causaba” .

(4) P a rry  C. H . B eethoven. V id a  y  Obras: “ Fue g rave  e r ro r  cam b ia r e l t í tu lo  
que puso e l co m p o s ito r: “ S in fon ía  he ro ica  para ce le b ra r e l recuerdo de un 
grande h o m b re ". N o se tra ta , pues, de ba ta llas  n i m archas tr iu n fa le s  como 
m uchos, engañados por la  m u tila c ió n  del t í tu lo  han supuesto, sino de pensa­
m ien tos graves, de m e lancólicos recuerdos de cerem on ias im ponentes po r su 
grandeza y  a flic c ió n . T rá tase  de la  O ración Fúneb re  de u n  héroe. Q uien lea 
de ten idam en te  su v id a  ve rá  la  equ ivocación genera l, ya que é l com puso la  
"H e ro ic a ”  en recuerdo  de l G enera l A be rc rom b ie , m u e rto  en la  B a ta lla  de 
A le ja n d ría , e l 21 de m arzo de 1801.

(5) S chum am  la  com paró  con e l “ F a ls ta ff”  de Shakespeare. Los esp íritus  
re vo lo te a n  en la  len ta  in tro d u cc ió n  del p r im e r tiem po . B e rlio z  d ice : “ E l f i ­
n a l es a legre y  tra v ieso . H ay acordes roncos y  sa lva jes en los cuales ca­
p r ich o s  co lé ricos se m a n ifie s ta n  tod av ía ” .

(6) H ow e le r. Op c it .  p. 65, d ic e : . . .  en e l f in a l,  la  em briaguez de la  v ic to r ia
degenera p o r desgracia, en una indu d a b le  t r iv ia lid a d . S in  em bargo, B erlioz , 
op. c it., p . 124, com enta sobre la  te rm in a c ió n : ( ) de n in g ú n  m odo im p id e
que este f in a l sea en sí m ism o de una m a gn ificen c ia  y  de una riqueza, cuya 
com parac ión  p o d ría n  sostener m u y  pocas piezas” .
Hace una  pequeña observación sobre e l tem a que pudo ser más lacón ico 
pa ra  e v ita r  e l cansancio de l oyente que no es capaz de re s is tir tan ta  m a­
ra v illa .

(7) H ow e le r. Op. c it., p . 66: "U n  hecho no tab le  es e l que los contem poráneos de B. 
p re f ir ie ro n  la  74 a la  89, a pesar de que la  c r ít ic a  rechazó la  79 com o “ ab o r­
to  de a lien ado” .

(8) B e rlioz . Op. c it. p. 143 C iertos  c rít ico s  la  cons idera ron  como una “ mostruosa 
lo c u ra " . O tros v ie ro n  pe ro  los ú ltim o s  deste llos de u n  genio exp iran te . M uchos 
no la  com pren d ie ron  pero no desesperaron de a p rec ia rla  después. H oy  se la 
considera como la  más e x tra o rd in a r ia  exp res ión  de l genio de B eethoven. Y  
esta o p in ió n  es ta m b ién  la  m u e s tra ". ( . . . )  P . 156 "D e  todos modos, B eethoven 
a l te rm in a r esta obra y  cons idera r las m ajestuosas dim ensiones de l m onum en­
to  que acababa de e r ig ir ,  deb ió  de d e c ir : "V eng a  ahora la m uerte , la  m i­
sión está c u m p lid a ” .

(9) H ow e le r. Op. c it .  p . 69. "E s  casi incom pre ns ib le  cómo consigue B eethoven la 
m a jestad  de lo  d iv in o  a pesar de la  inge nu id ad  de l te x to ” . L o  subrayado es 
m ío, y  s in  com enta rios

V . S. M .
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a

PRESENTACION DE UNA MONOGRAFIA

A  través de sus actividades corno 
profesional y  como profesor de redac­
ción, el autor ha tropezado con una 
serie de incoherencias y  problemas 
técnicos, p rincipa lm ente, en lo que se 
re fie re  a las “ normas de estilo  para 
la escritura de artículos científicos” .

Aunque este estudio no aspira a dar 
todas las normas gram aticales o de 
form a que se requieren para la  p re ­
sentación de monografías o escritos 
técnicos, desea de jar una inqu ie tud , en

» A r t ic u lo  escrito  o r ig in a lm e n te  com o p a r­
te de un  estud io  presentado pa ra  la  R evista 
C E IB A , en la  Escuela A g ríco la  P a n a m e ri­
cana, Teguciga lpa-H onduras, C. A . 1970.

lo  profesional, que se traduzca en una 
m e jo r conciencia en la  estructuración 
y  presentación de sus escritos.

Para escrib ir e l presente estudio se 
revisaron y  analizaron una serie de t í ­
tulos que se han presentado sobre el 
asunto, los que aparecen en la  “ b ib lio ­
gra fía  consultada”  y  que podrán se rv ir 
de am pliación del tema, cuando otros 
profesionales tra ten  rea liza r algo más 
ú t i l  y  perm anente en este sentido.

* *  D ocum enta lis ta  de l Fondo C o lom biano 
de Investigac iones C ie n tífica s  y  P royectos 
Especiales "F ranc isco  José de Caldas”  - C O L- 
C IE N C IA S .

______________________________ 377



IN TR O D U C C IO N

En general, la  extensión de un do­
cumento está determ inada por la  na­
tura leza del problem a tratado, porque 
la  calidad y  no la  cantidad de hojas 
escritas señalan su am p litud  e im po r­
tancia.

Para va lo ra r un a rtícu lo  se deben 
considerar estos factores:

1. A lgunos trabajos de pocas páginas 
son verdaderas contribuciones a 
la ciencia y  a la  técnica, más im ­
portantes que otros de centenares 
de páginas.

2. La  c la ridad en exponer e l p ro ­
blema, desarro lla rlo  conveniente­
mente y  darle  una solución acer­
tada, son factores más im portan ­
tes que un m ín im o o un m áxim o 
de páginas.

3. La  m ayoría de los textos podrían 
m ejorarse si los autores tom aran 
tiem po para revisarlos, con el f in  
de e lim in a r toda palabra, frase, 
párra fo , tab la  o ilus trac ión  super- 
fluas.

Redactar un traba jo  requiere un 
program a b ien planeado de recolec­
ción de datos, porque, m uy pocos es­
critos son tan simples que e l au tor 
puede desarro lla rlos con la  in fo rm a ­
ción que posee.

Aunque la m onografía sea el resu l­
tado de arduas investigaciones cien­
tíficas, debe estar cimentada en un 
considerable núm ero de fuentes con­
sultadas (re ferencias).

Los datos recolectados deben ser a- 
nalizados, ordenados, clasificados, com­

binados y  seleccionados para presen­
tarlos, convenientemente, en e l ma­
nuscrito  fina l.

E l p r im e r paso será p reparar un  es­
quema del estudio o bosquejo que ser­
v irá  de guía y  p e rm itirá  contro la r la  
in form ación, para no o m itir  nada im ­
portan te ; ta l bosquejo debe tener los 
siguientes requisitos:

1- C u b rir  la  to ta lidad de la  m ateria 
escogida para el trabajo.

2- No ser un sim ple m uestrario  de en­
cabezamientos de m ateria, sino te ­
ner continuidad y  unidad en sí 
mismo.

U n autor debe in ic ia r el escrito cuan­
do ya tenga ideas formadas acerca de 
la  naturaleza y  contenido del prob le­
ma. P rim ero, debe m edita r sobre el te ­
ma, analizarlo, d ig e rir lo  y  después, sen­
tarse a escrib ir.

La labor de redacción es una de las 
fases más exigentes de todo e l proyec­
to, porque, es cuando se pretende colo­
car, por escrito, los logros de la  consul-

C U R H IC U LU M  V IT A E  

A r le y  de Jesús A gude lo  C la v ijo

N a c im ie n to : ju l io  19 1940 (S alga r, A n tio q u ia ) 
H ijo  de M anue l A n to n io  A gud e lo  e Isabel 
C la v ijo .

E D U C A C IO N

Estud ios p r im a rio s : Escuela “ A lfo n so  López”  
E stud ios secundarios: Colegio "E l S u fra g io ”  
E stud ios u n ive rs ita r io s : U n ive rs idad  de A n ­
tio q u ia  -  Escuela In te ra m e rica n a  de B ib lio -  
teco log ia .

A C T IV ID A D E S  P R O FE S IO N ALES

U n ive rs id a d  D is tr ita l "F ranc isco  José de 
C aldas" — P ro feso r y  D ire c to r de l D eparta ­
m en to  de B ib lio teca .

V

*
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ta o la  investigación y  donde el autor 
se perm ite  im p r im ir  un estilo propio; 
esto supone, pues, que se redacte con 
flu idez, precisión, unidad y  claridad.

La redacción comienza con la  confec­
ción de un borrador que debe tra ta r 
de seguir, a grandes rasgos, la  trayec­
to ria  del esquema in ic ia l. E l autor de­
be, desde el p rinc ip io , escrib ir en la 
m e jo r fo rm a posible, sin apasiona­
m iento o perju ic ios que desdigan de 
la seriedad del estudio.

Confrontación, por etapas, del orden 
más ventajoso de un estudio con mate­
ria les de la  B ib lio teca /a .

1- Lea para loca lizar un tema.

2- Asegúrese de que no haya dup lica ­
ción con trabajos anteriores.

a / Extracto, con modificaciones, de: 
A lexander, C ., y  Burke, A .J .  Métodos 
de investigación con modelos tomados 
de la lite ra tu ra  pedagógica. Ed., la tin o ­
americana, tr., de la  4^ ed., rev. Was­
hington, D . C ., U nión Panamericana, 
1962. pp. 36-37.

3- T ra te  de comprender el sentido 
to ta l del problema.

4- D e lim ite  y  f i je  el tema.

5- Decida qué clase de m ateriales 
son necesarios para desarro lla r el 
estudio.

6- D eterm ine bajo qué m aterias bus­
cará referencias para su estudio.

7- F ije  normas para la  compilación 
de b ib liografías.

8- Seleccione fuentes de in fo rm a ­
ción que, probablemente, reg istren 
referencias ú tiles para su estudio.

9- Haga un bosquejo in ic ia l de su 
problema.

10- Presente su bosquejo para d iscu­
sión, consideración y  sugerencias, 
de una persona que domine el 
tema.

11- E labore una b ib liog ra fía  para ca­
da uno de los puntos im portan ­
tes de su bosquejo.

12- Consiga las referencias elegidas.

13- A nalice las obras escogidas.

14- Seleccione el m a te ria l para un es­
tud io  riguroso, haciendo énfasis 
en las obras más im portantes, 
más directam ente relacionadas con 
e l tema de estudio y  de edición 
más reciente.

15- Lea las referencias, especialmen­
te las seleccionadas.

16- Tome nota de las lecturas que 
tra ten  aspectos específicos de su 
estudio.

17- Organice las notas.

18- A dqu ie ra  un dom in io  to ta l de las 
notas.

19- E labore un bosquejo f in a l para la 
redacción de su estudio.

(Puede constitu ir, con algunas m o­
dificaciones, la  “ tab la  de conteni­
do”  de su escrito,.

20- Redacte el bo rrador del estudio.

21- Revise, dos veces como m ínim o, 
e l borrador de su trabajo.

22- Escriba la  copia fina l.



R EVIS IO N

Una vez concluido el p r im e r borra ­
dor se lé  harán, como m ínim o, dos 
revisiones: la  p rim era  para co rreg ir 
el contenido y  la segunda para per­
feccionar el estilo.

En la  p rim era  corrección el autor 
puede aumentar, e lim ina r, cam biar la 
ubicación y  a lte ra r párrafos, seccio­
nes o capítulos del traba jo . En la  se­
gunda revis ión se p u lirá  el estilo.

En cuanto al lenguaje debe re fle ja r 
natura lidad, ser lo  más sencillo posi­
ble, sin térm inos superfluos. Es p re ­
fe r ib le  escrib ir en p re té rito , para que 
el lector tenga la sensación de estar 
leyendo algo ya comprobado; usar de 
la  tercera persona para darle  im p e r­
sonalidad a l escrito; d is tr ib u ir  el m a­
te r ia l en párrafos, donde estén a lte r­
nadas oraciones cortas y  largas, con 
adecuados signos de puntuación, para 
e lim in a r la monotonía en la  exposi­
ción.

Antes de in ic ia r la escritu ra  del 
manuscrito fin a l se revisará la  obra, 
por ú ltim a  vez, para su p rim ir todos 
los errores que se hayan escapado en 
ias correcciones anteriores.

PREPAR ACIO N  F IN A L  D E L  M A ­
NUSCRITO.

Cuando el au tor haya realizado to ­
das las revisiones del caso procederá 
a sacar la  “ copia f in a l”  y  es, enton­
ces, cuando debe ap licar las s iguien­
tes normas:

A - NORMAS DE FORMA.

1- E l traba jo  debe escribirse a m áqu i­
na, a doble espacio; tener m árge­

nes am plias para hacerlo más a- 
tractivo .

En cada página los márgenes de­
ben ser: el lado izqu ierdo y  la  pa r­
te superior de la hoja de 1% p u l­
gadas cada uno; el lado derecho 
y  la  parte  in fe rio r, de una pu lga­
da cada uno.

2- E l escrito debe presentarse en pa­
pel blanco, de peso mediano y  sin 
rayas, de tamaño 8% x  11 pu lga­
das. Las hojas deben escribirse 
por un  solo lado.

3- Usar números romanos pequeños 
para las partes p re lim inares del 
traba jo . (Las páginas pre lim inares 
son: portada, dedicatoria, prefacio, 
tabla de contenido, lis ta  de ilu s tra ­
ciones, la  in troducción ; números a- 
rábigos para el texto  y  las partes 
complementarias (Las partes com­
plem entarias son: apéndice, glosa­
rio , lite ra tu ra  consultada y  el ín ­
d ice).

4- La  num eración debe i r  colocada a 
una pulgada del borde superior del 
papel, con excepción de las pági­
nas de comienzo de capítulos o 
partes importantes, donde se colo­
cará, en la  parte  in fe rio r, centra­
da, a media pulgada del borde in ­
fe rio r.

5- Los capítulos y  secciones mayores 
deben comenzar en páginas nue­
vas, donde aparezcan los títu los, 
en mayúsculas y  centrados, en las 
páginas.

Los encabezamientos de capítu­
los deben estar colocados una pu l-



gada debajo de la  parte  que co­
rresponde a l texto  m ismo y  lVfe 
espacios sobre la  p rim e ra  línea es­
crita .

6- Los párrafos deben tener una san­
gría de 5 espacios al comienzo.

7- Para las enumeraciones sencillas, 
sin subdivisiones, se p re fie ren  nú­
meros arábigos, como los usados 
para los diversos puntos de este 
escrito. Para divisiones, con sub­
divisiones, se pre fie re  la  fo rm a  de 
bosquejo así:

T IT U LO  DE ESTUDIO

I-  PR IM ER  T IT U L O  DE PUNTO 
P R IN C IP A L.

A - P rim era  subdivisión de punto I

1- P rim era  subdivisión de A
2- Segunda subdivisión de A.

B- Segunda subdivisión de punto I

1- P rim era  subdivisión de B

a- P rim era  subdivisión de 1 
b- Segunda subdivisión de 1

2- Segunda subdivisión de B

a- P rim era  subdivisión de 2

(1) P rim era  subdivisión de a
(2) Segunda subdivisión de a

I I -  SEGUNDO T IT U LO  DE PUNTO 
P R IN C IP A L

A- P rim era  subdivisión de punto I I

B- Segunda subdivisión de punto I I

O tra  fo rm a de bosquejo, donde se 
usan divisiones con el pun to  decimaL
es:

T IT U L O  D E L  ESTU DIO

1. PR IM ER  T IT U L O  DE PUNTO  
P R IN C IP A L

1.1 P rim era  subdiv is ión de Pun­
to 1

1.1.1 P rim era  subdiv is ión de
1.1.

1.1.2  Segunda subdivisión de
1.1.

1.2- Segunda subdiv is ión de I

1.2.1 P rim era  subdiv is ión de 1.2
1 .2 .1 .1  P rim e ra  subdivisión

de 1.2.1
1 .2 .1 .2  Segunda subdivisión 

de 1.2 .1
1 .2 .2  Segunda subdiv is ión de 1.2

1 .2 .2 .1  P rim e ra  subd iv i­
sión de 1 .2 .2
1 .2 .2 .1 .1  P rim era  
subdiv is ión de 1.
2 .2.1
1 .2 .2 .1 .2  Segunda 
subd iv is ión de 1. 
2 .2.1

2- SEGUNDO T IT U L O  DE PUNTO 
P R IN C IP A L

2.1- P rim era  subdiv is ión de pun­
to  2

2.2- Segunda subd iv is ión de pun­
to  2

8- E l títu lo  del estudio debe escri­
birse en Mayúsculas y  subrayado.



Los títu los  de p rim e r orden de­
ben i r  en Mayúsculas. T ítu los de 
segundo orden deben escribirse 
en minúsculas, subrayados.

Para títu lo s  de tercer orden y  si­
guientes deben aparecer, en m a­
yúsculas, solo la  le tra  capita l, los 
nombres propios, nombres de ins­
tituciones y  todas las palabras cu­
yo uso esté aceptado por las re ­
glas gram aticales del id iom a en 
que se escribe e l estudio.

9- Para títu los  y  enumeraciones en 
fo rm a ta b u la r no se coloca punto 
fin a l después de lo  mencionado, 
a menos que se u tilice n  oracio­
nes o párrafos.

10- Cuando e l au tor de un artícu lo  
desea resa ltar algunas palabras, 
frases técnicas o im portantes, pue­
de colocarlas entre com illas y /o  
subrayarlas, lo  que equivale a a- 
parecer en le tra  cursiva y /o  en­
tre  com illas en artículos im pre ­
sos.

11- No deben emplearse guiones para 
com pletar renglones, a los que 
fa lta n  unos pocos espacios para 
ser iguales a los demás.

B - N O RM AS G R A M A TIC A LE S .

1- Se aconseja e v ita r el uso de abre­
v ia turas en el texto, con excepción 
de las unidades de peso, medidas 
matemáticas y de las palabras co­
munes: Sr., Sra., y  Dr.

2- Deben aparecer entre comillas, ade­
más de las citas textuales de un

autor: títu los o partes de libros, 
artícu los de revistas, títu los de 
una serie, obras de arte y  compo­
siciones musicales cuando aparecen 
escritas en el texto.

3- Deben subrayarse las palabras, 
térm inos y  abreviaturas extran je ­
ras, lo m ismo que las palabras, 
frases arcaicas, dialectos o barba- 
rismos, que aparezcan en el escri­
to ; en obras impresas deben apa­
recer en le tra  cursiva.

Excepciones a esta regla, son: 

a- Toda cita  escrita entre comillas, 
en id iom a extran je ro.

b- T ítu los extran je ros que prece­
dan a apellidos, nombres de 
personas, de instituciones ex­
tranjeras, calles, títu los  de l i ­
bros, etc.

4- Todo número cuando es empleado 
con fines estadísticos, fechas, n ú ­
meros de páginas, de calles, te lé­
fonos, decimales, porcentajes y  su­
mas de dinero, deben escribirse en 
cifras.

5- En número de cuatro c ifras o más, 
los m iles deben separarse por co­
ma; pero no se empleará coma n i 
punto en referencias de fechas, pá­
ginas de libros, números de te lé ­
fonos y  direcciones.

6- En el texto  deben emplearse ma­
yúscula, únicamente, para:

a- Nombres propios, atributos, t í ­
tulos y  nombres de dignidad 
del ind iv iduo  (cuando figuran 
solos en la oración: el Papa, el
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Rey, el Em perador). (Cuando 
los nombres de d ign idad acom­
pañan al nombre propio, se es­
criben con m inúscula: e l papa 
Paulo V I, la  re ina Isabel I I ,  el 
presidente N ixo n ).

b - Géneros de los nombres c ientí­
ficos, pero no las especies.

c- Símbolos de los elementos, pe­
ro  no el nombre completo de 
los elementos.

d- Sustantivos y  adjetivos que in ­
tegren el nombre de una in s ti­
tución, así como el nombre mis­
mo de la  ins tituc ión, ejemplo: 
Centro, Ins titu to , Colegio, Es­
cuela, B iblioteca, etc.

e- Sustantivos y  adjetivos que com- 
pogan el nombre de una rev is­
ta o periódico.

f -  Nombres de edades, épocas, he­
chos históricos y  fiestas.

g- Nombres por antonomasia y  los 
nombres abstractos personifica­
dos: E l Bardo de Am érica. Los 
h ijos de la  Noche.

Después de dos puntos no se u t i­
liza  mayúscula, a menos que la 
p rim era  palabra que se escribe 
sea un nombre propio.

Se encierra entre paréntesis una o- 
ración aclaratoria  o incidenta l, no 
necesaria para la  comprensión de 
lo que se está escribiendo.

Cuando una oración o frase en­
tre  paréntesis aclara o tra  que va 
entre comas, se pone la  coma fue­
ra del paréntesis.

E jem plo:

G u ille rm o, que fing ía  d o rm ir en 
su d iván (ante todo por su seguri­
dad, según decía), estudiaba la si­
tuación.

Si la oración o frase, entre parén- 
tisis, te rm ina  el párra fo , el punto 
fin a l se pone fuera  del paréntesis; 
si todo el p á rra fo  está entre pa­
réntesis se pone e l punto dentro.

E jem plo:

G u ille rm o  fing ía  d o rm ir en su d i­
ván (ante todo por su seguridad, 
según decía).

Lo  p rim ero  que aparece en una f i ­
cha de m ateria, en el catálogo, es 
e l encabezamiento de m ateria, en 
letras mayúsculas (Todos los de­
más datos son iguales a los de la 
ta rje ta  de autor.)

9- En una c ita  entre  com illas se co­
loca el punto dentro de las com i­
llas, cuando pertenece a lo  citado. 
S i la  cita  tex tua l está al f in a l de 
la  cláusula y  no lle va  punto, éste 
se coloca fuera  de las comillas.

E jem plos:
Samper dice en su artícu lo  (26): 
“ En el proceso de la  comunicación 
c ientífica , e l a rtícu lo  de rev is ta  es 
la  célula básica.”
A l  hab lar de las representaciones 
gráficas en escritos técnicos existe 
un axiom a que dice textua lm ente 
“ un cuadro vale más que 1.000 pa­
labras” .

10 En el texto  se debe evita r, en lo 
posible, el uso del gerundio.



Este se puede usar cuando: 

a- Expresa s im u ltane idad con el 
verbo que le precede.

Como la  frase que contiene e l ge­
rund io  es una locución adverb ia l 
que m od ifica  al verbo p rinc ipa l de 
la oración, jamás debe usarse ge­
rund io  si la  acción que é l expresa 
no es sim ultánea con la  del o tro  
verbo.

E jem plo:

Pasaron por e l fre n te  de la  iglesia 
deta llándola con curiosidad. - (Pa­
s a ro n ... deta llándo la : acciones s i­
m ultáneas) .

b- E l gerundio compuesta no denota 
sim ultaneidad, sino una acción 
ya pasada.

E jem plo:

Habiendo retornado a su p a tr ia  v i ­
v ió  con su fa m ilia , 

c- Acompañado de la  preposición 
“ en” , el gerundio  denota una ac­
ción inm ediatam ente an te rio r a 
otra  y  equivale a las expresiones 
“ luego que” , “ después que” .

E jem plos:

En llegando Juan a la  meta empe­
zaron los víto res. - (Luego que l le ­
gó----- )

En cenando salgo a pasear. - (Des­
pués que c e n e .. .)  

d- Es galicism o em plear e l gerundio 
en expresiones tales como:

Te envío una carta  conteniendo una 
lis ta  de lib ros . - (Te envío una carta 
que contiene___ )

E l gobierno prom ulgó una ley p ro ­
h ib iendo las manifestaciones. - (E l 
gobierno prom uló  una ley  que p ro ­
h íbe ----- )
E ra un hom bre pobre v iv iendo en 
una cabaña. - (E ra  un  hom bre po­
bre que v iv ía ___ )

e- Evítense las anfibologías a l em­
p lear e l gerundio.

E jem plo:

V i a m i tío  tomando el sol. - (Quién 
tomaba el sol?)

11 A l fin a l de l renglón, las palabras 
deben d iv id irse  por sílabas; no obs­
tante, se deben tener presentes las 
siguientes reglas:

a- Las vocales que integran d ip ton ­
gos y  trip tongos no pueden d iv i­
d irse: buey, Ca - ma - guey, de - 
c i - d i - ais.

b- Cuando la p rim era  o ú ltim a  síla­
ba de una palabra sea una vocal, 
no debe separase esa le tra  sola, 
a l p rin c ip io  o al f in  de la  línea 
de texto : a - mor, emple - o.

c- Cuando una palabra es compues­
ta por un p re fijo , se puede d iv i­
d ir  por o sin p re fijo ; así es per­
m itido , no - sotros, nos - otros; 
de - sunir, des - u n ir ; su - bal- 
pino, sub - a lp ino.

d- Las voces compuestas se d iv iden 
separando las vocales: entre - 
acto, ve in ti - ocho, guarda - aguja, 

e- Las palabras compuestas, que lle ­
van acento para d iso lver un  d ip ­
tongo, tam bién se d iv iden  sepa­
rando las vocales, pero supri-

*

*

*
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m iendo e l acento: pisaúvas, so- 
breúña, reúne (pisa-uvas, sobre­
uña, re  - u n e ) .

f- Jamás deben d iv id irse  las letras 
ch, 11 y  r r .

g- Hay que e v ita r la  d iv is ión  de 
abreviaturas, ecuaciones, fechas, 
horas del día: S.E.R., 5%, 1800 
a. d e J .  C, ,  6 p . m.

LA S  NO TAS A L  P IE  DE L A  P A G IN A

Son advertencias, explicaciones o l la ­
madas que hace el autor, fuera  del 
texto, para re ferirse  a algo escrito 
anteriorm ente, en la m isma página.

En la redacción de las notas de pie 
de página se deben tener en cuenta los 
siguientes requisitos:

1- Las notas de pie de página deben i r  
separadas del texto  por una línea 
continua de ocho espacios de m áqu i­
na, trazada después del ú ltim o  ren ­
glón del texto .

2- E l número o asterisco que id e n tif i­
que cada nota debe escribirse, un 
espacio debajo de la  línea que d i­
vide la  nota del texto, sangrando 
cinco espacios al margen izquierdo 
de la hoja.

3- E l texto  de la  nota  debe comenzar 
a escribirse inm ediatam ente después 
de l número y  a medio espacio abajo 
de éste. No debe dejarse espacio 
horizonta l en tre  e l signo que inden- 
tif iq u e  la  nota y  la p rim era  palabra 
de e lla .

4- L a  segunda línea y  siguientes deben 
continuar la  m ism a sangría que el 
tex to  de la  página.

5- Las notas de p ie  de página deben 
redactarse a un  solo espacio y  te r ­
m ina r siempre con un punto  f in a l.

6- En una página deben aparecer el 
m ismo núm ero de notas de p ie que 
el iden tificado  en el tex to .

7- Deben dejarse dos espacios entre 
una y  otra  nota.

A  —  CLASES DE NO TAS

Se pueden id e n tifica r tres tipos de 
notas:

1- Citas de autoridad.

2- C itas de evidencia o prueba para 
obras o escritos que han sido m en­
cionados en el te x to .

3- Citas de observaciones o exp licac io ­
nes.
Las notas de p ie  de página deben 
i r  identificadas con signos tipog rá ­
ficos, tales como: asteriscos, plecas, 
le tras m inúsculas, etc., más b ien que 
numeradas, para e v ita r confusión 
con la  num eración de la  b ib lio g ra ­
fía, princ ipa lm ente , en cuanto a la  
“ rev is ión  de lite ra tu ra ”  se re fie re .

B —  M EN C IO N  DE U N A  O BRA EN 
L A  N O TA

1- La  p rim era  vez que se menciona un 
lib ro , fo lle to , o a rtícu lo  de revista, 
en nota de p ie  de  página, la  c ita  b i ­
b liog rá fica  debe aparecer completa, 
conform e a las reglas de estilo  para



la  elaboración de b ib liografías, ha­
ciendo mención en la página o pá­
ginas a que se hace referencia, p re ­
cedidas de las abreviaturas “ p”  o 
“ pp” , según el caso.

2- Cuando se hace mención de una 
obra, po r segunda vez, se pueden 
em plear las siguietnes abreviaturas 
latinas, según el caso:

a- Se usa “ Ib id .”  (de l la tín  “ Ib i ­
dem”  - en el m ismo luga r) para 
c ita r una m isma obra de un au­
tor, cuando no ha in te rven ido  
o tra  re ferencia.

a / Fischer, R . A .  Métodos estadísti­
cos para investigadores. T r. de la  10? 
ed. inglesa por FJ. Ruiz Magán, y  J.J. 
Ruiz R ubio. M adrid , A gu ila r, 1949. p. 
115.

b / Ib id . pp. 56-62

----------No debe usarse “ Ib id .”  para no­
tas que, aunque sucesivas, se encuen­
tran  m uy distantes, la  una de la  otra, 
dentro del tex to . En este caso es p re ­
fe r ib le  vo lve r a mencionar todos los 
datos correspondientes, para e v ita r m a­
las in terpretaciones por parte  del lector.

b- Se usa “ Op. c i t . ”  (de l la tín  “ O- 
pere c itado”  - en la  obra citada) 
cuando se hace re ferencia  a una 
obra de un  au to r que ya ha sido 
citada en fo rm a completa, aun­
que en la  referencia inm ediata­
mente an te rio r.

a /  Bowers, F.T. P rinc ip les of b ib lio ­
graphica l description. P rincepton, U n i­
ve rs ity  Press, 1949. p. 205.
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b /  G ren fe ll, D . Publicaciones pe rió ­
dicas y  seriadas; su tra tam iento  en las 
bibliotecas especializadas. T r. por J. 
Grossman. Washington, D. C., U nión 
Panamerica, 1962 (Manuales del B i­
b lio tecario  N? 2). pp. 76-82.

c /  A lm e la  M elia, J. H igiene y  te ra­
péutica del lib ro . México, Fondo de 
C u ltu ra  Económica, 1956. p. 10.

d /  Bowers. Op. cit. pp. 78-92.
--------------  No se puede usar “ Op. c it.”
en referencias posteriores de una obra 
cuyo autor tiene más de un lib ro  citado 
ya en e l estudio, pues no se sabría a 
cual de ellos se refiere. En este caso 
se rep ite  e l apellido del au to r, e l t í tu ­
lo de la  obra y  las páginas consulta­
das. La  om isión de los otros datos in ­
dica que la  obra ya fue  citada con an­
terioridad.

c —  Se usa “ Loe. c it.”  (del la tín  “ Loco 
cita to ”  — en e l lugar citado) para c i­
tas, no contiguas, de artículos de re ­
vistas o lib ros donde se vuelve a ha­
cer referencia, exactamente, del m is ­
mo lugar y  del m ismo pasaje de l texto.

a / Paladines, O.L. y  Bateman, J. V . 
P redicción del peso de l cuerpo lib re  
de contenido digestivo en vacunos. 
T u rria lb a  18 (1 ): 23. 1967.

b /  Guevara Calderón, J. L a  agrono­
mía y  la  producción. Panagra (M éxico) 
no. 78:30. 1967.

c /  R ivas Berrocal, O. Necesitamos 
planes de colonización para la  selva. 
Café Peruano 3 (33): 9, 21. 1965.

d /  Paladines, O.L. y  Bateman, J. V. 
Loe. c it.



H O JA  G U IA

E l modelo que se anexa en la  página 
siguiente es una “ ho ja  guía”  que debe 
acompañar a la  mecanógrafa en la  
transcripción f in a l de un escrito.

La  “ ho ja  guía”  se inserta debajo de 
la p rim era  hoja de papel y  encima de 
la p rim era  hoja de carbón y  cumple 
las siguientes funciones:

1- S irve para contro la r las márgenes, 
mediante el marco que lle va  d ib u ­
jado, en el que debe i r  el texto  de 
la página (a doble espacio) y  las

notas que van a l pie y  que corres­
ponden a la  página (a un solo es­
pacio). P or esto, pues, la  “ ho ja  
guía”  tiene doble num eración: la 
de la  izquierda, a doble espacio, 
contro la  e l tex to  m ismo y  la  de 
la  derecha, a un solo espacio, o rien­
ta la  colocación de las notas.

2- S irve  para cen tra r títu los  u  otros 
m ateria les gráficos, po r eso está d i­
v id ida  por una raya central.

3- E v ita  que la  mecanógrafa se salga 
de “ la  caja de escritu ra ” .
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